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EL PROBLEMA 1)EL URANIO

Sobradamente conocida es la trascendencia de las reser-

vas mundiales de materiales jisionables, así• en el orden

estratégico como en el económico ; así tn el momento pre-

sente como en las perspectivas futuras cuando lleguen a

agotarse otras fuentes de energía. LI problema se plantea

en estos sencillos términos : hay- uranio por doquier, con-

tenido en casi un centenar de especies minerales diferen-

tes y hasta en las aguas del mar ; pero ¿ dónde lo hay en

concentración suficiente para que valga la pena explotar-

lo?, e r. gtic criterio ha de lijarse para apreciar esa sufi-

ciencia ? La segunda respuesta depende del progreso téc-

nico en la explotación y tratamiento del mineral, y es, sin

duda, la más interesante en la actualidad, aunque por cazo-

nes obvias no sea mucho lo que sobre ella ha trascendido

al público. En esta reseñrt recogeremos algunos datos re-

cientes acerca del asunto.

Gt:ucR.w v DFa. t l:vNiO

1'ritnio enrctsinilico.-I )esde el siglo sV se han explotado

las minas de Joachinisthal, 1?rzgebirge, principalmente por

causa de la plata ; cuando a mediados del siglo pasado se
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descubrió el uranio, se comenzó a extraer para emplearlo firmación posterior puede haberse debido a un resultado

en la pigmentación del vidrio y la porcelana, hasta que negativo de la exploración �a que no han podido ser supe-

en 1898 fué aislado el radio de la pecblenda, tina ele las radas las dilicultades prácticas o a la prudente reserva que

variedades de la uraninita (L'3 O8), con lo que la actividad se nava guardado sobre cllo.

minera se incrementó allí notablemente las venas de óxi- Las ni'ms del Con--o Belga y del Caaada.-Según de-
do ele uranio presentaban un grosor variable, entre un par claraba el mismo año ele 1950 la National Geographic So-
de centímetros N- varios decímetros, mezcladas con plata, ciety- ele los Estados Unidos, casi la mitad del uranio mun-
cobalto, níquel y bismuto ; hasta 1940 se calculaba haberse dial procede hov- del yacimiento de Shinkolobvve, situado
extraído unas 690 toneladas del óxido neto, pero desde esa a unos 110 kilómetros al \ \V. de I?lisabethville, donde ade-
fecha no se han publicado cifras, aunque consta el mere- más se benefician minerales ele cubre, cobalto v estaño, a
mento cada vez mayor de producción, más del diamante industrial ; la descubrió en 1915 el co-

Igualmente se ignora lo producido en otro yacimiento mandante Sharp en un terreno ele rocas precámbricas, pues-
(le Bulgaria, del que se afirma estar más a flor ele tierra fas al descubierto por una inversión de estratos : los datos
que el anterior, v- en los ele la U. R. S. S., que parecen relativos a reservas y cyplot<tción son del dominio público.
estar situados en un desierto entre el lago Balkash y la 7'ambirn los yacimientos del Canadá están en terrenos
frontera de .Afganistán. Informes de Prensa aseguran que precámbrirus. pero éstos no han adorado a consecuencia
unos 3.000 geólogos soviéticos se dedican a la prospección de convulsiones violentas, sino simplemente han quedado
del uranio en diversos lugares del vasto territorio ; que el a] descubierto por la crosiím ele los sedimentos superpues-
número de mineros ocupados en la extracción es de varios tus. Entre numerosos lagos del Escudo Canadiense se ex-
centenares ele miles ; que sólo en .- lemania Oriental se ha- tienden llanuras f�lanc hudus por los hielos tlue antes las
cen trabajos de prospección o explotación en 230 lugares, cabrían y surcadas por fallas, donde se encuentra el ura-
etcétera (4)_ niu ; el actual Eldorado lo descubrió en 1930 en la costa

De otra índole es la noticia publicada a mediados ele oriental del gran lago Mear, muy puco por debajo del círcu-

1950 por el nNew York Times)), según datos del uDaily lo polar, Gibert La Binc, prospector profesional, que des-

Alail» de Londres : el joven geólogo lan Ford, recién gra- de el aire reconoció la vena, designada luego con el ntíme-

duado en Brístol, analizando las aguas termales ele Doman ro 1 ; posterioruncnte pudo comprobarse que se extendía

Baths , cercanas a dicha ciudad, creía haber descubierto una por más de un kilómetro v- formaba parte de un grupo de

vena de uranio (le unos 20 kilómetros de longitud, que se cinco. Sil distancia al centro ferroviario más próximo, en

extiende bajo los distritos de Bath y I3rístol ; calculaba su .Alberta, es por el aire ele 1.290 kilómetros }- por vía maní-

contenido en unas cien mil toneladas de mineral uranífero tima 2.220: otras venas han aparecido más al Sur y re-

y parecían favorecer su teoría los técnicos de la estación cien tcmente ("ti la falla che san Luis ; en este último sector

atómica inglesa ele Harwell. El que no se haya tenido con- se han activado ntttcho los trabajos desde la segunda gttc-
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rra mundial y los resultados hrrmden equipararlo al an-
terior.

Los t.tt;Nrto, nt: RI,vCK 1ltt-t.s
El uranio en los h'slados 1 nidos.-Sc encuentra prin-

cipalmente en la meseta del Colorado, en la región donde Un caso particularmente interesante de yacimiento de

se cruzan en ángulo recto los cuatro estados ele Colorado, uranio es el del Norte de 13lack Hills, Dakota (lel Norte

L tah, Arizona Y- Nuevo AIéxu o ; la superficie total se v del Sur : laberintos de barrancos N- cañones surcan allí

acerca a los 300.000 kilómetros cuadrada,, -,aunque no es un malpaís coml,letantente desolado, extensa planicie cuya

todavía sino la segunda región uranífera del mundo, creen monotonía rompen numerosos bancos elevados de 90 a 100"

los geólogos que pronto su ,rendimiento llegará a superar metros sobre el nivel medio, de forma v taniruio muy va-

al del Congo (4). _Aunque la Comisión de Energía _Atómi- rudos, desde hitos aislados hasta mesas de varios kiló-

ca (:AEC) no publica cifras de producción ni de calidad del metros de largo por uno o dos de anclo. Como en el Co-

mineral extraído, el ut'ímero de minas denunciadas 1- va en lorado, aparece aquí el uranio asociado a materiales orgá-

explotaciéón crece rápidamente (1951, 300: 1952, 454 nicos fosilizados ; pero la con tiguraciétn geológica especial

1953, 550...) ; suelen ser pcqueñats, de cinco a diez ]lee- de esta región ha llamado poderosamente la atención de

táreas, y se consideran buenas las que contienen unas los técnicos, así por la abundante reserva de uranio que

50.000 toneladas ele mineral ; cl más frecuente es el vana- significa, como por haber dado lugar a teorías de proba-

dato de potasio y uranio (carnotita) y se halla en antiguas ble utilidad práctica (5) ; sabido es que conocer el proceso

areniscas, formadas probatblcmente en lagos de agua dulce de formación de un nr[ineral equivale frecuentemente a sa-

poco profundos, con abundantes troncos e otros residuos ber dónde se encontrará. En general, el uranio es mineral

vegetales fósiles ; un solo tronco (le 1,3 metros de diánte- antiguo, que, disuelto un otros cuerpos, y después de una

tro y 30 (le largo, donde la carnotita había sustituido a la precipitación química, se abre paso, por grietas o lisuras,

materia orgánica, di.5 105 toneladas que, al precio de en hacia niveles superiores, a no ser que una inversión de

tonces, valió 230.000 dólares. Venas importantes de urani- estratos lo ponga al descubireto, copio se hizo notar en la

nita han aparecido cerca de Alarysvale, Utah, así como anterior reseña geográfica.

también en una mina abandonada de plata eh el distrito La curiosa afinidad entre el uranio y el carbono fué
de Cocar d'_Alene, Idaho, en rocas graníticas del Oeste de ya observada por I':. 1,. 13erthoud en 1875, e experiencias
\iontana, y se cree las hay también en formaciones pre- recientes de laboratorio han demostrado que la turba, el
cambrianas al Norte de la península de \licltigán. Antes lignito e el carbón subbituminoso son capaces (le extraer
de 1947 se estimaba en 50.000 toneladas Cl Uranio minera- (le una solución de sulfato de uranio más del 98 por 100

Me del país ; hoy, sin duda alguna, esta apreciación que-- del metal. Otras materias orgánicas (nalera, fosfato tri-

da muy- por debajo de la realidad. cálcico...) pueden igualmente absorberlo en un elevado por-
centaje. De aquí que al empezar, hacia el fin de la segun-
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da guerra mundial, la intensa campaña de prospección fue- y mejor comprobada (la apoyan 1)enson, Baclunan y Ze-

se orientarla preferentemente hacia las cuencas carbonífe_ lleva de la (:eological titu•ycy), es la que atribuye el origen

ras; y, en efecto, los contadores Geiger revelaron en algo- del uranio a las arenas volcánicas del nivel superior, de

nas de ellas prometedores niveles radiactivos, e(lnlu éste donde las lluvias posteriores la infiltraron de arriba abajo

que ahora nos ocupa. hasta su absorción por las capas carbonífera s. Y en efec-

En Black llills, sobre tina base de rocas ígneas y nle- tu, en la parte superior ele éstas es más rico el mineral, del

tamórficas muy antiguas, depositaron los ríos C mares 11111y que también hay vestigios en las arenas que las cubren,

diversos sedimentos durante las eras paleozoica y nmsozoi- y escasea a medida que se profundiza. Alás afín : en otras

regiones donde la disposición de los estratos indica unaca ; más tarde, hace unos sesenta millones de años, cuando

el impulso orugénico puso In a esta tase marítima, esas formación semejante se ha encontrado uranio al tenla r cono

llanuras levantadas se convirtieron en vastos pantanos, guía esta segunda hip�)tesis.

donde una copiosa flora se desarrollo), nntirió y acumuló sus

restos, dando origen a depósitos de turba : de tiempo en LA ui;t, 1 Reto,
tiempo los pantanos fueron cubiertos por aportaciones fin-
viales ele arenas y arcillas procedentes de las _llontañas 1?1 acelerado ritmo que en todas partes ha adquirido esta

Rocosas, y at medida que los depósitos de turba quedaban clase de produceio'�n minera ha recibido en los Estados Uni-

a mayor prottundidad se fueron transformando en lignitos, dos el mislllu nombre que se di(") en el siglo pasado a la

aunque sin llegar al grado más avanzado ele fosilizaci(ó)n búsqueda febril del oro en California y _Alaska (goid rush=

de los carbonos bituminosos o de la antra(ita. Tras diver- = uranitn i rush). La meseta del Colorado, re io)n árida y

sas vicisitudes geológicas, que alteraron bastante la dispo- poco poblada, Sc ha visto de repente invadida por estos

sición primitiva, vino una última aportación, también co- novísimos aventureros, más civilizados y correctos que los

piusa, de arenas mezcladas con abundantes cenizas volcá- de antaño : en poblaciones nu 11111V importantes, como

picas, probablamente de los volcanes del Oeste, que la (;rand jttnction, ('obrado, se venden en las ferreterías,

erosión hizo desaparecer en los llanos, pero respetó en las juntamente con los hierros de azadas y rastrillos, contado-

mesetas antes descritas, en cuyos bordes escarpados se ha res Geiger y otros aparatos electromicos; ni faltan los ca-

podido leer gran parte de la historia geológica que acaba- sus pintorescos (le ganancias fabulosas y repentinas, que,

anos de resumir. como siempre, atraen a muchos a esta nueva )uterina ni

Dos teorías se han propuesto paca explicar la prescnr¡at csrascaul los aficionados dispuestos a convertir la prospec-

del uranio en las capas (le lignito: la más sencilla lo su- ción en deporte, (In(' incluyen un contador Geiger en el

pone traído por corrientes de agua desde regiones distan- equipaje de tina excursión campestre : se dice que con uno

tes e incorporarlo así al agua de los pantanos, ele donde de estos aparatos despacha su correo Charles A. Meen, tino

lo absorbieron los restos vegetales : la otra, más verosímil de los afortunados cntl;resatrios de esta industr ial, a quien

1110
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los buscadores se tu rigen por escrito con sus propuestas, 600.000 metros y las oficiales unos 400.000. Va se han pa-lo,
en las cartas muestras del mineral hallado le galo unos tres millones ele dólares en recompensas por des-

ibis, rico el descubrimiento de una mina a 20 metros de cubrimientos, a razón de 175.000 mensuales, y conforme

profundidad en Big Indian \Vash, la más abundante d�la a las declaraciones de Sheldon P. AVimpfen, adi ninistra-

meseta, a la que puso el nombre español de ,Mi Vida,, dor de fa _AI?(' en (hand ]unction, la Concisión está real-

en 1953 obtuvo dos millones y medio de dólares con la mente aatisfeeia del favorable eco que hallan en el público

venta de 52.500 toneladas de mineral, v se calculan sus sus alientos y facilidades ; pero lo mucho así obtenido es

reservas en unos 40 millones. Como era ele prever, por los atan puco para el huntbre de uranio que hay en los labora-

métodos modernos de prospección, hoy no es posible en- torios y fábricas de la se podría dar salida fácil a

contrar caimientos ricos a flor (le tierra, por esta ya muy una cantidad diez o veinte veces mayor que la que se está

explorado el terreno ; pero a cierta profundidad se espera produciendo.

aun hallarlos, si bien las condiciones son cada día más
la. t'ruui.a-:ntA DEL yt1Mt:RU, moco:

liaras A aleatorias.

La actitud del Gobierno, por medio de la AH C, es la Cuando el tanto por ciento ele óxido ele uranio es infe-

de foro 'atar y ayudar a la iniciativa privada : un equipo rior al limite antes mencionado (0,1 por 100), se entabla

especial ele prospección aérea recorre todo el área y obtie- en el orden económico una batalla de precios entre el coste

ne así un mapa provisional, que sirve de guía parca locali- y el provecho : en ella puede intervenir el factor oficial

zar los sitios donde puedan actuar con buenas probaabili- cuando, por necesitarlo a cualquier precio, se encarga de

dades los técnicos especializados ; en los mapas detinitiyos financiar una industria que por sí misma resultaría ruino-

se indican aun las posibles venas profundas (de 100 a saa ; tal sería el caso (le un bloqueo que cerrase los nierca-

200 ni.) ; el Estado construye caminos para facilitar el dos extranjeros ele uranio. Más afín: se ha predicho (1)

acceso a los yacimientos de importancias, garantiza la coni- para un futuro no muy remoto, en que las necesidades

pra del mineral de una riqueza niíninna (0,1 por 100) e estratégicas e industriales exijan millares (le toneladas

paga seis centavos por tonelada del transporte ; a veces anuales de material fisionable, que la utilización ele menas

doblar los precios cuando laa niina es nueva, o sea hasta ele grado bajo se impondrá forzosamente, y esto aun pres-

los primeros 5.000 kilogramos (le ócialo ele uranio obteni- cindiendo del actual derroche de mineral rico ; y por otro

dos de ella, a sin de estimular y aliviar los g<-[-,tos iniciales. lado, si se considera la cuestión a la luz de las declaracio-

Poderosas empresas privadas, corno la I-nion Carbide nes hechas en 1950 por Carrol L. AVilson, uno de los direc-

and Carbon Corp. y las nticiales, corno la misma I?.A(' y la tores generales de la :A I?C, que atirmaba haberse ya ideado

Geologicaal Suryev, practican perforar iones del orden de 20 tratamientos prácticos aplicables a esa clase (le menas,

a 200 nietros ; para 1954 se calculaba, en agosto ele ese año, puede perderse el miedo ele que falte tan importante mate-

que las hechas por partieularrs alraunzarían un total de ria prima,- aunque el país se vea económicamente aislado.

12
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1',l mineral pobre abunda mucho en los Estados Unidos, hay reservas para millones de años ; he aquí un resumen
la U. R. S. S. Y Suecia ; he aquí algunos datos del prime- (le sus cálculos : la energía teóricamente disponible en una
ro de ellos : Según el l)r. Colín O. Hutton, profesor ele tonelada de granito, por vía nuclear, es 50 veces la de
Mineralogía en la Universidad (le Stanford, en varias pla- igual peso de carbón; pero, copio prácticamente sólo se
vas ele California abundan las franjas de arena negra, que obtiene un 15 por 100 y hay que descontar el gasto cíe
contienen torito uranífera : una tonelada de arena da me- energía empleada en la extracción y tratamiento, la cifra
olio kilogramo (le torita, con un 7 por 100 de óxido de ura- 50 se reduce a 7. Aun así, el problema econónuco no es
nio ; el tratamiento es ciertamente laburioso : exige el cri- insoluble ; el coste del tratamiento sería de 10 dólares por
hado, selección de partículas con seleccionador electromag

tonelada de granito v consiguientemente, de 4.000 por kilo-
netico, centrifugación, etc., hasta obtener torita muy con-

gramo de material de fisión pero como la equivalencia
centrada, monazita N- otros subproductos, tales como cir

energética ele ese kilogramo es de 3.000 toneladas de car
curio cromo, l'.l ��l?ngineering and \lining Journalu tra-
zaba , a principios de 1952, un esquema geográfico en que

bón podría competir con éste, aunque el precio de la tone-

a ntás ,Ie los yacimientos enumerados figuraban los depó
lada fuese de 1,5 dólares en 1946 las centrales térmicas

sitosdoMéxico, en calizas y areniscas; las
lo pagaban a cinco.e (�rants, Auey

llamadas calizas de Franklin, en \Varren County, Nueva La verdadera dificultad económica no es tan sencilla (le

Jersey ; las a eniscas de Edgremoltt, en llakota del Sur resolver como parecen indicar estas cifras ; en el.fondo ele

las pizarras de 'fennesee v del Kentucky', y la probable la cuestión está siempre la incógnita e incertidumbre del

existencia de venas importantes en los :Apalaches. proceso de transformación de energía atómica en indus-

Una idea práctica ha surgido para recuperar el uranio trial, con las posibles sorpresas desagradables que la ener-

cotno subproducto de otras explotaciones mineras, simpli- gía nuclear podría traer a quienes aventuren su capital en

semejante empresa (3). Por otra parte, el gigantesco volu-liruulo así la extracción ; por ejemplo, el mineral aurífero

(le �Vatersrand en el .Atrita del Stu contiene, es verdad, men de ella, tratándose del granito, se comprende bien por

ntuy poco uranio ; pero pasan por sus molinos unos 60 estas cifras : siendo el rendimiento probable del orden ele

millones (le toneladas cada año, y algo semejante ocurre 5.000 k v./h. por cada tonelada de material fisionable y exi-

con los fosfatos de la Florida, Idaho, LVyoming, etc., y riendo, además, existencias o capital previo en cada fábri-

con las pegutatitas, tan frecuentes en los Estados Unidos. ea 500 veces mayor que el gasto anual, calcula Brown

Otro plan, mucho más atrevido, propone Harrison Brow-n, que para una población mundial de 7.000 millones ele ha-

en una obra reciente (2) sobre la posible utilización del hitantes el gasto futuro sería, en carbón, de 70.000 millo-

más abundante y quizá más pobre de todos los minerales pes de toneladas ; en uranio, de 50.000 toneladas, pero con

uraníferos : el granito ; suele contener un 0,0004 por loo depósito inicial de 10 millones ; su equivalencia en grani-

de uranio y un 0,0012 por 100 de torio ; pero, en cambio, lo es, respectivamente ele 20.000 millones, con un capital
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previo de 10 billones ; es decir, 4.170 kilómetros cúbicos
de roca.

Recuérdese, finalmente, que en una central térmica el
gasto de carbón representa tan sólo el 20 por 100 clel gasto
total, N- siendo actualmente el suministro eléctrico en los
Estados Unidos tan barato, que las centrales pueden darlo
a poco más de medio centavo el kw.,íh., para que seme-
jante plan pueda tomarse en consideración, tendrían que
verificarse las siguientes condiciones : carestía o escasez de
carbón v otros medios, mejoramiento de las técnicas ató-
micas en sentido económico y seguridad estable en el fun-
cionamiento de las nuevas centrales ; entre tanto, parece
prudente esperar.

Notas sobre Alveolinas españolas
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G. COLOM

NOTAS SOBRE ALVEOLINAS ESPAÑOLAS

1?l presente trabajo ha sido efectuado sobre la colección
ele rocas y preparaciones con Alveolinas que posee el Ins-
tituto (;eolú,tiic -o y _ íncro de España. El material ele que
he dispuesto, sin ser rico ni variado, era lo suficientemente
extenso para darnos una primera impresión sobre las es-
pecies más comunes del grupo ele las .AIveolinas en nues-
tra patria. _1 él le he añadido algunos otros datos disper-
sos que obraban en ni¡ poder desde hace tiempo, como
los de .Alicante, Arén, Boltaña, etc., tratando de completar
con ello citas de especies, localidades y niveles estratigrá-

ficos.

Sin embargo, el estudio (le las Alveolinas en secciones

delgadas suele implicar, en general, el logro de resultados

mediocres, pues en la mayoría (le los casos, a pesar ele

la abundancia de los caparazones acumulados en ciertas

rocas, su orientación deficiente, alcanzada siempre al azar,

resulta del todo ineficaz para beneficiarse con ella de una

determinación específica segura. Por tal motivo, bastan-

tes secciones delgadas de rocas no proporcionan ningtín

dato práctico en muchos casos, aunque las contengan en

abundancia, en cuanto se refiere al estudio sistemático ele

estos grandes foraminíferos. Ndeniás, en la actualidad se

lucha en el estudio de este grupo con otras dificultades

]>
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❑ada despreciables : un primer linar, tenemos el estada por Ludas las aclaraciones y datos que ha tenido la bene-

caótico-según frase del profesor Reichel-de lit mayor volencia de comunicarme durante el transcurso de este es-

parte de las especies del antiguo género _ Iveolinu por indio.

otro lado, la precisión ele las descripciones morfológicas De una manera más o menos segura ha sido posible

específicas de los diversos géneros conocidos actualmente reconocer a las siguientes especies que dispongo en stis

nslectivos niveles est ati��"ráficosy en gran parte creados gracias a las brillantes investí a-
clones del mencionado profesor suizo. Si se disponen de

Ccnomanense
materiales aislados o ele fácil orientación en la obtención

Prcak colina creta ceo d'_Archiac) ssp. b)-(-vis Reichel. Mcm.
de secciones, no cabe duda alguna que los resultados de oc. Pa:tont. Suisse vol. 57. 1136, p. 60, lám. 3, fig. 2;
un estudio sistemático podrán ser excelentes, gracias, pre- lám. 5, figs. 1 2 : lám. 6, fig.:{ : lárn. 7, fig. 14.

cisammnte, a las minuciosas descripciones del 1)r, Reichel ) prr�icn�e
y al orden sistemático que ha ido imponiendo este inves . Ilrculiua subpy�"cnaica Leynterie, Mém. Soc. Géol, France,
tigador dentro del gran grupo de las A lveolinas de los Ser. 2, vol. 1, 181-6, pt. 2, p. 359, lám. 13, fig. 9.
antiguos autores. De no procederse (le ese modo, ello Ilrcoliua snbp��renaira Ley-m. ssp. globosa Leymerie. Mém.

Soc. t:éol. France, Ser. 2, vol. 1, 1846, pt. 2, p. :359,
no siempre resulta factible, la identificación de las Alveo- ;ánt. 121, fig. 10.

linas, por el simple examen de las secciones ordinarias, lsc�lin�r cf. peril��cnlincides A. Silvestri Paleontogr. Itali-
Ca, vol. :{2, Suppl. 1, 1939, p. 22, lám. 12, figs. 5-a, S.

puede llevar más bien a errores cmniusiones lamentables. 1Iveulinn cf. lepida (Sch�� alter) Schwagerina lepida

Por tal motiv(>, y con el tin de evitar de caer en él, tan sólo Schwager) in : F. von Richthofen, Ergeh. Reissen, etc.
D. Reiner, 1883, vol. 4, PalLiont. Theil, p. 138, lám. 17,

una porción del material a ni¡ disposicia'm lia podido ser fig. 1S: lám. 18, figs, 1, 3-4, 6, 10-11.
aprovechado con alguna ciicacia, llegando a la determina- qh-culiua cf. (,)loma d'Ocbignv. Ami. Sci. Nat., 1826,

Ser. 1, vol. 7, p. 306.
ción específica en unos pocos casos con ello a la lijarirrn _I¿,•co/rna pr'inrac<�a Pveichel. Mém. Soc. Pa..éiont. Suisse,
segura del nivel geológico. vol. 57, 19:{6, p. SS, láni. 9, figs. 4-5; texto, figs. 12-

Nada
il.i.

de esto ni(, hubiese sido dable lograr con la sola

posibilidad (le mis propios recursos. Por ello quiero agra- Ypre-,iem c-Lutecicnse

decer, desde cetas líneas, el valioso apoyo recibido del pro- Aiz'eolina cf. Selueageri Ch. Rispolli. Paleontogr. Italica,
vol. 11 1905, p. 162, lám. 12, figs. 11-14.

fesur Rcichcl, de Hale, a lo largo del examen (le todos Al,!eolina cf. rni-liutit Ch. Rispolli. Giorn. Sci. Nat. Econom.

estos materiales, lo que me lía permitido obtener una ma- Palermo, vol. 28, 1911, p. 122.

yor seguridad en la interpretación Y reconocimiento de las Lutecicnse
especies y niveles eshatigráficos que en estas páginas- se 91,,eolina. cf. clon gala d'Orbigny. Ann. Sci. Nat. vol. 7,
mencionan. También quiero expresar mi agradecimiento '1828, p. 307, n. G. Fornasini, Mem. R. Accad. Sci. Ist.

al conservador ele las colecciones paleontoló��-ieas del men- Bologna Ser. 6, vol. 1. 1904, lám. 4, fig. 14.
1 iJ'eolina cf. ,iulae �Ch. Iu.polli. Paleontogr. Italica, vol. 11,

cionado instituto Geológica, señor D. José (le la Revilla, 1SNLi, p. 165, lám. 13, figs. 5-10.

21
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bilis Rcichel fué descrita sobre materiales procedentes deLos conjuntos dr :1lveolinas v demás mirrúorganisntu,
que les acompañan se presentan del siguiente modo el, los la localidad (le Portalrubio, Montalbán (prov. de -lente¡),

diversos yacimientos estudiados : donde abunda. Pero estas dos últimas subespecies no figu-

ran entre los materiales a ni¡ disposición.

N"1-1-ES CExuM:wENsEs
N tvta-ta 1 rx>att:Nsta

En la localidad de Tartacé (prov. de Burgos), valle cíe
Loc. 1'illalain (prov. de Burgos).-Este nivel contie-

Valdivielso, encuéntrase una asociación (te formas ceno-
ne una nbundante acumulación ele la Alveolina cf. perilo-

manenses, La especie niás abundante, por sus contornos
culinoides Silv. (Lám. 1V, fig. 2; Lám. V, figs. 1-2), jun-

ovalados v extremos obtusos, parece estar íntimamente re-
tameme con numerosos Y diminutos caparazones de \lilió-

lacionada con la Prealveolina cre/oeca ssp brevis Reichel
figs. 1-2). Con ella aparecen otros caparvonc�s

]idos v raros V-alvulínidos ele concha arenácea. La descrip-

de una Ovalveolina, próxima a U. uvum (d'Orb.), pero
ción originad de A. Silvestri, de su -L. periloculiytoides

está basarla sobre ejemplares procedentes del monte God-
que no ha sido posible determinar específicamente. 1lav

barre, en el valle de Darrar, en la Somalia septentrional.
también restos muy fragmentados de una Cuneolina, W-

Con su hallazgo en Kspaña revélase la enorme difusión de
minífero de la familia 1-alvulinidac, frecuente en el Ceno-

esta especie a lo largo de la antigua Tetvs del Eoceno.
manense español (elstud. Gcolcíg.a núm. 1947). La
P. c. ssp. brevis ha sido citada con anterioridad en el Ce- Loc. J'uenle sobre el Essera, Olvena (prov. de Hu.es-
nontanense de la región de Alontalbán, en la provincia de' ca ).--l n conjunto a base de la Alveolinet (Flosculina)
Teruel, cíe modo que ahora compruébase su presencia un glohu.cei Levm. v pequeñas i)iscocvclinea y Yuntntulitcs,
nuevas localidades situadas más al Norte.

no reconocibles específicamente. En esta localidad son nu-
La matriz de esta roca está formada por un cemento merosos los restos de equinodermos, muy triturados en cl

calizo impuro, conteniendo bastantes granos de cuarzo—) an- cemento de la roca.
gulosos, poco rodados, juntamente con diminutos calr<tra-
zones de foraminíferos de concha arenácea del grupo de Loc. _ I re n (pron. de Hueseo).-1)e este yacimiento ten-

los Textttláridos v también abundantes secciones de \lilió- go Inateri:des diversos v procedentes, ciertamente, de nive-

lidos universos, pero inclasificables. Es un depósito litoral. les distintos, aunque dentro ele la misma edad.

Otras especies del grupo ele la Prealveolina crelcicea
En la preparación ntítnero 11 encuéntrase tina asocia-han sido mencionadas ole la 1 enínsula ibérica, cuino la

P. c. lentos Reichel, de TOcántara (Portugal), cerca de ción de .1lveolina lepidu (Schwager) y J. (1�'losculirut)

globosa Lcym. Hay igualmente secciones de un Orbito-
Lislxxi ; es conocida igualmente ole Río Chiquito, próximo
a llonterio, llora de Ebro (prov, ele ] arragona). P. c, de- pites con gruesas paredes, dando foreuas intermedias en-
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tre los Opertorbitolites v Urbitolites s. str. No es posible
I'RESIE\SES-Lu i cciE\SI:sestudiar con precisión estas especies con tan sólo los cor-

N I VELES

tes obtenidos al azar de la preparación.
Loc. Quintana/acuesta (prov. de Burgos).-Conjunto

En otro nivel de Aren, a base ele materiales no perte- basta n te rico en Alveolinas, posiblemente existiendo entre
necientes al Instituto Geológico, aparecen juntamente con ellas la _l. sabpvrenaica Levrn., Flosculinas v Orbitolites.
_llveolina subpyrenaica unos caparazones de una forma
muy primitiva, diminuta, particularmente frecuente en los

Bastantes granos de cuarzo en el cemento, rodados unos

otros, los más, con aristas agudas y angulosas.
lechos Thanatienses de Francia, pero que ha podido com-
probarse que en determinados yacimientos sube hasta el Loc. La Gorga Olvena (prov. de Huesca).-En esta
Tpresiense, rico en populaciones de la _1. suhpvvreliaaica muestra aparece bastante abundante una _llveolina muy
es la Alv. primaeva Reichel (Lám. 11, figs. 4-5), de con- próxima a A. miliuni Ch. Rispolli, o posiblemente la mis-

cha ovalada, reducida, más bien pequeña, con un mar• ma (Lám. 1, figs. 3-4), además (le numerosas secciones de

cado apelotonamiento de cámaras en su primera porción Orbilolites y Miliólidos.
inicial. Se encontró por vez primera en las calizas ccO' Mi-
liolas de la región del Ariége (Francia), pero su extensión Loc. _llufiiero, Sierra de Estadilla (proa. de Huesca).-

vertical es más amplia de lo que se había creído al prin- Un conjunto a base de la _llveolina cf. Sch-wageri Ch. Ris-

cipio dentro (le] Eoceno inferior. La primera referencia de po11i con.l�losculinas, todas muy (( orladas>> y reducidas

esta especie en nuestra patria fué dada en el estudio de los a causa de ello a sus primeras cámaras internas. 1Iay, ade-

foraminíferos ele la zona pirenaica (al stud. Geológ.» nú_ más, restos de Urbitolites, algas calizas v algunos frag-

mero 12, 1950). mentos ele Ostrácodos.

Loc. Pontills (prov. de Tarragona).-E❑ estas prepa- Loc. Camino de alurgarida a Beniuia (prov. de _lli-

raciones aparece la _llveolina subpyrenaica Leym., mea- cante).- Este yacimiento levantino muestra la misma aso-

ciada con la A. c!. oblonga d'Orh, y Orbitolites, ciación que los ele la cuenca del Ebro, pues las especies

más frecuentes son Alveoli na subpyrenaica Leym., A.

Loc. Pui�masuna (proa. ale Lérida).-Los lechos re- (Flosculina) N 1 o b o s a Levm. y Orbitolites complana-

pletos ele grandes Miliolas del género Pentellina contienen tus Lmk.

una pequeña especie cíe¡ género Alveolina , la J. lepida

(Schwager (Lám. III, figs. 1-2; Lám. IV, ti-. 1) y nume- NIVELES LuTECiENSEs

rosas secciones de Opertorbitolites. Hay también no po-

cos foraminíferos de concha arenácea, de difícil atribución Lo(:. De Lecina a Betoza (prov. de Huesca).-Escasas

genérica. Esta asociación es mus- densa, dando un sed¡- secciones v- mal orientadas de la Alveolirla cf. elongata

mento zoógeno muy puro. (1'Orb.

24 25
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Loc. I ich (prov. de Barcelona). En esta localidad I,oc. .S'ta. l;ululiu la Mayor (prov. de }luesco). I�.sca
.aparece un conjunto a base de la :1Iveolina clon gato sas Alveolinas, pero con secciones de grandes dimensio-
d'Orb., mucho mejor conservada que en la muestra ante- nes. Ninguna de ellas es completa en la preparación. El
rior. El cemento es aquí fino, con escasos restos de otros profesor Reichel las compara con las que existen en los
microorganismos. niveles altos de las calizas con Alveolinas de Dalmacia,

Loc. San Romún (prov. de .Agrupación muy
conteniendo allí grandes ejemplares de la A. violae Ch.

Huesca).---

.destrozada y ciertamente «rodadas, a base de .Ilveolino
Rispolli (Lám. T fig. 3).

clon gata d'Orb. v Lacazinas, reducidas también estas úl- Con los materiales examinados no es posible formarse

timas a sus cámaras iniciales. Cemento tino, pobre en Mi- tin a idea precisa sobre esta interesante especie. No deja-

bolas Y otros foraminíferos. ría de ser loable la labor de recoger nuevos materiales en

los mismos niveles ele Huesca.
Loc. La Bisbal (prov. de Gerona). Varias secciones

.de una Alveolina grande v muy alargada, posiblemente I,oc. Cansino de .Sarriii a Pucrlo Genil (prov. de Nues-

atribuíbles a la .l lvcolina clon gala ; pero se trata de sec- ca). - Densa asociacion de _Ileolina clon gala d'Orb.

ciones muy mal orientadas, no permitiendo afirmarlo con (1 áni. A`, fig. 4), lliscocvclin sp., monutliles sp. del gru-

seguridad, En cambio, los restos y grandes secciones ele po ele perforalas N- un \lilie'alido ele fuerte talla, la l,nca� i-

Orbitolites permiten reconocer en esta localidad al (rbi_ eta clongala Schlumberger. Esta últinia especie, como es

tolites complanalo.s Link. Se trata, posiblemente, de un sabido, representa una forma Santoniense, ciertamente «ro-

nivel bajo dentro del 1,titeciense. dada[ en estos lechos l,titecienses ele Sarriá a Puerto Ge-

nil, puesto que abunda en España en los mencionados ni-
l,oe. _Ipiés (prov. de Huesca).-En este nivel encuén- vcles cretáciros. 1 1 I profesor Reichel me comunica que en

transe secciones de grandes Alveolinas de hasta unos 12 Egipto y en las islas de la Sonda esta misma Lacazina
milímetros de longitud. Su espiral presenta un enrolla- mantienese hasta el 1'.oceno, pudiendo perdurar todavía,
miento anormal, lo que viene a complicar todavía más su

determinación especítica. El cemento es pobre en micro
corno ha podido comprobarse, en el ()]¡,.,,()(,(,no interior.

- c [ o a pesar de la experiencia del mencionado profesor en
organismos, exepción hecha de unos pocos Numniulites y

las formas de estos grupos en los niveles l'. icenicos de
Miliolas.

I?uropa, confiesa que, al menos hasta el presente, no le

Loc. ;llorrano (prov. de Huasca.).-Ejemplares defor- ira sido dable observarla in sis-ti en ninguno de ellos.

mados ele tina Alveolina alargada, posiblemente afín de las Lacazinas rodadas , encuéntranse a veces, con más

A. clon gata d'Orb., sin que pueda precisarse más, Los o menos frecuencia, en los lechos Focenos inferiores de

fragmentos de Orbitolites complanaíus Lmk. no dejan de diversas localidades (figs. 1-3, texto). 1{n todos los casos

ser numerosos. que he podido reconocer a lo lamo de este estudio, sus
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caparazones hállanse reducidos a su primera porción in- nivel del canal preseptal que los tabiques no llegan al
terna y ninguno de ellos alcanza el estado de cámaras lecho (le las cámaras. 1?n no pocas ocasiones puede pre-

circulares, quedando únicamente las tle su primera fase sentarse cierta duda en la distinción entre las caparazones

inicial de tipo bilocular, de las Alv-colinas y de las Lacazinas ; entonces aconseja
Reichel buscar las secciones ecuatoriales, las cuales reve-

larán seguidamente en las _Alveolinas una espiral con di-

versas cámaras en cada vuelta en las Lacazinas dos cá-

maras para cada vuelta, con aberturas colocadas alternati-

vamente a ambos polos del eje de construcción, como en

las verdaderas Miliolas.

Loc. Hoz del Gallego (prov. de Burgos).-Conjunto

rico en ejemplares y fragmentos de .Alveolinas, principal-

3

111 1111. 1 :;.-- Lacazina cj. clougota Salum1). d.uteciense. Loe. Ca-
atino de Sarriá a Puerto Genil (Ilttesca).

La t►gura 1, número 3, resulta muy característica, pu-

diéndose observar los septos convei-i iendo hacia el cen-

tro ; vense igualmente la irreularidatl de los mismos

como crestones denticulados, no alcanzando siempre el te-
Fig. 'S, núni . 1-3.---ldalwa cf. stn)arua Griutsd. Lut.eciense. Loc. 1loz

cho de las cámaras. I?n las _Alveolinas es solamente al (le] Gallego

,` .ó9
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mente ele A t. clonaul,t d'Orb., .lRupertia sp., y formas are- formadas por las intensas presiones sufridas por sus ca--
náceas del género I'alv ulina. También aparece aquí una parazones, stis caracteres correspondían mejor al tipo de
Idalina, cuyas secciones ofrecen una gran semejanza con la .llveolina .su.bp3,renaica. Además-v era detalle de inf-
la Idalina sinjarica Grimsdale, del Paleoceno o incluso del portancia-estaban acompañadas por pequeños Opertorbi-
Eoceno inferior ele Jebel Sinjar, en el Irak (fig. 2, núme- tolites del tipo (le OYperl. 1)ouv+illei (Nuttall) (Lám. II,.
ros 1-3, texto). Más abundante material ele esta última es- 1), que suele presentarse en estos mismos niveles, jun-
pecie sería necesario para poder confirmar esta simple tamente con la mencionada Alveolina, copio ha sido indi-
aproxinmación que ahora hago. cado varias veces en algunas de las muestras aquí estu-

Loc. Millares (prov. de 1ule�tcia).-Se trata, probable- diadas. El profesor Reichel tuvo a bien confirmar estas-

mente de un nivel Luteciente con .Alveolinas pero éstas determinaciones.

son escasas en las preparaciones y su orientación muy de- Esta comprobación micropaleontológica de Alveolinas,

ficiente para una determinación específica segura. v Opertorbitolites Ypresienses a 1.412 metros (le profun-

En la localidad ele Boltaña (Huesca), y en los materia
didad en el sondeo de loltaña no deja de resaltar intere-

les obtenidos del sondeo petrolífero de este mismo non i- para la geología estructural pirenaica, planteando 1111

bre, (le la C. I. E. P. S. A., (le Madrid, aparecieron en pequeño problema inesperado de tectón,ca local, pues vie-

los primeros 477 metros cortados desde la superficie una ne a demostrar tal anomalía la existencia de un manto co-

serie de bancos calizos con Alveolinas del Eoceno y otras rrido, cura extensión profunda ignoramos pero que pue-

del Danense. Las primeras contenían :1l�eolina subpyre de ser ele importancia, y del cual no ha-,, el menor indicio

('11 la (stratigrafía de la superficie. Por tales motivos me hapaica Levm., aunque en estado casi siempre (le deficiente
parecido dejar consignados aquí estos detalles.conservación.

Desde los 477 metros a los 774 metros se atravesaron,
areniscas Maestriclitienses, y a partir de éstas vinieron ca- Es bastante constante la presencia (le Orbitolites en nnt-
lizas del Campaniense-Santoniense, de mucha potencia. chas preparaciones. Si se estudian con atención, obsérvase

A los 1.412 metros de profundidad una muestra de cali- un paso gradual de sus caparazones desde los niveles Ypre-
za gris oscura, dura y compacta, proporcionó otra vez Al- sienses a los del Luteciente, (le una serie (le formas que
veolinas. Al principio creí, juntamente con el distinguido enlazan los Opcrlorbiloli(r's, probablemente con O. l707A-
geólogo señor llupuv de Lóine, que nos encontrábamos villei (Nuttall), especie característica de los lechos del Eoce-
ante un nivel del Cretáceo medio, cual el Cenomanense,_ no inferior de Laki (India) provistos (le una gruesa capa
conteniendo Prealveolinas de esta edad, lo que hubiera.

tildo entonces normal, dentro de la serie estratirafica que-2-1 (*) Ah. l.. F. Ari°r.-�Li.: 7/o streli rap/iy oí tke Laki series (Lower

se atravesaba en aquellos instantes. No obstante, examina- Loceue) of parts ol .cind and Calucáistan ( India); with, a descripiion of

das esas Alveolinas en secciones delgadas aunque algo de-
he ta'r.�er fora ,ninirera contoi„ed in those beds . «Geol. Soc. London,

5 () u:irt. fourn . v. vol. Si, l"_, pá. 447. lám. 7, figs. 47.

3) Sl
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de materiales superficiales recubriendo su caparazón (Lá- fácilmente a interpretarlos entonces como un conjunto

mina II, fig. 1), con los del género Orbitolites s. str., con arrastrado por corrientes marinas hacia determinados ]u-

O. coniplunatus Lmlc. (Lám. 2, fig. 3) del Luteciense infe- gares de calma, donde se amontonaron, digámoslo así, en
rior k- superior de Europa. Sería de desear un estudio pre- ingentes cantidades de \Iiliolas N- 11géneros afines, (le íos
ciso sobre amibas especies en materiales españoles. Sin biótopos costeros, esencialmente (le playas, tal como a ve-
embargo, es posible-que mientras no se obtengan buenos ces los poderlos observar en nuestros días, constituyendo
ejemplares aislados de su ganga tal estudio sistemático- dilatados cordones blanquecinos, situados al pie de ciertas
morfológico no podrá llevarse a término. playas arenosas, allí donde la acción o movimiento (le las

Las _Alveolinas y demás grupos de foraminíferos que aguas tiende a atenuarse o incluso a desaparecer. A mi
les acompañan fueron formas eminentemente litorales, de parecer, tales restos no vivieron nunca in situ. N• en la for-
muv escasa profundidad. Por tal motivo la composición ma asociada en que ahora nos aparecen fosilizados, sino
del sedimento que les envuelve no deja de ser interesante, que sus lechos vienen a representar complejos diversos
pues viene a confirmar siempre el predominio de los bióto- arrastrados desde otras zonas, siendo entonces verdaderas
pos costeros en los yacimientos donde se encuentran. tanatocenosis de organismos litorales, o bien de sus frag-

En la gran mayoría de los lechos, Alveolinas, Orbito- mentas (equínidos, etc.), agrupados siempre a escasa pro-

lites, etc., aparecen revueltos en una abrumadora canti- fundidad.

dad de AIiliólidos; es ello la regla general. Después vie- La predominancia de los elementos detríticos alcanza
nen, según los niveles y localidades, predominancia más si[ mayor proporción en los lechos compuestos por una in-
o menos marcada de diversos tipos de foraminíferos de unidad de restos terrígenos y rodados en proporciones va-
concha arenácea, principalmente del género T%ufvuliryia o riables, todos ellos a base de diminutos fragmentos de an-
de orotálidus„ de difícil clasificación genérica : en otros tiguas formaciones u bien de origen orgánico. Mezclados
casos los Ostrácodos pueden ser abundantes. Algunas pre-

paraciones
todas estos elementos rociados se observan unos pocos

muestran también una fuerte proporción de
caparazones de Alvcolinas o de otras especies todavía más

restos de Equínidos, Astéridos o simplemente de seccio
pequeñas. Un cemento de calcita secundario recristalizado,

i;es de nu>luscos. No obstante la tónica general de los se-
une todo el conjunto. En determinados casos los restos de

dimentus con .Alycolinas la dan en todas las localidades
u

organismos tan sólo pueden reconocerse (esquirlas (le mo-
examinadas, sean del 1 presiensc más inferior al Lutecien-

se más alto, la abundancia (le las Miliolas, llegando a dar
luscos, etc.) debido a las huellas que sobre ellos dej«ron
las valgas perforantes», pues toda su masa preséntase por

su enorme acumulación sedimentos tan ricos en conchas
completo recristalizada, a semejanza (le] cemento de la

de esta clase que bien pueden definirse como depósitos
roca, quedando como huella (le la acción de los diminutos

zoógenos muy- puros.
organismos perforantes los bordes oscuros, con finos gra-

En el caso de los yacimientos de este tipo me inclinaría

on
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nillos ele calcita, de las desaparecidas esquirlas y debidos dedores de Paris, y estudiadas por el famoso naturalista
aquéllos a las mismas <<algas ped=ante". francés. Las especies con aberturas cribrosas del género

En otras preparaciones el cemento de 1'i ruca puede _lliliola son absolutamente análogas en cuanto a estructura
ser más fino, más libre de elementos orgánicos, constitu- interna forma exterior con las verdaderas Quinquelocu-
yendo una matriz caliza en la que tan sólo se encuentran Ibas; el Cínico carácter que las separa es el mencionado
diminutos restos de foraminíferos, producto de una susti- de su abertura cribrosa.

tución anterior en una zona más cercana a la costa y reve- Como es de prever, en las secciones delgadas rara vez
lando una gradación de sedimentación desde los ntás típi- puede ser observado el citado carácter de su abertura, y
cos lechos de Miliolas hasta estos más linos, con mani- tan sólo la forma y disposición de sus cámaras internas
fiesta predontinación orgánica, formados ciertamente en pueden resultar elicaces para la diagnosis de la especie.
lugares algo más apartados del litoral. En unos pocos ca- Estos detalles nos indican, cuando sus restos son numero-
sos he observado cómo litofacies ele esta naturaleza pre- sos y sus secciones bien orientadas, que una serie de espe-15
sentan una fuerte invasión de magnesia, dando tina cien vivieron en tales lechos posiblemente propias, algu-
ingente cantidad ele romboech-os de dolomía esparcidos uni- nas de ellas, de determinados niveles. Pero fuera de estos
formenlente por toda la rcu-a. Tales sedimentos suelen cace- casos particulares su reconocimiento específico suele ser
ver de restos de microurganisnxts, o bien estos han des- siempre empresa difícil y con pocas garantías de éxito.
aparecido por recristalización a causa (le la profund'i Desde el punto de vista puramente litológico los lechos
alteración de toda la matriz. con abundancia efe Miliolas suelen presentarse bajo dos

La presencia de granos de cuarzo, en general angulosos formas diferentes. El primer caso, el menos frecuente, es
y poco rodados, ha podido comprobarse en bastantes pre- cuando los caparazones de las Pentellinas y los de otros
paraciones, viniendo a confirmar las fuertes inlluencias foraminíferos que les acompañan ofrecen todavía sus con-
terrígenas a que estuvieron. sometidos la ma�-oría de los chas inalteradas en su composición original, siendo enton-
depósitos de _1lveolinas. ces de un color sepia o rojizo pálido ; en tales casos pue-

El estudio de las i\liliolas ele las facies más puras no den seguirse en una misma preparación todos los pasos de

resulta fácil actualmente. las Pentellinos (le Schlumber- la transformación de su estructura original, clel tipo «por-

ger fueron consideradas en tiempos más recientes por celanoiden, a un denso agregado de granillos ele calcita,

Cushmau como verdaderas \liliulas, caracterizadas por una grises, uniformes, pequeñísimos, debidos a la alteración

abertura cribrosa, en vez de la normal de las t )uinquclocu- llevada a cabo por la acción de los delgados filamentos de

linos, provistas (le un diente sencillo o MM Por tal can- las «algas perforantesn. Esos filamentos pueden todavía

sa Cushnuul atribuyó todas las Aliliolas con abertura cri- verse, bien distintamente, en las paredes de las conchas

brasa romo pertenecientes al antiguo género lfiliol,t La- v seguirse todo el proceso (le su invasión primero y la

marck. 1804, fósiles de los terrenos I:orc micos de lós abre- lenta transformación después de la estructura original, si-
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guiendo el camino por donde han pasado los tenues fila-
siblenlente 1- se confunden con los que existen en el mismo
cemento, uniformizánctose entonces toda la alteración de

mentos. El resultado final de su acción es un conjunta gris

de los mencionados granillos y desaparición total (le] pri-
la

pieza

roca y no distinguiéndose claramente ya dónde em-

miti\o color rojizo de las conchas. En el segundo caso el
el cemento o dónde acaba la concha de la Alveolina

o ele la Miliola. Los caparazones de los foraminíferos pa-

recen diluidos, si se me permite esta expresión, dentro

'ele laa t Ilatris de la roca, no quedando ele ellos más quee
•� ...... �� onus Ilfantasntasl> casi difusos.t

La intensa acción de las nalgas perforanteslo en esta
,� pp CP "oo clase ele 'sedimentos viene a confirmar, una vez más, el

°O j{" - carácter puramente litoral de los biótopos costeros donde
t Tl r•

��
o o �áCl� se acumularon lo mayoría de las tanatocenosis (le Alveo-

tinas, Orbitolites v Aliliolas. Por tal emotivo, durante el
Eoceno inferior, en nuestra patria los cordones de playas
debieron de ocupar Ygrandes extensiones v sus posteriores
desplazamientos, al compás de la evolución paleográfica de
cada época, podrían seguirse con no pocos detalles a base
ele un estudio más preciso documentado de los sedi-

% mentos efe este tipo, pues ellos caracterizan, con u�:Irrada
peculiaridad, los biótopos arenosos de las antiguas playas.

En el mapa adjunto no he intentado bosquejar un mo-__ + yac. Cenomanenses. me nto determinado ele la paleógrafía del período Eoceno
yPres i ensesO en la Península ibérica; mis materiales no son suficien-tf tt YPres-Lutec.

tes para alcanzar este fin, sino tan sólo situar los yaci-
O Lu}euenses,

mientos estudiados dentro del área marina de los mares,t II
,• en conjunto, del Eoceno inferior.

5itttació11 de los principales vacimientos de _Alveolinas dentro de la ]zaleo
geografía del Ypresiense-l.uteciense.

sedimento, en su conjunto o todavía parcialmente, ha sido

fuertemente alterado por los mismos microorganismos per-

forantes. Todos los capar tones se nos aparecen ahora de 11,1

color gris uniforme, �" sus granillos de calcita pasan insen-

3
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SOBRE LA EDAD DE LOS CONGLOMERADOS
TERCIARIOS DEL BORDE NORTE DE LAS SIE-

RRAS DE LA DEMANDA Y CAMEROS (*)

El borde septentrional de las Sierras (le Canteros y
de la Demanda está jalonado por una serie de mancho-
nes (le conglomerados poco cementados (le coloración
parda, rojiza o gris y muy distintos (le los que cotnún-
inente se observan en ambos flancos de la cuenca tercia-
ria del Ebro (los conglomerados de tipo montserratino,
de los Mallos 'de Riglos, etc.). Dichos conglomerados
han sido hasta hace poco atribuidos al Cuaternario dilu-
vial y así han venido figurando eti todos los mapas geo-
lógicos de que disponernos (Sánchez Lozano, 1894;
Mapa Geol. España al 1:400.000. 1S89-1915 ; Mapa
Geol. Esp y Port. a ese. 1:100.000, 1.a y 2 a ed.,
1936) (::'`)

La posición estratigráfica y la distribución de dicho
tipo (le conglomerados ya fué estudiada por Sánchez Lo-
zano (1894) en la Memoria Geol. (le la Prov, (le Logro-

Hemos redactado la presente nota para explicar algunos cambios
introducidos, a fuegos del distinguido profesor D . Antonio Almela, en

la nueva edición del Mapa Geológico de España y Portugal a escala

1:1.000.000.
(**) ]?n la tercera edición del Mapa Geol. Esp. y Port. a 1:1.000.000

(1952) constan los (los manchones m:ís orientales como pliocenos : los
otros, como diluviales,
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ño. Obser� I"� dicho autor que los conglomerados en cues-

0

tión descansan discordante e indistintamente por encuna
(le los materiales mesozoicos o terciarios plegados, for-1

q mando mantos de espesor variable (¡ no superior a los

40 metros !) (le gravas y bloques poligénicos envueltos
R� c

en cemento poco coherente (le arenas algo arcillosas de
• :���

é colores gris o pardusco, con estratificación poco aparen-
te. Asoció dichas formaciones detríticas con morrenas
cuaternarias depositadas por peleros descendentes de la

ro aó Cordillera Ibérica, hipótesis inadmisible desde que Ca-
o randell v Gómez de Llarena (1922) fijaron a 1.:50 m. los

depósitos morrénicos mas bajos-} siempre muy acan
tonados--de este sector de la Cordillera Ibérica.

No creemos que Schriel (1930) profundizara en el es-
tudio del Terciario del N. de la Sierra de la Demanda,
pues además (le atribuir sin razonamiento válido todos
los depósitos terciarios del Ebro al Mioceno . por el lne-

�°
b

cho de hallarse poco plegados, hace mención en el capí
ó tolo referente al Cuaternario a los conglomerados de

que nos estamos ocupando, diciendo que se trata de ode-

á
4 ó ó tritus (le ladera, terrazas de gravas v conos de deyec-

ción», y que dichas « terrazas (le gravas diluviales y los
0; depósitos fluviales, alcanzan gran espesor v- extensión.

-% , - z� ó «A menudo-sigue diciendo-es difícil distinguir estas

•ti, < capas de las del Terciario superior, (le aspecto petrográ-

° fico semejante. En parte, es posible que estas terrazas
pertenezcan incluso al Pliuceno.o

' ° Recientemente , los autores de la Hoja de Calahorra
(Mendizábal , Comba, Ríos v Teixeira, 1947) mencionan

3 P � formaciones (le conglomerados del tipo que estudiamos
en los alrededores (le Arnedo, subrayando la discordan-

. cia existente entre éstos v los materiales oligocenos ple-
° gados. Aunque en el mapa no estén representados, con-

cluyeno e
j acertadamente que, (le « confirmarse nuestro pun-

to de vista , habría que modificar los manchones dilu v iales
que aparecen en el ángulo N \�'. de la Hoja, así e((mo
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los d e las hojas vecinas pertenecientes al mismo nivel, itlenc está unty puco desarrollada (prof. más., 3 Km.).
ya que todos ellos habrían de tigurar como miocenus, En el borde S. del C:Ibi Monteros (curte. (le H.erce a
pues no son más que la continuación hacia el NW. de la ltergasillas-Somera) están levantados, junto con el Pa-
gran nasa detrítica que constituye el Monte "'alaoll (o l
Cabi Monteros).

eógeno, de Mitología nnuY parecida, formando una fle
sióu, llar tud<1 lo cual la separación de annl>u, se hace

Así, pues, el problema de la edad de estos con- ntuy difícil.
rados está planteado desde antiguo. y, (lada la falta de El valle de Ezcarav a Santo Domingo permite ver.
fósiles, la datación tiene que deducirse por las condicio en las inmediaciones ele Ojacástro, un tránsito gradual
mes tectónicas } geomorfológicas de la región, lo cual de los conglomerados inferiores, rojos N- con elementos
obliga al conocimiento extensivo del contacto (le la lhé calcáreo,, perfectamente cementados de tipo paleógeno,
rica con la fosa del Ebro. que pllr superposición de capas más jóvenes, cada vez

Según de qué zona se trate, los conglomerados des- más ricas en elementos paleozoicos y cemento incuhe-

cansan de manera distinta sobre e' Paleógeno. En el sec- rente, se pasa al tipo de conglomerados típicos (facies

tor or ental (Agreda-Arnedo) están, sin duda alguna, de Santurdejo ; ver Riba, 1951) de que nos estamos ocu-

discordantes : en el occidental (Arnedo-Belorado) la lis- pando. 'Codo el conjunto buza hacia el N. En Santur-

cordancia angular transgresiva no es observable, v, en de (más al N.) la superficie de separación de las margas

cambio, es posible que sea sustituida por una discordan- rojas paleógenas (facies de Nájera) con los conglome-

cia progresiva poco perceptible. ralos (facies de Santurdejo) supravacentes es más preci-

Demostramos en Argel (Solé Saharís v- Riha, 19:51) sa y horizontal, pero tampoco se observa discordancia

que al pie del Moncayo dos conglomerados, que están angular apreciable.

discordantes v transgresivos sobre una superficie de ero- Puede sorprender el mecho (le (lue la parte culminat-

sión o pedinneut cortado en el Mesozoico levantado, pr.- te de los conglomerados de los manchones orientales

san lateralmente, hacia el N.. a los materiales miocenos (('abi-M�lonteros v Yegra) esté cunmpuesta, casi esclusi-

bien datados de Monteagudo (Ruiz de Gaona, Villalta v -vamente, por e'ementos de procedencia paleozoica, a

Crusafont, 1946). Por lo tanto, en esta zona los conglo- pesar (le lo alejados que se encuentran (le la Sierra (le

merados son supravindobonienses }- deben representar el la Demanda. Se deduce que una red fluvial W'.-E. va

resto del Mioceno, en tanto que el arrasamiento sobre el existiría al finalizar el Mioceno, y que los relieves me-

que descansan es previndoboniense. A las mismas con- sozuicos inmediatos estarían arrasados, en tanto que ?a

clusiones ha llegado Bomer (1951). En la zona (le Ar- Demanda constituiría un relieve residual inmportante.

nedo y Villarroya los conglomerados continúan transgre- Hacia el N. se presenta, como anuncia llouner. un rá-

sivos. La discordancia con el Paleógeno levantado es pido paso lateral de facies de los cunglumer;Idu, a la

perfectamente visible en los corrales (le Quel y en las facies yesosa ele Cerezo de Río Tirón (paso que se veri-

inmediaciones (le Bergasillas-Bajera, e incluso se presea- tica en menos ale 10 Km.), cuya edad c, netannente mio-

tan transgresivos en la zona (le Villarroya por encima celna. atendienclunus a los cambio; laterales (le facies

del Mesozoico ; sin embargo. 1:I superficie previndob(->{Riha, 195.1) del Miocenl l superior castellano (Rureba).
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La potencia de los conglomerados miocenos es en de la Rioja; es decir, las calizas de los páramos y las

Cabi Monteros (le 350 a 450 ni.: al S. (le Cerezo, (le 3,50 evaporitas, no se extendieron hacia el centro -de la �de-
a 500 ni. presi¿>n riojana).

Resumiendo, pues, se deduce- que la edad de los Tefe- Se concluye, por lo tanto, que la sedimentación de

ridos conglomerados es vindohoniense-pontiense en la los conglomerados marginales se interrumpió cuando la

zona de Agreda-Arnedo, v miocena superior (sin poder terminación (le la superficie finipontiense.

precisar más) en la de Arnedo-Belorado. Sin embargo, La cubeta rellena de materiales villafranquienses de
queda por aclarar si la parte culminante de los con'lo- Villarro-a se- encuentra fuertemente encajada en el borde
merados rebasa los límites del Mioceno, entrando, como de la depresión del Ebro. Con anterioridad a su depósito=
suponen los autores anteriormente citados, a formar par- ha mediado una época (le intensa erosión con desmant--

te del Plioceno o incluso del Cuaternario. lamiento del \y'ealdense situado al S. de dicha localidad*

La superficie alta de los conglomerados de los Mon- v (le los conglomerados miocenos y paleógenos del hor-

tes de Oca enrasa con las calizas pontienses (le Briviesca de (le la depresión del Ebro. El encajamiento de la cu-

v de la Meseta Castellana ; dicha superficie lo hace, a su beta villafranquiense puede estimarse en unos 300-350-

vez, con la superficie de erosión que decapita el Secun- metros por debajo de la penillanura linipontiense como

dario (le las parameras (le Huidobro y Sedano (por lo nuíximo (o del nivel superior (le los conglomerados mio

tanto, dicha superficie de erosión. como en tantos pun- cenos). Tal valor tiene que ser muy variable teniendo)

tos de la Ibérica v (le la Meseta, es de edad finipontien- presentes las deformaciones v roturas que dicha super

seg. Retazos (re la misma superficie de erosión no es licies puede haber sufrido congo consecuencia de una

(lifícil encontrarlos en los Montes Obarenses y Sierra tect�'mica postmiocena.

(le Cameros, bastante deformados ,- disecados por la ero- Las brechas osíferas (le Villarro-a (estudiadas poi-

Sión actual, llegando incluso a constituir niveles de cum illalta. 1952, y descubiertas por Carvajal, 1926) están

tires o (le cuerdas divisorias de Villarrova. Además, la inumediataniente recubiertas por unos fanglomerados

superficie superior de los conglomerados miocenos (U que fosilizan un pediment que muerde el \V'ealdense,

macizo de los Nevero (al S. (le Daroca de Rioja) pasa, formando un golfo o entrante en la Sierra de Camero

formando .una amplia inflexión, a una rampa de erosión de unos R ó 10 kni. (le profundidad.

que está jalonarla hacia el interior de la fosa (le la Rioo- Dichos fanglomerados tienen origen local. Según de

Ja, por ,las parameras recubiertas de graveras de La- la zona que se trate dominan los elementos procedentes

rrea de Sotés (1.026-952 metros) y de la Dehesa -de Na - (le a destrucción del \Vealdense, de las calizas mesozoi-

varrete (821-781 m.), quedando suspendidas por encima cas. del Paleógeno o del Mioceno.

del cauce actual del Ebro a más de 380 m. Dicha super- El pediment, de edad villafranquiense, que en la falda

ficie creemos puede considerarse como la superficie de de la Demanda se presenta muy- poco -desarrollado o in

arrasamiento finipontiense (le la cuenca. (Según nues existente (en Pradoluengo, localmente , arrasa la falla

tras investigaciones, las facies características del Mioce principal del pie de la Sierra), se ha formado allí a ex-

no superior -e xistentes en la Bureba y zona occidental' persas (le la superficie finipontiense, sin mediar fase de
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denudaciún alguna , produciendo , por lo tanto , tul ligero

retoque (se trata, en de fi nitiva, de una superficie poligé-
nica). Es probable , piles, ( lile por encuna de los co n glo- 11 1 B L 1 o G R A r í .t

merados miocenos se 11a\ - a depositado una débil capa de

derrubios (las «ranas» villafranquienses (le la Meseta) de -vu.ixzAZu , J. M. (1877): A pu, rles para rara descripción físico geológica de
i

las provincias de Burgos, Logroño, Soria y Guadalajara . « Bol. Com.separación difícil de los conglomerados miocenos deb¡ flap. Geol . Esp.», t. 4, pág. 1 -47, Mapa geol. a ese. 1:1.000.000.
do a la similitud litológica . Madrid.

De todas las consideraciones que anteceden se con- BOMER , B. (19=54): Trois aspects du contact entre Jlonts Celtibériyrrer
occidcntarrx et Bossin de 1 Ebre . « Bull. Assoc. Géogr . Francais)', 1111I-

cluye que : meros pág. ::5-41, 3 figs. Paris.
CARANDL1, 1, I. V GosILZ ' E I.LARESA , J. (1922): la g lariaris i uo cuaternari.1..° I,os cong:oinerados del borde Norte de la De- de los _lo n tes Ibéricos . « luna. Alnpl. Lst. e II1v. C ient., Trab. M us.

manda y de 'la Sierra ele Cameros señalados hasta ahora Nac . Cienc. Nat.», ser. Geol. núnl . 22 , 63 págs., 17 lánls. Madrid.
ulrcomo cuaternarios son ele edad miocena superior CARVA; AL, L. (11r3(i): Nota sobre un yacimiento de fósiles vertebrados en

el I'liuccno de la provincia de Logroño . «Bol. lnst. Geol. Min. Esp.»,doboniense-Yontiense) y no posteriores al Pontiense. t. 47, 2." parte, págs . 317 833, 29 iigs., 1 mapa geol. Madrid.
2.° Que, además , en la parte oriental del borde es- isa,u t-io GEOLÚc;,CO y MINERO OE ES,'A S A: l l apa Geológico de España a

1,-ca!,! 1:400.000 (1 (; hojas color ). 1.a l'.d. 1859 -1s92 2» F.tl. lti'12tudiado el Villafranquiense está encajado en dichos de-
lslNl, lúl. l::conos,. 1892-1111~.rrubios miocenos , por todo lo cual se descarta la pos¡

1ys 1,r,,t, r;, , lco y y11yERO sE lisr . /5A: Ilapa Geolo ¡e de Iapaña y
bilidad de una sedimentación continuada durante gran l „'r,,,al a ,sarta 1:1.000A0). 2 .<< l.d. 19 : 16, 3.« FTd .
parte O todo el I110Ce110 . llr:�oiz5o�i.. 1 Cu�iio \ , A. cn colab. con Ríos, l.ll. Y TEIaE1Ra, C.

( 11117 ): Explicación de la hoja núm. 2.1 3 «Calahorra » (lel .llapa Geol.V, Existe en Viliarroya un pedirnent ])¡en desamo -
lap. a esc. 1 :50.000 , «[ nst. Geol . M in. L:sp . », 1 t. :w págs.. «J li,'s

liado, fosilizado parcialmente por un depósito de fanglo
1 lían., cortes geol., y 1 mapa geol. Madrid.

merados, del tipo «rana », } cuya edad villafranquiense i.ist. U. (193,3): Sto le ilpe de sédirr,errrarion d,r Te,'ti,r ; r, r,,,,tinental

queda perfectamente fijada por el yacimiento estudiado de la pariie _lnest (111 Itassin de 1'Ebre. « Geal. Rnndschau. Congr
Sedinl. Güttingen», t. 4t!, núm.

por V ¡ Malta. RC1z ll E Gs, sA, A 1., \ ILLALTA CosIELL .t, 1. F. DE, y CRUSAFOST I' AI RÓ, M
4.° También se deduce , v adelantamos las ideas que (1946 ) : El yacimiento de nta>níferas fósiles de las yeseras de Monte-

expondrelnos en otra comunicación , que en la depresión agudo (Nava rra ). «Not. y cot11. Inst. G eol. M in. t:
nas 1 :,7 152 , 1 Madrid

,p. ni,m. 16, pági-
. láms. .

del Ebro la iniciación del encajamiento (l e la red fluvial
SÁNCHEZ ILOZANO, R. (1884): ltrece notrc',r acerad de lo geología de la

es a nterior al Cuaternario , `," que, por lo tanto . deben de proZiuiia de Bur;o.c. «L'ol. Com. A1;tp. G ral. 11, págs. 71-79.

existir terrazas de edad p;iocena . Madrid.
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J. M.' FÚSTER y F. DE PEDRO

GEOI,OGIA DEL VALLE SUPERIOR
DEL RIO ERESIA (SIERRA DE GUADARRAMA)

Esta nota tiene por objeto adelantar los caracteres gec
lógicos v tectónicos fundamentales (le la región ocupada
por el valle superior del río Eresma, en las vertientes sep-
tentrionales de la Sierra (le Guadarrama. El rectángulo
estudiado (11g. 1) está enmarcado por los ejes kilométricos
Lambert X=567 y X=577 en el sentido de los meridianos
y por los Y=686 e V=705 en el sentido transversal ; su
superficie corresponde, por tanto, a 190 kilómetros cuadra-
dos, de los cuales la mayor parte pertenecen a la hoja de
Segovia (nín. 483 del llapa Nacional 1 : 50.000) ; la zona
meridional del rectángulo penetra en la hoja de Cercedi-
lla (núm. 508 del mismo llapa). La altitud de esta zona
es siempre superior a los 1.000 metros, cota a la que co-
rresponde la salida del valle ; las zonas más elevadas sobre-
pasan los 2.300 metros en las inmediaciones de Peñalara,
pico más elevado (le la Sierra de Guadarrama, que queda
a unos 400 metros del borde E (le la zona ahora estudiada.

Los datos que expondremos son el resultado de una
serie muy numerosa (le itinerarios geológicos efectuados
por los autores desde el año 1950, en alguno de los cuales
fueron acompañados por E. lbarrola.

53



4 T. M.a FPSTr:R Y F. DE PEDRO (;FOLOGi.% 1)EL VALLE _,U1'ERIOR DEL 1110 1:RESMA 5

a Torrecao _auero, - 71 �

�hoala SEGOVIA - 483' 1.-1,-AS FOR\l.Ac!o sT s GI{OLÓGICAs l' SU S LÍ\ll"l les

Zamarramala G yconas
R fr

♦ 5 L stobal

-705
Las rocas de caracteres graníticos cubren los 2/5 de la

sEOO41A
superficie estudiada (fig. 2) v ocupan el centro del valle,

I�I formando el saliente más septentrional ele la gran masa
i XOmoria � ._,�` `

Rascafria _

granítica de la Sierra ele Guadarrama ; esta masa, sin pér-eMadrona , �„ © -700

dicta de continuidad, se prolonga por Cercedilla N%illalba
N.,., ae be

a Í

La LO
af • io

A q .��i hasta el borde S. de la Sierra. 1?n nuestra zona, desde el

i

- 695}!
P°�, Ao~tap límite entre las provincias de Madrid ti Segovia penetra

- - - -- - hacia cl X. como una gran digitación de 4,5 kilómetros
CERCEDILLA 508

-6e 0 de ancho N- cerca de 13 kilómetros de largo. Teniendo en

cuenta la d isposición de esta gran digita ción granítica con
P MuNS . ` . -

SIGNOS CONVENCIONA ES r e,specto a la modulo ,, la del valle del Eresma se puede
L•pinu

Metamórfico
- 685 comparar a este valle como una oran artesa, tuvo fondo

Met

cHOeca ocupa precisamente el granito v- cunas paredes estarían
Granito

'San morad
constituídas por la formación gneísica que rodea a las ro-

LosMdlnosL. r -
T. ' La 'a p// t ® Cretaclco 68il ras granadas por todas partes, excepto por el S.

ronamnaaww = Entendiendo por granito las rocas de grano variabie,
Terciarlo superior Valtivial

-675 sin orientación perceptible en el terreno, \ por gneis la

abeam )e roca perfectamente orientada en la que se distinguen con
SAN LORENZO 533

claridad sus estructuras caraLterístlcas, el tránsito entre el
�Pe9 a lana 670 granito y el gneis que le rodea es brusco \- bien definido

�1 -
ü��lli ql��� XopdeXannaae por ello se puede trazar el límite en los planos de escala

¡�'ll n mrro I EI� ,, _ usual (1 : 50.000 Ó 1 : 25.000) con la suficiente precisión,

R

1

eleeon ���� cii -a•_�,'.- �� 665 siempre que no esté I-ecllbi(1 to por derrubios, suelo potente

rrosidad delo tierras de labor. Como las direcciones de piza
II `c4tmcagb _

-11+11,111 + -660
gneis quedan casi siemp re interrumpidas por el límite del

granito, se puede decir que el contacto, en general, es clis-

�eldená uo iL á� o�ze,- `I eordanle o transgresivo (—ranltos ira 1 'eniporte-pueee) (le

ir la nomenclatura francesa).-655

0' - 1;l límite occidental de la zona granítica (tig. 2) sube
VILLAVICIOSA DE ODON-558

555 560 565 570 575 580 565 590
desde el chalet de Peñalara, en el valle ele la Fuenfría, has-

Fig.
el pequeño collado, que existe entre las cotas 1.965 v'

Fig. 1 .-Situación de la región estudiada (A) coa respecto al Plano Na-
cional 1: 50.000 y a las zonas anteriormente descritas (B y C).
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e,a' oa 1.950, que fornian 1 Cerro Ventoso desPi.tés de faldear,, eei a.t

�W �1ltL� 11 t este cerro por el lado occidental de El Calvero desde Ce-
��' rro Ventoso desciende hacia el valle del Eresma, cruzan-

►áokau� do el Arroyo \1 inguete y la carretera forestal de la Cruz
ole la Gallega a la altura del kilómetro 12,1 (pusición actual

del mojón) continúa a media ladera poi- todas las vertien-
Á�n�a tes orientales de la divisoria de las Camorcas hasta el Ce-

700 r C- b enrt _ LA RAJA

in;
aw

�' �i
rro de Matabue -es, pasa al E. de las casillas ele peones

a f
!l camineros de la carretera de Ríofrío y se inllexiona hacia

b rayadle fiiynaAa A r•'� ��; el NE. para cruzar el cauce del I;resma, unos metros aguas-
�� q`W� abajo de la unión de este río con su afluente el Cambrones.ITO,

X 11 �}o !t�„ ,1 1 a ', El limite oriental desciende desde el Collado ele las11L_

+ aflroe� + 5 Is Guarramillas hacia el arroyo del Puerto del Paular, des-

pues de cruzar la carretera al Puerto de Lotos, en el k i;J ló-'f / q�í .3<b �cl$ka í
t de ` #Aa`a., metro 3,2 ; pasa unos metros al O. de la cumbre de Peña
�' I _ �oNq�i V-P - ee (;itores 2.182 m.) de j 1 al E. AlaJ -ida Hambrienta, Peñask;P s- y (

lfl eTNMp !tf 1 r 1,1 PesCaga
(¡ r' '_ + ti p

1
ti t+/ de la Chorranca N- Silla del Rey y penetra ligeramente en695

4
+!J t vade' � ,' los jardines de la Granja por su esquinazo oriental. I)es--

Itl�a sn de aquí sigue con la misma dilección h�lsta la altura cie�
/ a 1 los Chorros, donde se inflexiona con suavidad, Manquean

y�/ �11
f 1' I j r ue clGres� � �, do las vertientes meridionales de la Atalaya para unirse

con Cl límite anteriormente descrito.
,-

��, - En los mapas a escala 1 . 400.000 publicados pur el lns-
�/

q � � 1- . �-- {-�elle
y �i) a 1 q tituto Geológico y Minero de España (20) se dibuja en el

i/� i •/ � Ma .� ,�, dt ; Manco oriental de la forniaciun granítica una dignación que

690 ��,� J/.�+ t r Y desde esta mancha sigue las ctunbres de la divisoria de
l1eñalara, Nosotros hemos seguido paso a paso . el límite

F n estas zonas no hemos encontrado al l de la líneaido
��IIr�,Jz `II✓ P _ - - )r� f> �•1 SIGNOS CONVENCIONALES

1I que hemos dibu ido otra cosa que • de existir en las
A,Irí 1. F1{6l_: 'l//� t, _ GRANITO �` 1 5 1

le y ;i �, m �n di T71 GNEIS cumbres, o tratarse del tan repetidamente mencionado di-
,+�r

. ¡ - I ' Puerfpde rTO.�órfido naráfero
/0KUES° �afEe q tic de la Laguna de los Pájaros, en la vertiente orientalk� 1 :rzí ' °i ( �L_LamPÓreo,

rt „- Tele ra ! Direcnon,b�zamienlo Geles de Peñalara, estaría completamente aislado (le la masa gra-.r+
i4 zs!�.+ -?[rs t i Capas bo • ,:ontaleo �nitica del Valle del I�.resnui, De la misma manera no he-

Esc~
570 575

e»
Fig. 1'l.-0T0 geológico (le la región del V-elle Superior <lcl liresma.
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¡nos encontrado motiv os q ue justiliq uen un sa liente cn el

límite occidental del granito que hacen llegar hasta Re-

venga• pico¡¡
-� IRON e'

/ NEORO

/ � L�
�izan

1I.- _AIoRF 0 Locív N

El relieve de la ,osa central de la Sierra de GErudarrtitn a
o'?Sí4[
���

1?AU1A �El Guadarrama, en su parte central, no debe ser con- ÉRE SMA
siderado como una alineación fundamental con estribacio- 7 C CAMERONES FLECHA

nes supeditadas, aunque con este aspecto se presente al

observador situado en Madrid o Segovia. En realidad es _ �_ r<EALAoR
un macizo orográfico constituído por una serie de cadenas
o sierras independientes, ctts-a línea de cumbres se conecta
por la zona relativamente reducida que en dirección Este
Oeste se extiende desde el alto ele las Guarramillas hasta ARüRARE� ��,!`�

el Montón de Trigo. Estos dos extremos del puente de
£LOERROECO ''

unión entre las distintas sierras son los verdaderos nudos
�- � ENAL4RA

orográhcos que condicionan toda la distribución hidro—rá- �, EOiOIA
MILLANILLOS

fi ca del Guadarrama Central, pues las partes altas ¿le los VALS A i g;

cauces fluviales quedan encerradas entre las alineaciones uíheRCA ,� __ �� � �/
5Q IARlVDEP4S

clac irradian de estos centros. Así (fig. 3) del alto de las
APiNAREJA,

Guarramillas (2.262 m.) surge, en dirección N.-NE., una OSO ,,
»,

NiUN ..o �,
AvAmNaw

' \ e3ERRU•
cadena de cumbres elevadas en la que están la Lotea del JI gSA PAR - Y,NC IEi�

nc

/ 1EN70:o \ BOLI DFL / OEMAR.N

Noruego (2.003 m.) f Peñalara (2.430 m.), Reventón ( 2.078 reRERCW�
. j TE PICOS AzRRAXI LL AS

EIEOAAFO T ^ ��
/..metros) Flecha (2.078 ni.). Del rnismn centro hacia cl MOROS MAN-ÁN,ARS� ((/

Este surge la sierra perfecta de la Cuerda Larga, c(In 11 E
PENIAOVIIA z / ° HU7wR BOA OEL IRLO

rro (2.383 m.) como másima clevaci("In v que no 1>rescnta � �� � �•i, -��
N AdCERRADAningún paso por bajo de los 2.000 metros sobre el nivel£A PEBAéLANCA i

Y
del mar. La Maliciosa (2.227 in.) y la Sierra (le los Po-

RRAMGUADA, ///
rrones (1.678 ni.) forman otra alineación que irradia hacia

GG9NOAINI �

el SE., pero su longitud es reducida, ya que se acaba a la
altura ele la Pedriza del Manzanares. .Mucho niás degra-
dad,¡por la erosión es ].t zona de elevaciones que se dirige
hacia el S., con cerros redondeados como Peña Horcón I Ited lilhv,�ra�1cl c ,lici�urrl> ele! l.ualla r:un. l en.r:'
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Navacerrada, separados los dos últimos por la Sierra de
(1.870 m.), Golondrina (1.392 m.) Cahez�I Alediana los Porrones. De los ríos del N. el Lozova forma parte
(1.331 m.). Por último, desde el centro de las Guarrami (le la cuenca del Tajo, mientras que de los del S. el río
lías surge hacia el O. la Sierra de Siete l'icos (2.127 ni.), que \luros desagua hacia el Duero. La divisoria general entre
establece el enl ce con el segundo nudo hidrogrático, el las dos mesetas es, por tanto, una consecuencia de las di-
Montón de Trigo (2.154 ni.). Desde este último nace, con rectrices \NE.-SSO., que en la parte central del Guada-
dirección S., una alineación importante formada por las rrama son más importantes e incluso niás frecuentes que
cumbres de Peña :Águila (2.010 n1.), Peñota (1.944 me- las FO. ó ESE-ONO., más visibles al observador al
tros), Sevillana (1.556 m.) y Cabeza Lijar (1.824 m.). I-la ascender a las cumbres desde las dos mesetas. En trabajos
cia el O. se orienta la Sierra de la Mujer Muerta, que anteriores (8) henos recalcado la importancia que tienen
culmina en Oso (2.192 ni.) y se prolonga por la Sierra de en la constitución geológica de la Sierra las fracturas con
Ouintanar (1.936 m.) hasta las inmediaciones de El Es esta componente ; en este trabajo tendremos de nuevo oca-
pinar. Por último, hacia el N., sale la crestería de la Cruz sión de preocuparnos de este problema.
de la Gallega, que pasa por Las Camorcas (1.815 ni.) y
El Berrueco (1.539 ni.) para acabar en Aiatabueves (1.485

El valle superior del rio I;resmumetros), al comienzo de la llanura castellana.

Esquematizando una síntesis orogrática para el conjun-
todas ellas, nos encontrámos con una dirección gene-

El río Eresma salvada la Sierra de Guadarrama, tiene
to
cal

de
NNE.-SSO. seguida por dos alineaciones paralelas,

su curso dirigido hacia el \O. es decir, prácticamente

constituida la oriental por la cadena de Peñalara, que de-
normal a las directrices principales (le la Sierra -, su valle

genera al S. en cumbres muy rebajadas por la erosión,
s
encajado entre las divisorias de la cuerda I eñalara-Reven-

rra, mientras que la occidental tiene disposición inversa :
tón-.hlccha la de Las Camorcas. Las cuencas de recel>

cih'in de su curso alto son dos : la del río IRalsaín que re-
cetas bajas al N. en la divisoria de Las Camorras y más

todos los arroyos que descienden de la Sierra de losco<*
elevadas en el ramal que se prolonga hasta empalmar con .Siete I,�IIIs y Peñalara y la del río Cambrones, que reúno
el resto del Sistema Central. Transversal .I estas (los apa-
rece una tercera línea de cumbres con dirección EO., que

las aguas de la zona de cumbres al N. del Reventón. U no

antes y después (le seccionarlas se inflexiona un poco
Y otro corren en la misma dirección,. aunque en sentido

al N E. SO., respectivamente, en la Cuerda Larga y
opuesto, hasta unirse poco después de La Granja, for-

Mujer Muerta. Precisamente en estos puntos de corte es-
m.In(lo el 1?rrsma, que sigue un curso normal a los dos

tán situados los dos centros hidrográficos a que antes he-
anteriores. De la misma forma que el río �l3tlls•lín queda

mos hecho referencia.
aislado por los paredones de Siete l II os, 1 (ñ dar�I y Las

¡lacia el N. de la divisoria transversal quedarían las
Camorcas, abierto hacia el N F., el río Cambrones está

perfectamente del.intitado por las divisorias del Reventón-
cabeceras (Ie los ríos vlilanillos, 1?resma y Lozova , hacia F lecha v Lomas (le la _Atalava que continúan a grandes
el S., los valles del Moros, Guadarrama v Manzanares-

6t
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rasgos las de la Camorca y Matabueyes. Existe, por tanto,. que la han transfo malo en un conjunto de bloques dis-
un portillo relativamente estrecho que sirve para desaguar tintamente levantados. La serie de fracturas que cuartea
las dos cuencias de recepción que ha sido utilizado en todai i i el conjunto cristalino tiene dos direcciones fundamentales :

época como paso forzado para buscar los puertos de la una de ellas orientada en posición submeridiana, según
Fuenfría v Navacerrada, que flanquean el murallón trans- rumbos N N E.-SSO., y otra que sigue aproximadamente las
versal de Siete Picos \- establecen el tráfico entre las dos• direcciones formando ángulos en-
Castillas en esta zona de la Sierra. tre 701 v 90° con la anterior. De estos dos sistemas el pri-

De los (los ramales superiores que forman el curso alto tuero creemos que tiene mayor antigüedad, pues los relie-
del Eresma el más importante es el del Balsaín, pues reúne ves más recientes y las fracturas más perceptibles están
las aguas y nieves de la zona más elevada y lluviosa de la orientados en sentido transversal. El sistema submeridia-
Sierra, discurriendo por uno de los bosques de pinares me- no e1 1 esta región que nosotros estudiarnos tiene, sin em-
jor conservados del Centro de España ; por el contrario, bar,,o, mayor importancia que el transversal, pues las r11i-

la cuenca del Cambrones está casi totalmente desprovista neaciones montañosas fundamentales, las quc limitan Ja-
de vegetación arbórea ; de menor superficie y rodeada por toralmente el valle superior del Eresma y ¿ti resto de las

cumbres ele menor elevación, tiene ttn caudal más reduci- cahcceras de los ríos de la dos vertientes, son extraordina-
do y más irregular que el Balsaín. riamente importantes. Nosotros interpretamos estas alinea-

La cuenca superior del Eresma, labrada en granito v ciones, de acuerdo con las opiniones de los geólogos que,
gneis, tiende a reducirse paulatinamente por las capturas han estudiado la Sierra de Guadarrama (5) (16) (17), como
efectuadas por los sistemas colaterales del Mlilanillos al 0. y dos grandes macizos tertlíniaJS que dejan a un lado otro
del Pirón al NE. Así todo el valle superior del río Frío fosas de hundimiento ocupadas actualmente por los valles
o de la .lcebeda, profundo y acodado, que hov pertenece del Lozova Eresma y Milanillos en la mitad septentrio-
ai Milanillos, probablantente correspondería anteriorntente nal yen la zona meridional los valles del \loros, Guada-
al Eresma ; las cabeceras de torrentes de la zona alta del rrania N, �Ianzanarc s-Navacerrada.
Cambrones, con menor poder erosivo que las torrenteras W
que forman el Pirón, tienden a reducirse en favor (le este

estos dos macizo tectónicos el más importante es,

último. sin duda alguna, el (le Peñalara, que forma la mayor ele-

vación de la Sierra v quc cae en pendientes niuv abruptas,

tanto hacia el valle del E.resnma como hacia el del Lozoya
lerici n.ic1l

en la zona por nosotros estudiada las fracturas que han le-

La forma general cíe la cuenca superior del Eresma está s tintado el espigón de Las Camorcas tienen menor intpor-

perfectamente delimitada por una serie de alineaciones rancia, pero más al S. se transforma en otro macizo, bien

montañosas bien definidas y adopta el aspecto general de definido por Peña del :águila, Peñota y Cabeza ],ijar.

una artesa, cuya forma obedece a ruta serie ele accidentes Estos sistemas de fracturas submeridi 1nas han compar-

tectónicos que afectaron a la Sierra de Guadarrama desde timentado la parte central del Guadarrama en una serie de

que quedó consolidada como un país de rocas rígidas v� depresiones orientadas en dirección NNE.--SSO. que están

R3.
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escalonadas a medida que se avanza (lacia el E. en direc- de Ic>s zocalos marginales de la Sierra (zonas ele Villalba,

ción N. y la convierten en tina serie de pequeñas sierras 7'orrelodones, El Escorial, et(,., al S. ; zona de La Granja

normales con respecto a la dirección general del Macizo Seg(>� i<( al N.) : el más moderno, situado siempre en las
Central. Posteriores a ellas son las directrices que condi_ zonas montañosas ele relieves más ásperos, sería el de grano
,eionan la forma general de la Sierra en las zonas próxi- grueso y más ácido que forma núcleos o domos bastante

mas a Gredos y en la propia Sierra de Gredos, y que en delimitados entre el anterior (La Cabrera, Pedriza, Siete

nuestra región están representadas por la Cuerda Larga, Picos, Valle de los Caídos,
Almenara,

etc.), alineados se-
Siete Picos y Sierra del Ouintanar, gua una b,rula que sigue la dirección general del macizo

monta ñ,rso del Guadarrama.

111.-PE.rtzuct:.�rL� Y rt:nzoc,t:xrats
l>tiensili(+(1 del Nttctantorji.c»to

La Íornuición grlu(itic(1 La formación metamórfica que rodea al granito del Valle

riel l resma es muy- ltoniogénea, .\a que está constituida
Dentro de la zona que estudiamos se pueden distinguir en su mrtvor parte por gneis glandulares bastante feldespá-

dos tipos principales de granito : tino, que forma el fondo tic( ) - N- con elevada proporri(m ele minerales micáces (con
del Valle del Eresnta, de grano medio con mucha plagio- bi((te dominando sobre la moscovita): existen, de vez
clasa, con estructura zonal bien manifiesta N- bastante pro- t cn cuando, capas ele gneis más claros, con estructuras de
porción de biotita, y otro, que existe en las zonas elevadas oricnt nión nienos perceptibles, gran proporción ele cuarzo
de la Sierra ele Siete Picos, con menos proporción de fe¡- j- un scov ta muy abundante ; también hay capas (l e gneis
despato calcoalcalino (poco zonal en general) de mine- ni', á'w(•os, menos feldrsp:iticos que los glandulares, con es-
rales micáceos. En ambos el feldespato alcalino suele ser tructuras pizarrosas muy marcadas y análoga composición
microclina o las fases de transformación de ortosa en ni¡- mineralógica que el tipo dominante.
eroclina. En el primero son frecuentes las variaciones loca- Todas estas variedades son más bien estructurales, pues
les de composición, pero en el segundo la homogeneidad las diferenci:(s mineralógicas que existen entre ellas son
es casi completa a lo largo de amplias extensiones, dife- casi exclusivamente de naturaleza cuantitativa. 1.n todas
renciándose perfectamente en el terreno por sus tonalida- ellas existen cuarzo, feldespatos alcalinos y calcoalcalinos
des más claras (con frecuencia rosadas), grano muy ;;rue- v uno o dos de los minerales micáceos. Las paragénesis
so, carencia de inclusiones o gabarros, tan frecuentes en el uosibles son
tipo anterior, y fractura agria e irregular.

Cuarzo M icrorlina Oligoclasa Biotita
Estos dos tipos de granitos corresponden, según cree

mos, a dos períodos de actividad formativa diferentes, pues
(cuarzo �licroclina Oligoclasallosroyita
Cuarzo -NI icroclina Oligoclasa Biotita Moscovita

están bastante bien delimitados en el terreno ; el más anti-
guo debe ser el de grano medio y más básico que está Estas asociacion s corresponden a una intrnsi(iad de

relacionado directamente con el gneis v cubre la totalidad metanulrlisnto muto ele carácter regional encajan per-
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rectamente dentro de la facies de las antibulitas de P. ks- En rotas dos reacciones los conjunto, situados a la iz-
kola (1) (18) en la subiacies »cordierita-antotilitai, (19). quierda (silintanita+urtosa t almanrlinu+ortosa) corres-

Como en otras zonas meridionales de la Sierra de Gua- pondera a facies de metamorfismo más elevado (granulitas,
darrama que va hemos estudiado (8) (9) aparecen gneis facies Y subfacies de metamorlisnio térmico intenso), poi
landulare, en los que existe, además de los minerales ara- lo (lile hay que concluir que estos minerales que existen en

tenores, al-() de silintanita as(xCiada con la ntOSC(l ita, y desequilibrio con cl resto de los componentes (le la roca no
otros en los que hay granate ainiandino en proporción no son minerales residuales por haber actuado durante poco
¡ni¡.- elevada. Las paragénesis de estas rocas son : imenipo los agentes metamórficas, sino minerales de rico-

formación que han hecho su aparici(')n, bien porque hayan
Cuarzo Alicru(•lina Oligucla,a Riutit t \loscuvita silintanita

-zo Alicroclina (>ligOClasa Riotita Moscovita .AIntandino
existido dentro del macizo metamúrtico aumentos locales

('u.
de las condiciones físicas o porque algún componente de

Sin embargo, dentro de la facies de las antibolitas, rit los que intervienen. en las reacciones las haya desplazado

sus tramos de ntetanu,rtisnul regional, no debería consi- bru-ia la izquierda, adelantando el campo de estabilidad de

derarse como estable la primera asociación mineralógica, la silimanita del almandino.

pues el exceso de alúmina representado por la silimanita Las condiciones y naturaleza ele los productos meta-

debería ser bloqueado por el feldespato alcalino que existe niórticos de esta región son, por tanto, totalmente análo-

siempre en estas rocas y originar tina nueva cantidad de gos a los que liemos descrito en las regiones meridionales

nioscovita (12) ele la Sierra de Guadarrama en las cercanías de Valdeulo-
rillo (8) y 1;1 Escorial (9).

ALSio . +KAISi.,o,--I LO t'i�At �iyO,p(ill�--Sitiy
Concluíntos, a la vista ele todos estos datos, que lossilimanita »musa atoa nUo SCOv i(a cuarzo

gneis glandulares y rucas metamórficas a ellos asociadas
Facies elevadas facies de los un(ibnlitus

se ban formado en las condiciones (le presión y tetnpera-

Lo mismo puede decirse de la asociación almandino-
ttira que corresponden a la facies ele las anfibolitas. La ma-

microclina ya que dentro de las condiciones de presión y
yor parte pueden incluirse ([entro de la subfacies ((cordieri-

temperaturn de la facies de las anlibolitas este conjunto
ta-antofilita,a, aunque localmente existen algunas que se

inestable debería ser sustitttído por el (le moscovita-hiotita
acerrrul a la subfacies ((silimanita-.almandinu,:.

En las zunas al N. de la divisoria del Guadarrama pa-
(\1r pe,, .Al, 2 [K.t1Si:1 (a„j ± 1-1 ,20 recen ser menos abundantes las rocas procedentes del me-

Yiralm;uldinn urto.a agua
tamorasnio de sedimentos calcáreos, muy- frecuentes entre

Facies elevadas los gneis de las zonas meridionales. Dentro del rectñngulu
que estudiamos no brutos encontrado ningún afloramiento

K Ve , Al Sis rt, (Ii I ) , {- h.vs,.,()(0111. 4-3 SioQ rn sil u de cal izas cristalinas o moras a ellas asociadas, pero-
hiotita mo,cucila cuarzo - no descartarnos la posibilidad de que pueda(. existir, pues

Facies (le las ariji1 u ilus henos recogido cantos sueltos de rocas con muchos piroxe-

t ft (iT
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nos cálcicos que deben proceder de sedimentos ricos en ticas sin estructuras de orientación perceptibles a simple
calcio y nutgnesio. Al I. de nuestra zona, y muy cerca Vista, por otro, gneis glandulares (oaugen gneisn) con es-
de su límite, han sido descritos afloramientos de rocas cM- Lructuras de orientación muv marcadas y Visibles, aun en
ricas por J. Carandell (3). Al O., en el Soto (le Revenga, ejemplares aislados de tanuuios reducidos. .hinque entre
en Hontoria v en Río Frío, han sido citados algunos vaci- unas V otras los contrastres mineralógicos no son muy
mientas por R. Breñosa (2) ; hemos tenido ocasión de ob- acentuados, las características estructurales son tan diferen-
servar sus preparaciones originales y comprobar que son tes que ha (le admitirse sin reservas que los factores que
muv- análogas a las descritas por nosotros en la zona de han condicionado la formación de cada uno de los dos
El Escorial (9). conjuntos son distintos cualitativa o al menos cuantitativa-

El origen sedinnentarin de la formación metam�',rfica del mente.

centro del Guadarrama parece fuera ele toda duda ; la exis- En algunos sitios del contacto el paso ele una a otra
tencia ele un gran exceso alumínico en los gneis glandula- roca es brusco y sin transicion ; desde el gneis de caracte-
res y la presencia ele calizas cristalinas interestratificadas rísticas idénticas al alejado del contacto se pasa a un gra-
serían muv difíciles de explicar en cualquier otra teoría' cito prácticamente igual al que existe en el centro del ma-
la monotonía de la formación atestigua que la masa sedi- rizo ; haY un plano perfectamente definido que marca, por
mentaria debía tener espesores extraordinarios V variacio- tanto, una discordancia acentuada entre los (los tipos de
nes poco import:tntcs en su rompo<irión. Lo más proh:tblc+ rocas, tan v iolcnta que en algunas ocasiones (lifr. 6) las
es que en sus orígenes fuera una formacit'ut mamo-arci glándulas de feldespato del gneis quedan cercenadas por
Rosa de gran profundidad, con sedimentos calc;ireos inter- la masa granítica.
calados localmente. La composición actual del gneis está

bastante alejada de los sedimentos de este tipas por lo que
Sin cmhitrga haV que indicar que esta nuxlaiidad de

hay que admitir que durante sil recristalizaci,'�n deben ha-
ctntacto no es exclusiva (mi la zona del río Erestua, como

ber existido modificaciones de la composición primitiva bits-
no lo es tampoco en el conjunto de la Sierra de Guada-

rrama. P.n otros puntos, el contacto es una zona ,difusa en
tanto acentuadas.

la que existen tipos de rucas intermedios entre las dos for-

maciones : el granito cercano al contacto se transforma en

un granito portiroide con grandes cristales ieliomorfos de
}:1 contacto �r)utrln-,��ttri;

feldespato (de 2 a 5 cm. por término medio) ; los cristales
de feldespato suelen estar en posiciones arbitrarias, pero

En la zona de borde entre las ro as „raníticas V los

formaciones nnsanuírficas rncajantes se han buscado sien-
en zonas progresivamente cercanas al gneis tienen sus

gneis ;
pro los dalos que puedan servir para fijar la edad celatiVil ejes e paralelos a la dirección de las capas (le de

eonjttntos y para deducir las condiciones de forma- este granito gneísico se pasa insensiblemente por aumento
de los
ción c1e las masas graníticas. Vil esta zona de la Sierra de de la proporción de fenoblastos 1eldespáticos, en los que

Guadarrama existen; pirr un ]¿id(), rocas tipit amrntr ,niní- prugresirtntrnte se pierde el idiomorlismo primitivo, al

GS t19
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gneis glandular típico de la formación nletanuórfica. Puede cie'An del granito no pueden esperarse cambios mineralógi-
hablarse en estos casos de una transición insensible e in- cos profundos perceptibles con amplitud sobre el terreno

definida entre los dos tipos de roca, pero esta transición dentro de la formación metamórfica, ya que el conjunto

se establece dentro de una banda estrecha de unas decenas minerall"ogico de los gneis es bastante estable dentro del

de metros en ocasiones de anchura muy reducida. margen de ci>ndiciones físicas en las que se forma el gra-

En otros sitios la transición gneis-granito está marca- Hito.

Hemos encontrado con frecuencia en el granito que exis-da por una zona de rocas ácidas y pobres en elementos fe-
to en contacto con el gneis enclaves de esta última rocagoma nesianos con estructural aplitiea que en tinos puntos

tiene caracteres de gneis ácido y en otros de granito aplícompletamente aislados de la masa metaniórtica (fig. 7)

tico. este fenómeno se repite en muchos otros puntos del con-

Esta de las modalidades
tacto A le hemos descrito va en la zona de V�aldemorillo (b).

variación del contacto indica,
Los enclaves tienen dimensiones muy variables, desde unos

se& nn nuestra opinión, que las relaciones entre gneis y gra-
cuantos decínietros en su eje mayor hasta varias decenas de

nito son mucho mas complejas que lo que a primera vista
Hierros son bloques unas veces anguho.os, otras redon-

pudiera sospecharse. Si consideramos no sólo la pequeña deados que quedan en posiciones variables dentro del gra-
zona que ahora estudiamos, sino el conjunto del borde de pito, desorientados entre sí y con respecto a la formación
la gran masa granítica del Guadarrama Central, los tipos metalm -tica[ adN acento, Pueden, por tanto, ser clasificados
de contacto son aún niús numerosos (8) (9). No es posible, como inclusiones enalógenus o como xenolitos típicos, pues
por tanto, apoyándose en una sola teoria petrogenética, sea sus caracteres mineralógicos y estructurales son en todo
del cariz que sea, explicar satisfactoriamente todos o gran análogos a los de la formación metamórfica. No es posible
parte ele los fenómenos reales que son perceptibles en el considerarlos como residuos ele tina transformación i n sito
terreno. 1 os factores que han intervenido en la formación de los gneis, pues en este caso los enclaves tendrían que
de este granito deben ser variados y su intensidad de ac- tener la misma orientación general que el macizo meta-
cilm debe ser diferente en unos puntos y otros. mórfico situado a muy pocos metros d.e distancia, que tiene

len hecho que va henos señalado en otras regiones ele disposición ntonoclinal v no está plegado o retorcido en
la Sierra (9) es que el gneis no queda modificado minera- pequeña escala ; es frecuente encontrar casi en contacto
lógicamente en el contacto con el granito ; en ningún pun- enclaves de gneis de características diferentes, que parecen
to hemos observado aureolas que puedan relacionarse con corresponder a capas también diferentes relativamente ale-
una elevación de las temperaturas dentro de la formación jadas entre sí dentro ele la formación metamórfica.
metamórfica a consecuencia de la proximidad ele la masa Estos xenolitos sufren una serie ele modificaciones mi-
grZnítica, lo cual debe interpretarse como una consecuen- neralógicas y estructurales en las que pierden todo vestigio
cia del equilibrio mineralógico general que existe entre los de su naturaleza originaria : el primer paso en la trans-

dos tipos de rocas formadas aproximadamente por los mis- formación es la pérdida gradual de la estructura glandu-

mos minerales ; cualquiera que fuera el proceso de forma- lar, tanto por la «difuminaciónll de las glándulas de feldes-
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pato como por la dispersión desorientacir'm de las láminas básicas, microdioríticas, son la fase final de la evolución del
de mica ; resulta con ello (tig. 8) una roca que, observada gneis glandular xenolítico dentro del granito. Esta serie de
en el terreno, tiene cl aspecto de una roca granuda poco transformaciones estructurales y mineralógicas se han rea-
homogénea, en la que se perciben de vez en cuando re- ligado sin desaparición de la misa gneisica como conjunto
liquias de la estructura gneisica originaria : por desapari- sólido primitivamente enclavado, pues el paso (le gneis
ción total de esta estructura se llega (ti—. 9) a una roca gra- glandular a granito o granodiorita, más rico en mica y de
nítica de grano medio a lino, pero mucho más rica cn grano más tino, ha sido una recristalización dentro de la
biotita que el granito encajarte, del que destaca perfecta - masa con desaparición de la estructura anterior ; el fenó-
niente por su tonalidad de color más oscuro. Los enclaves meno es mucho más complicado cuando se trata del gra-
de gneis y sus transformaciones graduales hacia la roca nito básico, transformándose en la roca de grano tino muy
granítica niás básica que el granito encajante están rociea- rica en mica v plagioclasa (con muy poco feldespato alea-
dos en casi todos los casos por una aureola feldespática o lino y sin cuarzo en los términos tinales), ya que se veri-

cuarzofeldespática con estructura pegniatítica de grano fiea una contracción de volumen del calificado como encla-
grueso de unos centímetros de espesor (fig. 10). Los encla- ve (los gabarros tienen tinos 20 centímetros por término
ves procedentes de la transformación de los Nenolitos pri- medio en su eje mayor). Hay, por tanto, un proceso de
mitivos pueden denominarse, según la m menclatm-a de basiticación relacionado con una pérdida de volumen, lo

A. Lacroix, a>telctves ettdopolíaertos, va que han perdido cual supone una expulsión principalmente de las materias
totalmente sus caracteres originarios. cuarzofeldespáticas y su incorporación al granito. La ban-

.Mezclados con los gneis sin transformar v con las in- da pegmatítica que rodea a las inclusiones gneísicas y a

clusiones de granito más básico procedentes (le ellos exis- los enclaves en período de basiticación puede, por tanto,

ten en gran abundancia otros enclaves redondeados tt ova- interpretarse conto el material feldespático, exudado del xc-

lados aún más ricos en biotita que estos últimos y con gran nolítico, que se incorpora progresivamente a la masa gra-

proporción de plagioclasa ; tienen en general grano mucho nítica dejando un residuo básico (el gabarro) que represen-

más fino que los enclaves de granito básico, pero existen ta el exceso de materiales del gneis con respecto a la com-

entré tinos v otros tipos de características interniedias ; son. posición del granito encajante. La comparición del granito

los clásicos ((gabarros)) (le los canteros del centro de lis- queda poco modificada por la presencia del gneis, o, en todo

paña, que existen no sólo en estas zonas próximas al con- caso, ligeramente acidificada, va que el borde pegmatítico

tacto con enclaves de gneis, sino también en zonas del gra- que rodea los enclaves está casi exclusivamente formado

Hito muy alejadas (le los contactos de las regiones meta- por cuarzo v feldespato alcalino.

tnórficas (tigs. 11 y 12). Existe, por tanto, en los enclaves de gneis de los gra-

Entre los enclaves de granito básico sin rastro de ocien- nitos de estas zonas del Guadarrama un proceso de basi-

tación que recuerde su antecesor gneísico y estos otros de ficación análogo, a grandes rasgos, al descrito por D. L.

composición diorítica aparecen todos los términos (le trán- Reynols (13) (14) en otras regiones donde se presentan

sito imaginables, por lo cual creernos que estas inclusiones fenómenos parecidos, aunque en nuestro caso la basifica-
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ción se ha produci do por concentración selectiva de los vas ; tampoco hay Correlación con respecto al volumen pri-

mitivo del enclave , pues aparecen algunos de gran tamañomicácells plagi(xlásicus. La citada autora(umponentes v

describe , además , fenómenos posteriores de granitización

de la masa básica , pero cono en esta runa y , en general, en

amplias extensiones del Guadarrama Cenu-1, 11 hemos encon-

trado gabarros dentro del granito que no han continua do + + +

su transformación suponemos Clac el proceso ha quedado , + + .
en muchos casos , interrumpido al final de la primera tase

por no existir energía suficiente en el granito que se estaba \ `, + +

formando para homogeneizar totalmente estos materiales +

extrañus. _ tilique nu con mucha frecuencia li anas encon- + + +

tra(ly gabarros ron manchas d ifusas de estructura com

posición granítica que pueden ser interpretados cuino re-

presentantes de los períodos de transfurmacion en granito.

'1a 111 birn hav amplias zonas del Guadarrama donde el gra-

nito es mm- honuigrnru v de grano rueso, sin.contener

inclusiones básicas ele ningt 'ul til;v, que representaría al que ;� ;•i + +

lla proseguido v completado su evolución . +

Los enclaves de gneis C sus distintas fases (le transfor- + + �!i!�: + +
ntación en granito básico o gabarro diorítico están íntima + + "' +

m +ente mezclados en las zonas próximas al contacto ; algo- +1
¡las veces están concentrados en zonas reduci das v tan cer- +

CallOs unos ele otros que ( hiedan sólo separa (los entre sí por

una estrecha banda cuarzofeldespática (fig. 11) ; puede ha- �� + + +

blarse en estos casos de la existencia de verdaderas u,rma-

ttlas en las que la proporción de material granítico enca- Fig. 4.-A Interpretación esquemática (le la posición fases de tr:ms-

ante es menor que la de enclaves incluidos. No existe nin- formación (te los enclaves en una concepción nlacroestática de la forma-

guna correlación dentro de la zona marginal del granito
ción del granito. L: Disposición real de los enclaves de gneis y sus fases

de tr a nsformación que Implica tala movilidad de la masa granítica antes
entre la intensidad (le la transformación del enclave e la (le mi consolidación definitiva.

proximidad o lejanía al contacto con la masa inetamórfic i.

pues hemos encontrado, a solamente unos metros del con- cerca ele la formación nutanu A lca, que están totalmente

tacto, gneis totalmente transformados , mientras que a 100 transformados , mientras que otros, varios miles de veces

I''> 200 metros dentro del granito existen enclaves gi ,iF' con - más pequeños, quedan sin transformar , pes(° a su lejanía del

�rllntarUl.servan aún todas sus características estructurales prinliti-

-} 7',
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Esta irre gul aridad de In distribucion de los enclaves
En unas notas anteriores uno (le nosotros Ftís-

v la mezcolanza espacial completa de las distintas fases de ter, 6, 7) ha fijado las características químicas y mineraló-
la transformación ¡lo puede ser explicada por una teoría ticas de las rocas correspondientes a los dos primeros tipos
maeroestática en la que se admita un frente progresivo de que fueron descritas o mencionadas por R. Breñosa (2),
avance de la formación del granito con transformación in 1). Cortázar (4) y J. Macpherson (10) ; forman verdaderos
sito de los gneis, pues entonces tendrían que cumplirse las diques, en general de tan poca potencia que no pueden ser
anteriores correlaciones espaciales. También quedarla sin representados adecuadamente en planos efe escala reducida.
explicación satisfactoria el hecho de que los enclaves de Según el trabajo mencionado en primer lugar, las rocas bá-

sicas v porfídicas (le estas regiones forman diques de dila-
estén totalmente desorientados. ladón rellenos por materiales niagmáticos posteriores a la

A la vista de todos estos datos deducimos que la
formación definitiva del conjunto granítico. En la fornut-

ción actual de estos enclaves está condicionada por una
1magmentación del macizo

C1011 de los lamprólidos se reconocía la importancia que tic-
Z:> neísico originario una movi-

11(111 en su composición mineralógica actual los procesos (le
lidad del tipo que sea en la masa granítica antes de su con-

asnuilaricín ele las rocas graníticas eucajantes que son .'n-
solidación definitiva, por la cual los enclaves y sus produc-

curpurndas al nuagnta básico uri��inario.
tos de transformación han sido desplazados, ocupando po-

siciones y lugares distintos ele los que tuvieron antes de la
I?I estlulio de nue�us materiales nos ]leva a In ronciu

formación del granito (lig. 4),
sil,an de aloe el grupo lanlprofídico es mucho más hetero-

gténeo que lo que a primera vista pudiera parecer ; liemos
La existencia (le gabarros en granitos muy alejados de

encontrado todas lns tr�insiriones entre �erdnderas rucas
los contactos actualmente visibles con los gneis creeuu¡s que

t

bas_ílticas (<tiabasas u m,icr(>dinbns,as) sin apenas modificar
puede ser explicarla suponiendo que la superficie de sepa-

ración granito-gneis en estas zonas no estuvo muy lejos de
sil cuntposlc!�>n, constituidas exclusivamente por plroxe11o

la superficie de erosión actual, por lo cual representarían el
augítiro pla:,rioclasa básica v lamprófidos micáceos o mi-

techo de la formación granítica.
iácco-nnlibólicus, en los que existe cuarzo V feldespato alca-

lino-potásiel) en gran proporción.

-follas estas variaciones de las rocas basálticas primiti-

Foima iones iiloniltiius vas (pie ori;;inan por acidificación N- feldespatización los va-

riados tipos del grupo lamprofídico serán estudiados con

En la región del Valle del Eresma son muy abundantes más detalle en un trabajo posterior ; pudenns adelantar

las rocas llamadas filonianas, que atraviesan o están inter- ({u(- estas nxxliiicaciones pueden ser explicadas satisfactu-
caladas en el conjunto granítico gneísico corresponden a rianicnte admitiendo fenómenos de asimilados v ointami-
varios ciclos de distinta basicidad, formado cada uno cte nación del material básico por el granito encajadte.
ellos en períodos diferentes : lamprófidos y rocas básicas Las formaciones de rocas cuarzofeldespáticas con cs-

(Iinien-de grano fino, pórfidos cuarcíferos, aplitas N- pegmatitas, irttcturas apiiticas v pegmatíticas son también (le
cuarzo. signes reducil',ns, pues nrían en ;utrhura desde unos milí-

�R
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cajada en el gneis ( tig. 13) se siguen observando en él las
metí- hasta poco más de un decímetro. Los diques o vé
nulas que con respecto al gneis glandular pueden ser trazas v disposición de la primitiva estructura glandular

concordantes o discordantes ( fig. 13) son más frecuentes en
las zonas próximas al contacto entre las dos formaciones o
en la zona gneísica Z' poco abundantes en las zonas graní ��_..
ticas. En la zona denominada El Calvero, en las proxi-
midades del puerto de la Fuenfría, es posible estudiar (figu
ra 5) bien las relaciones espaciales entre las distintas rocas.
en los desmontes producidos por una carretera en coas
trucción con caracteres análogos, aunque menos percep t
tibies, hemos visto fenómenos parecidos todo a lo largo
del contacto entre el granito y el gneis.%,``��

Las vénulas y diquecillos de aplita atraviesan , indistin-
Lamente , las rocas graníticas típicas los enclaves de gneis.
aquí más o menos transformados en una masa de granito imás básico (le grano más lino que el de la región • se

orientan según una serie de direcciones fundamentales que
hay que atribuir, teniendo en cuenta su morfología , a anti -
guas direcciones potenciales (le fractura o a líneas de mí-
nitra tensión , va que en la actualidad no existe ningún -
fenómeno cataclástico o ele rotura dentro (le] granito que
siga estas direcciones ; el granito, los enclaves y las vénu-
las (le aplitas forman una masa continua desde el punto (le ;.:
vista mecánico . Las vénulas se bifurcan o anastomosan, se
ensanchan o adelgazan para desaparecer insensiblemente,

Reproducciónson tan abundantes que es imposible prácticamente real¡-
Reproducción esquemática (le la red de alones aplit;co-pegmatíti-

cos en el granito del contacto de la Fuenfria. En negro, aplitas y peg
zar la representación de todas ellas . Hay zonas , incluso , matitas; en punteado, granito de grano medio dominante en la región

donde la vénula se señala congo una pincelada indecisa en blanco. granito de grano fino procedente de la transformación de

enclaves de gneis.
más clara dentro de la masa (le] granito, con el que no
presenta bordes netos ni individualidad definida ; es per
ceptible desde lejos, pero al descender al detalle o a la ob'-

ante la observación visual parece solamente como si el gneis

servación microscópica sólo se puede hablar de una zona
se hubiera «desteñido» a lo largo de tina banda estrecha.

del granito donde son más abundantes el cuarzo y el
está

fel-
Creemos que todos estos datos indican, sin lugar a du-

en
das, que estas formaciones ventilares de aplitas se han for-

desp

7$

ato a lo largo de una dirección. Si la vénula



30 J• v•a FÚSTER Y P. DE PEDRO (n:OLOGÍA Ut:L V LLE S('PLRIOR DEL RÍO ERESMA :3t

malo por inctasomatismo cuarz(>-feldespático en zonas (le zonas queda reducido a una red amplia (le estrechas vénu-

tensión mínima, según procesos análogos a los puestos de las paralelas de cuarzo entre las que (rueda un granito total-

manifiesto por H. Ranlberg (12) (1;). mente alterado y roto donde la moscovita o sericita ha sus-

Además de estas vénulas estrechas existen formaciones tituído a todos los minerales preexistentes, excepto al

más anchas, a veces de algunos derinletros de espesor, que cuarzo.

tienen características filonianas más definidas. Un ejemplo n1111.I0GR.AFIA
de ellas es el dique del centro (le la figura formado por
rocas pegmatitic is (en los r( Dlactos) A" apiitte is (en el ceIl- 11) B.(RTH¡ 1 F. A\., I.0RReVc, C. A. uiid I{SFOL.-(, P.: hlc Lrrtsteliiin

der Gesteine. Berlín, 1939.
tro). En él se puede Ob>erval tni paralel lsnlo bastante rigu- (2) BREÑOSA, P.: Las porfiritas 3' las niicrodioritas de .Vau Ildefonso _1'
roso (le sus pared(s, un contacto bastante neto, teniendo sus contornos. .Ann. Soc. Esp. 11. N it., t. 1:, , pp. 2:r9-:1b. 1584.

en cuenta sus dimensiones y une serte de fenómenos de es- (+p C=V2ASDI:I.t., 1.: Las causas cristalinas del (uadarranxt. fral). Alus.
Nac. C. \at., ser. Geol., núm. S. Madrid, 1914.

calonado (nof-ssetiilgo) que hacen pensar en tina fractura- (4) CORTdzAR, D. DE: Descripción física 3, geológica de la provincia de

Ción subsiguiente a su formación. Segovia. Bol. Com. Mapa Geol. (le l{spaña, t. 17, isnt ) .

1,.: _llolrogra)ia geológica del Valle de Lozo-
tii se supone gire este dique se ha formado por un pro- ya. Tralr. llus. Nac. C. Nat., ser. Geol., núm. 12. Al idri(l, 191 5 .

ceso de (lllataclotl r'OIl I17�'eecioii ConseCtltiva, es difíc 4 re- (Ii F�sn.k. I. A1..': Rocas de España central. 111: (.ratitos 1' Innipró-

fidos del Ntierto de _Aa.acerrada (Je,ntia�. Iat. Geol., níun. 1-1.producir la serie de movimientos que habría que realizar
pp. 4:11-941. 19.51.

para llevar las rocas erlcajaillcs a su total coincidencia, si �,i e IItAI:lü1I,v, 1'..; Rocas di España central. IV: l'órairlns �' l a to-

prJ�ido.c niagniútiros de La Granja (Sego.'ia�. Est. Geol., Dítme-bien es verdad que por existir solamente un plano (le oh-

serv'ación pueden admitirse desplazamientos en otras el¡- ro 1S, pp. 1'11-224, 1952.
(Si y lli: 1'I:ulto. F.: Estudio 'colói feo del borde meridional de

recciones del espacio que enmascaren la serle compleja de la sierra de (:nudarrania entre 7 orrelodones 1' L aldcntorillo.
movimientos. Ao se puede deducir por ello con seguridad NIrT. Y COM. INST. t;EOL. Mtx. nin.:cr, pp. 4:i-70. 11154.

la génesis de este tipo (le formaciones filonianas. Estudio geológico tic¿ macizo inetanuírtico de .Iban-

tos (Sierra de Guadarrama). AoT. ] COM. 1SsT. GEoi.. Ml -. 1{s-

También hav- en algunos puntos del granito masas irre- 'r r, nún,. :1c, pp. 45 77. 1954.

guiares y poco definidas de lo que llamamos upegmatitas 101 U.rePlIERSUS, 1.: De las relociuue; entre las rocas craniíinis v
porfidicas. .Ano. Soc. Esp. 11. Aat., t. 5, pP. 1^.�-1(w. 1SSO.

difusas» que tienen apariencias dl' pegt1e11as bolsadas y que (111 Ensayo de historia evoluti al dl, la l'eníiisitla _\1111.
carecen por completo de características filonianas. Soc. 1:Sp. H. Nal.. t. 10, 19K ) 1.

(1'2i kl:�tsile, II.: 7lic ori�üi oÍ melauiurplrie and utelasornatir roc,t,s,
Por ultimo, podernos mencionar la existencia de pinten- Chica P , 1902.

tes diques de cuarzo lechoso (pie se pueden Seguir durante (1:1) 1Levxoi. 1) S, D. 1..: 1/ie sequeuce of �eoclncniicai cli,tn,�es leliliu� in

vatios kilómetros y que están relacionados con zonas (l e In- gruultisation. Geol. Soe. l.ondon (Mart. Jou n., vol. 102, pa-
II.I S 41

tensa fractura en el granito. El más importante, represen-
191(1.

(19) Tlie associatnot of basic «frout,;,� nith granilization. Sci. Pro-
tado en nuestro plano, es el que cruza desde ]as laderas ;-ress, vol. 35. pp. 2)5-219, 1947.

meridionales (le la Atalaya hasta el cementerio de Balsaín, (1 .5) snv v11crr . Dr: LA CÁMARA, NI.: Las pe,rnatitas, sic naturaleza, di-

tintos como materia )ri-
c'isiúu, cotidiciooes geológicas de 1'acitoicvitú y gloesis e

e ira Ido eS plotado en al —tinos p 1(1 LI I parhniiia uielalo,enica. 'Lag Ciencrls, ai, 1 9 , níur. 1, pp. MI.
ma para la fahricación de vidrio. Este diquc en alunas
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M. SAN MIGUEL DE LA ('AMARA y LUIS C. GARCIA DE FIGUEROLA

APLICACION DEL METODO DE CLASIFICACION
Y NOMENCLATURA DE LAS ROCAS

VOLCANICAS, PROPUESTO POR A. RITTMANN,
A LAS ROCAS VOLCANICAS DE ESPAÑA

En la Asamblea General de la Unión Geodésica y Geo-

física, celebrada en Bruselas del 20 (le agosto al 1 de sep-

tiembre (l e 1951, presentó el Prof. A. RITTMANN un tra-

bajo titulado Nona-crrcl(ttttra of Volcarric Rocks, a nues-

tro juicio (le gran interés, cuyo uso se propone para los

catálogos de los volcanes que la Asociación de Vulca-

nología de la Unión tiene intención de publicar. S: bien

el título se refiere sólo a la nomenclatura, la nota con-

tiene claves, tablas y cuadros que deben utilizarse para

la determinación de las rocas volcánicas.
Aunque no fuera más que por la laudable tendencia

a establecer una clasificación y nomenclatura internacio-

nal para este tipo (le rocas (le una forma cuantitativa y,

por lo tanto , fijable de modo fijo, sin posibilidades de

interpretaciones personales (variables según los distintos

investigadores), debe recibirse con carifio y estudiarse

sin prejuicios , para adoptarla salvando diferencias (le de-

talle y procurando perfeccionarla hasta lograr que sirva

de aplicación universal.
Con este fin nos pusimos a trabajar en la versión de

las rocas efusivas recientes (le Espafia, utilizando los

ficheros petroquímicos de los Laboratorios (l e. la Sección

8,15
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de 1'etrogrtfía (le! Instituto �I,ilc.is Mallada- de Inves- su propuesta, por ir acontpañada de un método riguroso
tigaciones Geológicas, del C. S. 1. C., donde se encuen- de clasificación, de acuerdo con las ideas dominantes en
trae ratalugados todos aduellu> análisis químicos que la nomenclatura petro',ógica, y por emplear en él (latos

henu>s podido reunir de la bibliografía dispersa sobre Y nombres conocidos y casi universalmente usados.
España, t :as muchos realizados por nuestros analistas. Como es natural, muchos de los análisis existentes en
Nuestra atención rec.(ti'> pronto sobre la serie larnproític t los ficlieros antes citados no han podido tenerse en cuen-
de; SE. español. por presentar cierta tendencia a pro- ta por ser incompletos u porque sus datos son inseguros.
vectarse en grupos sobre el dliagranta B. De acuerdo con Las diferencias entre los nombres antiguos y los obteni-
R[TTMLvxx, tuvimos la intención de no publicar este tra- dos ahora son a veces muy marcadas, sobresaliendo, so-
bajo hasta poseer más (latos sobre la cuestión, pero dado ln-e todo, las referentes a rocas con pasta vítrea. Hecho
el estallo actual de las investigaci(m es petrográficas sobre que se explica fácilmente, porque la nomenclatura antigua
aquella zona, parece puco probable que en un futuro se basaba principalmente en las observaciones mineraló-
próxima se descubran nuevos vacinnentos (le estas rocas. gicas. Destaquemos, sin embargo. que algunas rocas sin

Por otra parte, los petrógrafss españoles, si especial leucita aparecen con nombre genérico o adjetivo de leuci-

los dedicados al estudio de los volcanes de Canarias, nos Citas o leucíticas : así la núm. 4 (le la serie (le las Islas

han solicitado la publicación de esta nueva nomenclatu- Canarias, definida como tragrcitcfrita biotitica con bor-

ra para tenerla en cuenta en sus trabajos. 1'or estos he- blenda, resulta en la nueva nomenclatura corto una meli-

chos tíos parece obligado no demorar por ntás tiempo litita. lcerítira, sin tener ninguno (le estos minerales. La

el envío a la imprenta (le esta nota, bien entendido que la 50 de esta serie, dada como tcfr' ita analcínrica , es la nue-

separación (lile presentan las rocas lapróiticas sobre el va clasificación ncfelinita lencítica oli.'in.ica, y la 70, tra-

diagrama Ij, campo 1, ha de tomarse cauto provisional. ejaidolerita, como )iefclinita icacítica olizvínica, a pesar

Quizá en nuestra interpretación haya influido un poco -de tener plagioclasas y carecer (le leucita.

el sentimiento patriótico. por ser rocas que llevan notn- En la serie (le la región del .,ajo Ebru, la núm. _', dada

bres españoles, pera ]temas tratado la cuestión con la ,como dolerita alcalina , es en la nueva clasificación una leu-

mayor objetividad N- rus parece (ltte existen fuertes dife- cítita. Esta discrepancia tan enorme no debe contar aquí,

rencias mineralógicas entre unos y otras. porque la roca es granitoidea, arrancada del fondo por

Es evidente el variadí'simo origen y significado para la explosión estrombólica ; se compone de augita titana-

la mayoría (le los términos que han sido empleados hasta da, lim-blenda ferrífera, labrador, analcima, ceolitas y ba-

hov, lo inadecuados de otros y la confusión existente en rras de ilmenita.

la nomenclatura (le las clasificaciones petrográficas utili-
'
I'antbién son notables las diferencias existentes en

zafias por algunos aut)res, y, copio dice el Prof. RITTMAN, las rocas núms. 31-%, 39 y 41, (le] litoral levantino español.

es necesario un esfuerzo para salvar estos inconvenientes. Las tres están consideradas como basaltos plagroc-lási-

Esta aspiración se ha manifestado va varias veces, pero ces oliz'ínices, y en la nueva nomenclatura resultan ser

no era fácil vencer tantas dificultades corto se oponían tcfritas Icncíticas las dos primeras y 11tccitita racfelírarca

a la unificación. Quizá la logre el Prof. I' ITT.Laxx ri>n fonolítica.:a tercera; en ninguna (le ellas hay leucita y

8r 8
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en todas plagioclasas. Sólo en la 41 (le las Islas Columbre do, de forma clásica, tres rocas dentro del grupo lam

tes se dice en la descripción, con mucha duda, que hay proítico : Ceritas, Junailliitas y Fortunitas, conocidas des-

algunos pequeños cristales (l e lettcita. Las tres son quí- de 1891, 1893 y 1906 gracias a los trabajos de ADÁN DE

mica v mineralógicamente muy semejantes : sus valores YARZA y OSSANN que las estudiaron por esas épocas, y

de k son : 0.39, 0.40 y 0.42, respecitvamente, más básica que, copio decíamos antes, son bien diferentes entre sí..

y más potásica la última. Las tres quedan incluidas en la clasificación de RITTMANN

En los análisis sobre las rocas efusivas del Campo bajo la denominación única (le traquitas lamnproít.cas per-
teneciente al campo 1 del cuadro B.

de Calatravas (Región (-'entral) encontramos una ho-
mogeneidad bastante grande al aplicar esta nomencla- Contarlos con 26 análisis sobre tales rocas, (l e los

tara. La mayoría de las rocas son Ncfl línitas olivinicas o cuales sólo hay tres de fortunitas siete son de jrrnaillitas

m efíticas y- mclitic as olir'íuic as. Únicamente las núme y quince de veri.tas, además del perteneciente al póniez

ros 1 y 2 salen de esta norma: la primera, considerada lamproítico de Cancarix. De estos análisis los números 1,.

como un basalto con labrador, es ahora una l_rtita oscu_ 2, 3, y 23 liemos de dejarlos aparte como anormales, pues

según T. M. FUSTER y I' . DE PEDRO (Estudio Petr'ológico
ra: la segunda, que es aquí una fonolita leitcítica oscura,.

estaba clasificada cono una icucítita olivínica meleno_ de las rocas volcánicas lamproíticas de Cabezo María,.

crata. Pero esta última siempre se ha considerado como Almería.-Est. Geol. núm. 20), algunos (le los ejempla-

un poco extraña all resto del campo eruptivo, res estudiados han sufrido fuertes procesos metasomáti-

Al emplear las tablas de la Tercera l.ev- de RITTMAyN
cos que enmascaran su verdadero quimismo : la nomen-

publicadas en el 1>ulletiu l%nlcanolo<,,iquÍ', Ser. II, 'I'.
clatura (lada, según el método de RITTMANN, las presenta

por lo mismo bien diferentes a la serie lamproítica, apa-
111, hemos encontrado algunas erratas de imprenta fá- i olítas y latita. olivínica. Tres de las ju-
ciles (le obscrA-ar por cualquier lector atento: así en la

ree 1 endo como r
22

página 98 líneas 4 v :I tiguran an i 1:, y an < l.5I, cuan-
ntillitas (17 , 22 24) se proyectan en el diagrama BC, de

donde van a los campos C2 y Cl. Por último, la verita
do en realidad debe ser I-T1 > 1 7) y FM < 15. 1~:n la pá-

níunero 1.5 se proyecta también en el campo C2.
gina 100 aparece SiO_ > :38 (Nefelínita- mefítica)

Dejando aparte todas estas anomalías, proyectamos
SiO, < 37 (Jlelílita olwí )i ica), quedando un intervalo en-
tre ambas de un valor (le un entero. los demás valores sobre el diagrama B,(fig. 1), según los

Digamos también que en la tabla III no figuran las números siguientes

divisiones del campo C 6 + 8 , y que las rocas núms. 38,
y 39 (le la región Sureste pertenecen a este campo, por k a„
lo que en nuestra tabla 1. figuran como tefritas leucíti-
cas ( ?). Un hecho bastante similar a éste nos ocurre con N.^ A . 71; 0.05 verita

let núm. 82 (le las Islas Canarias, que presenta un valor- -0.1t Pómez tamproitico

de FM = 8.68, inferior al 9 con que comienza el cam �. 0.lt
Venta
Fortunita

po C7. N S .G1 -0.03 Verita

En la Petrología l':spañola se han venido mencionan- v.0 ) .47 -0.10 verita

`S
S7
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Nuin. 19 Nti ni 20 Núm. i

11,........ 8.43
1c -nn ¡Sr ........... 53,90 :�U,(14 45,04 5(1,04 1:I,•r,

Ab.......... 3,14 0,-49 7,05
nr............ 4,55 4,13

\.° 10 .414 5,54 3,711 11,55OA7 V erlta :Vc ........... 11,5 1;,41
11,24tis............ 1 , 10 (1,12.^ 11 .7:r 11.116 Portunita

ks. • • , . • • • • • , . 1, 2 3 11,15." 12 .74 -11.0:1 Venta 15,73 23,54,568d v Vlg ......... 1),73 2,50
\.° 1;t .S2 -0 . 0:; Verita del t .... , . ( 1,15 11,811 11,7:3 1,511
N.° 14 .S(1 -1).1'2 Jumillita hcMg ..... . . . 1 2 ,46 28,71 15,43

:, 1 -0.(C'. Venta hipo ......... 2,01 1,65\.^ 1G
0,15 9,57 17,32 23,72

\." IS .:51 -0.14 Venta otMg .........
. 11,02 1.116 1,02� 1,93lpe . . . . . . . . .N." 19 .51 -((.07 Jumillita 11 ........... 1.52 :4,911 3,34 `3,89

N.° 2'n .7S -0 .04 lumillita m 1,16nit .........
N.^ 21 .;0 --0.02 V exila hm........... 1 J')
\.°2.i .:.a -0. 211 Jumillita sp .. .

..... ...
3,72
0,6, '' . 0.3 4,37

N. 24; .71; 0.04 Porttutita Ia1I2(I.......... 3,93 1,20 2,25 1,13 3,80

100,09 99,68 1(14),31 100.55 100,39

Hacenlo ,� notar los siguientes ] lechos : I,a venta nú- K
mero (i se proyecta fuera del -diagrama B por su bajo va-
lor en an, v la jurnillita núm . 2, aparece en el mismo lími- 49
te del cuadro . Exceptuando esta última j ionillita todas las
demás se sitúan más altas de las veritas, por tener más os �• -
elevado el valor (le K. Las tres ú nicas fortunitas con que 1 ; 3
contamos se proyectan en una zona interuledia entre ve- Q7
ritas y jurnillitas . Parece así ( lue la verdadera proyección
de estos dos ú ltimos tipos de rocas lamproíticas queda 0,6 - -
separada en el campo 131 en dos á reas diferentes . En el - -
límite entre ambas aparecen las fort u ni.tas. In el dibujo os 6
adjunto señalamos mediante una línea (l e trazos la se-
paración (l e las dos áreas sobre el campo 131. Quedan, °•4 2sin embargo , dos excepciones : la z'r i ita nín , 1:1, (lile 5
aparece sobre la línea de demarcación , y 1,e j?Uraillita nn- °•3 - - fi
mero 2-5, por bajo . Como es natural, esta ultima roca pre- •' + > 8
senta un quimislno por el cálculo de la norma C. I. 1 W., 02

{ + rque ponemos a continuación : - --- � 7o, _I �__ { l + -l I 1
o
-4

_02 -01 o 0 1 0, 2 q3 0,4 0 5 0.6 07 an
911 Fig. 1.-Diagrama B de A. IZIi"fM:\1414 con la pro c eccit')ii de 1;1 g rocas

lamproíticas españolas. f érit ,7 s; x ;Ynnrillit , is o Tortrnritas.
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Nunienelatura de acuerdo

Tab la I.-Comparación entre la nomenclatura antigua y Nomenclatura antigua con el sistema quimico de A. Kittmann

la ele A. RETT\lAS.

33.-Basantta. Nefelinita leucítica olivínica.

34.-Basanita. Basalto andesítico.

ISLAS CANARIAS 3.-Basalto feldespático. Basalto andesítico.

:;0.-Traquita olivinica. Andesita 1L brodortica.

37.-Basanita. Tarquiandesita ol;vi::,:¿t.

Nomenclatura de acuerdo :;ti.-Tragttiandesita.\.ndesita labrodorític
Nomenclatura antigua 'con el sistema quimico de A. kitlmann 1ragttrtdesiLt IaUrodornica con

3J.-Tefritoidc. olivino.

TENERIFE 40.-Tefrita nefilínica. Tefrita nefelínica.

41.-Tefrito de. : efrita nefelínica.
L- F fcrulitos de obsidian Riolita sódica. 43.-Traquitefrita analeíntica. Traquibas tito olivútico.
l. -T{sfrrulitu ele obsidiana. Riolita sódica. 'Ffiitn uefelínica.#:;.-"hraquitef ruta.
a.-( Ib-idean:: esferulítica. Riolita.

44.-Basalto olivínico. Basanita nefelínica oscura.
4. Aletafortolita eg rinica. Traquita sódica.

4.5.-Basalto Nefelinita leucítica olivínica.
3.-Fonolita. Traquita sódica.

441.-l;asanitoide con olivino. Basanita nefelínica oscura.
6.-Obsidiana. l.atita clara. \efelinita mafítica.
7.-1 ornen. 1 onoata sodalític:t.

di. �Basolibasanita analcúnica.

4S.- Basalto. \efelhtiut olivínica.
Nefelinita olivínica.S. -Fonolit., hauvnuca. Traquita sódica. 49.-Traquitefrita Uiotít ca con

`.).-Obsidiana porfitica. Fonolita sódica. horblenda.
10.-Obsidiana. L:itita. Melilitita leucítica.�,0.-"Iefra:t analcímica.
11.-Fonolita ,cíclica. Fonolita nefelínica.
12.-Fo}'alta. Fonolita nefelínica.

k;( )MERA1:;,-t )Usidiana. 1 ragttita l:npretítica.
14.-Portido fonolitico. Traqu:andes:ta labradorítica clava 51 -'hracluit:t. 1_atita clara.
1a.-"Traquita sodalít'ea. Fonolita sodalitica. 52. -Traquita. Andesita pigeonitica clara.

16.-Fonolita vítrea. Fonolita nefelínica. :c:;.-Traquita. Traquita sódica.

54.-Fonolita. Traquita sódica.17.Fonolitoide vítreo. Fonolita nefelínica.
TR.-Obsieliana fonolítica . Fonolita nefelinica. -tia.-Traquita ilkeritica. Traqui:utdrsita clara.

19.-Fonolita. Fonolita nefelínica. 56.-Traquita. Traquita sódica.

210.-Fonolita. Fonolita nefelínica. 57. Fonolita ele egirina. Traquita sódica.

�S. "lraquita. Triqu'andesita clara.21.-Yitrófido fonolitico Fonolita nefelínica.
22.--Fonolita . fonolita nefelútica. 5(J.-Fonolita de egirina. Triqu'andesita clara.

23.-Fonolita. Fonolita nefelinica. 60.-Traguifonolita. .Andesita pigeonítica clara.

24.-Andesita o fonolita. Andesita. (11.-Fonolita. Fonolita leucítica.

25.-Pórfido fonolítico. 1.atita. Ii2. --Traquita fonolítica. Traquita sódica.

26.-Fonol toide puntitico. Fonolita nefelínica tefrítica:. (i:i.--}.ora essesítica. Andesita.
27.-Traquifonolita. Fonolita nefelínica tefrítica. 64.-Basalto. .\ndesita.
2S. Tefrita baitynica. Tefrita nefelinica fonolítica. 05. -Roca 1Lasáltiea. Andesita labradorítica pigeonítica

Vil.-Fonolita analcímica con 66.-T,aUradorita augítica. P,asantla.
plagioclasa. Fonolita nefelinica tefrítica. G7. -"lraquibasalto. Pasanita nefelinica oscura.

30.-Traqu'dolerita. Latita. 68.-Basalto doleritico. Basalto andesítico.
31,-Fonolita. Fonolita nefelínica. 69.-Basalto dolerítico. Basanita nefelín:ca.

:12.- -Andesita o fonolita. Fonolita nefelínica tefrítica oscura.. 70.-Traquidolerita. Nefelinita leucítica olivínica.
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Nomenclatura antigua Nomenclatura de acuerdo Nomencl dura antigua con el
Nomenclatura

químico
dee

de
acuerdo

Rittmanncon el sistema gwmico de A. Kittmanu

71.-1'orhr ta essexitica. 11aS.m11R nefelíuica. 1117.-Rasanitoide. Basanita nefelínica oscura.
12.-Roca basáltica. Ncfelinita. 108.,Basanitoi(le. Nefel'uita olivinica.

109. -Diabasa essexitica. Ncfelinita.
GRAN CANARIA 110.--11.imburgita. Ncfelinita leucítca olivinica.

111. alincla\ e Melilitita olivinica.
73. -I'echstein riolítico. Riolita.
74.-Brecha ígnea comendítica• Riolita sádica oscura. Ft'T:R'l l•;VEN'I1'RA
75.-Pecltstein ele riolita. Riolita sódica.

Riolita.70.-1'echstein pantelaritico. Riolita sodio oscura. 11'2.-Riolita.
Basalto andesítico.77.-Comendita egirínica• Riolita .órfica oscura. 113 -Basanitoide.le.

7S.-Pechstein riolítico. Riolita. 114.-Basalto labradorítico. Ncfelinita leucítica olivínico.

115--Basalto rojo. Nefelinita ntafítico.79.-PanteL•u'ita• Riolita slidirt oscura.
N0.-Afetafonolitica egirütica. Traquita sódica. 1.:1N7:tRO'TI:S1.-Fonolita egirínica. Fonolita nefelínica.
S2.-( )rdancita. "l"etrita haüynica fonolítica clara. 11ü.-Basalto feldespático. Ilasutita nefelínica oscura.
1.-Tahitita. Fonolita noscánica. 117.-Basalto feldesp:ítico. "iraguibasalto andésico olivinico.

S4.-Saka'avita• .\ndesita l:tbradorítica pigeonítica.
S..-A1'onzonita nefelínica. Tefrita ncfelinica fonolítica. 11 [ERRO
s;.-"I'ahitita mesocrata. Fonolita ha üvn ica tefrítica oscura.. 115. -:'\nkarau-ita. Ncfelinita ntafitca.
S7.--B:,,alto andesítico con an- _

fibol. 1l:tsalto :ntdesitico.
SS.-Basalto basanitoide ande- Ba.,:ulita nefelínica,

sitico• Nefcliuita olivinica.
89.' las:Utita :utalcimica. '1 rayttibasalto olivittico ntafítico.
!10.-L niburgita :utkaranníticzt. \lelilitita olivinica. Nomenclatura de acuerdo

Nomenclatura antigua con el sistema químico de A. Kittmann8l.- Ank:u'antita basanítica. Fonolita haüynica tefrítica.

I..A 1' A'L\I.A 1.- Basalto con labrador. Finita oscura.

9_'.-Fonolita haüynica. Te(rit;l nefelínica fonolítica.
2•-Lcucitita olivinica tttclano-

!I:1.-Ordanchita. Tefrita nefelínica fonolítica.
Grata. fonolita leucítica oscura.

!i1.-fsscxita diabílsir.I. Fonolita tefritica oscura.
°. l.imbttrgita. -N efelita olivinica.

!id.-(íauteita sodalítica. 'Tefrita nefelino fonolítica clara.
4• :lnkaratrita pmfidica. Nefelita olivinica.
:L- l,imbur;¿ita. Nefelita olivinica.9G.-Basalto plagioclásico. I'i'tgoibasalto andesítico olivínico.
G. Limburgita. Nefelita olivínica!17.-Cenizas basálticas. I raquibas:tho andesítco olivínico.. _

!IS.-Basalto plagioclásico. t.-Ankaratrita con base vítrea. Nefelita olivinica.
B;is ato olivínico.

9!1.-1{ssexit:t diabásicl. Basanita nefelínica
S.--Basalto ttltrabásico. Nefelita mafítica.

.
11N1.-I ISalto sin olivino. Ilas:Ilto andesítico.

`.I. Ank:lratrita con base Vítrea. Nefelita ntafítico.

1111.--Bas:uitoide• Basanita nefelínica oscura.
10. Ankaratrita porfidica. Nefelita mafítica.

10'2.=Tefritoide. Basanita nefelinica oscura.
1L Basalto ultrabásico. Nefelita mafítica.

lt?. -:1nkarauita. Nefelita utafítica.103.-Lasttn ta ita. mica. Tefrita nefelínica oscura. 1::. Basalto ultrabíl,ico. Nefelita mafítica.1(41.-abradorit L'as:mita nefelínica.
10:--Ceniza volcánica. lasanitit nefelínica .

11.-Ankara!rlta ntelilitica. \lelilitita olivinica.

1(Ni. i Bas;mitoide• "Tefrita nefelino-fonolítica oscura..
1..--AnkaratriLl ulelilític:t. Melilitita olivinica.
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Nomenclatura de acuerdo\EGION GERUNDENSE Numencl:üura antigua con el sistema gu:mico de A. Kitlmann

Nomenclatura de acuerdo
Nomenclatura antigua con el sistema químico de A. Kittmann

.Riolita . Dacita.
6.-Dacita. Dacita labradoritica clara.

1.Traqu ` ta egirinica . Traquita sódica . 7.-Riolita. Dacita.
2.-Basalto feldespático . Basalto andesítico. .
3.-Basalto . Andesita labradoritica pigeonitica .

S.-Andes-ta. Riodacta ,.abradorítica.
tica.

4.-Basanita nefelínica . Basanita nefelínica oscura.
10
0

.

.
--AnDacdensa.ita

cordieritica . I.Datita
Dacita lab

cuarcrad-foriera.
5.- iLimburgita . Traquibasalto andesítico olivínico.
6.-Basanita nefelínica . Tefrita nefelinica fonolítica . necea11.--1 . cordieritica grana-

Riodacita labradoritica
7.-Basanita nefelínica . Basanita nefelínica oscura. tifera.

8.-Lava basáltica . Fonolita nefelínica oscura. 7 2.--Andesita. I:ioduciut labradoritica oscura.

9.-Basanita nefelínica. Tefrita nefelínica fonolítica os_ 1:;.-Dacita. Dacita.

cura . 11.-:\lhorani;a. Dac ita labradoritica clara.

10.-Basanita nefelínica . Tefrita nefelínica fonolitica. 7 ._l.-D:.c&ta. Dacita.

11.-.\lonchiquita. Nefelinita mafítica . 1 .-Andesita. Traquita.

17.-Dacita. Dacita.

1c -Andesita l:iroxénica. Riodacita labradoritica.

REGIÓN DEL BAJO EBRO 1!i. -.Ande ita piroxénica . Riodacita labradoritica o,eura.
20.-Andesita pirozénica. Riodacita.

Nomenclatura de acuerdo _l.--Andesita piroxcnica. Riodacita labradoritica oscura.
Nomenclatura antigua con el sistema 1uimtco de A. Kittmann •

,�
_ . lDacton,�. Dacha oscura.

21L-Ali or;tn1 a triditnítica . Dacita labradoritica.

1.-Basalto olivínico . Traquibasalto andesítico olivínico . °4.-Vitrótido traquítico . Latita.
2.-Dolerita alcalina. Leucitita. 2..-Fonolita traquí 'ica. Fonolita sodalitica.
3.-Basalto ol i vínico . Traquibasalto olivínico . 2G.-_A]bvr:m'ta. Riodacita labradoritica oscura.
4.-Basalto olivínico . Tefrita nefelínica fonolítica oscura 27.-I'eralborauita tridimítica . Dacita labradoritica clara.
.5--Basalto olivínico . Tarquibasalto olivínico andesítico . !a,-Alboranita . .Andesita labradoritica.
G---.Basalto olivínico vitrofidico Fonolita nefelínica tefrítica oscura ".1 .-Alboranittt• Alidesita labrad
7.-Basalto olivínico . Nefelinita olivínica. <Ifl.--:\lboranita. _Andesita l;tbradorí[tca.

2;1.-Alboranita -Andesita l;ibradorítica.
franuibasalto.

REGIOS DEL SURESTE l raynita tcfritica. Fonolita soladitic:t tefrítica.
:,1. -_Andcsita. ]]asalto andesítco.

antigua
Nmenclatura de acuerdo

Nomenclatura a :;a. -Alhoraniut.
con el siostema quimico ele A. Kitlmann Andesita lilbradol'ít:ca.

:Yi. -1,a s:1110 olivínco• fr;uluibasalu, andesítico olivínico.
Escoria has;íltirt• Basalto andesítco.

PRI\IER.A SERIE ;t , Bas;ilto ol vú.ico. Tefrita lcueitica

1.-(Liparita. I.atita cuarcifera. : I!l. Basalto olivínico . Tefrita leucítica l?).

2.-Liparita con pasta crista - 111. -I)iabasa olivínica. Nefclúrita mefítica.
lina. Roilita alcalina 41. -basalto. 1,eucitita nefelínica fonolítica.

3.-Liparita. Latita cuarclfera. 42. -eltoct de Cofrerntesn. Nefclinita ntafítica.
4.-Riolita. Dacita . I:i.--Ankaratrita . Acfeliuita mafítica.
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Nomenclatura antigua
Nomenclatu

ra
ra de acuerdo

con el sistema late o de A. Kiltmann Tabla 1 Relación (le 'as localidades V analistas de las
rucas que tiburan en la tabla 1

SEGUND.\ SERIE l,atnproitica)
Si,.\S C\\.\I:I \S:

1.-Verita. Riolita :I'calia:l oscura,
Verita. Riolita alcalina oscura. 1.-- Icidc (ICnerilel. .1u:1. F-,LIRKEL.

a.-Verita. Riolíta. 2.-'1eide tTener:Íe).-.Liar. F. ZIRKEL.
4.-A erita. I raquita lamproítica. '!'mide (7 cnerifel. --Leal. P. ZIPT EL.
5.-Pómez lanlproitico. I raquita lamproítica• 4. -Chasna ("I enerife).-.4nol- RAOULT.
(i.--Verita. l-raquita laneproitica• 3. Montaña Gattza ('Ienerife•).-.-í ovil. JE1:1_11UIi ST.
7.-Fortunita. Traquita lamproítica. lcod de los Vinos (Tenerife).-Anal. L. BORGSIANN.
3.-Verita. Traquita lamproítica• 7. ter encinta de Alt:t Vista-Teide (hener te).-Arral. VoN ABICH.
11. Venta. 'fraqui:a alcalina oscura. s. -Roques de Guimar (Tenerife).-.-Iual. 1t.wtLT.

10. Verita. [requisa alcalina oscura. U. Alta \ isla, Teide (leuerife!.-Anal. Adit Aslco.
11.--Fortunita. Traquita latnproítica. 111. -Piedra: Ill;uu:as ("fenerife).-.luid. �. Ct.AiRB 1)EyILLE.
12.---Verita. Traquita latnproítica• 11. -1 )e lila de la Fortaleza fTenerife). :Liol. A. FOLANSKi.
1:1,-Verita. 'lra(1ttita lamproítica. 12.- -I)egalhada de la Fortaleza (Te; en!fe i. .'leal. AA. AVAwRYK.
14.-Jumillita de grano fino, Traquita lamproítica. 1:1.--Teide (le ienifeI.-,lnol. S. CLAUi)< L)EVILr.r.
15. Verita. Fonol ta leueítica oscura. 11. (lnnbre del Teide (Teueri te).--A sial. BULTOS.
lti.--Verita. 1 ragnit:l alcalina oscttr:t• l.-�. P, u- encima de Alta Vista, Trille ('l enenife).-.I rral. N. SAHLBOM.
17.-Jumillita sin sanidina. Fonolita leucítica oscura. iG. Iar Culadas t'Icucr,ie.. -.1rra1. SMC:Lil: o1\slíl.
15.-A erita. Traquita alcalina. 17. .A4a \ i>t:,, Teile (1 en•rile. -Irr,rl. R.1ot'I.r.
19.- lu:nillita. Traquita laniproitea. 1S.--.Alta A'isla, I'eide (Irncrifel. :leal. Li. GIELA.

ll. -Jttmilliia. Traquita lamproítica. l'1 P:cu del Teidle l'cnerifel. S. ZIEI-ENtEwSI:I.
21.--Verita. l'raquita lamproiticu. X11. -l.:as Cañadas I Cenerifel. .leal. I.. 1l1,zaar..

-hraquiia lamproítica. --La I iriLle;a, 1 vide (Tenerife).- .l mal. I)ITTLER.
2P.-Verita. ICatita olivinic:t. T2. --Noreste de lcoil (I enerif ).-.l u rl. L. IIEZNER.
°1.-lvtnillita. Fonolita lettcítica o',eu a. -:Las Cañadas f'1 nerife . -. -Irral. 1-. HEZ.EI.
_'a.- .�umillta. 'hraquita a',calin,l oscura. tea.- -l�ttcnte i ri:l (l e erre).- I mil. AoN .ABtcrt.
26. Forninita, Tr.u�tt�ta l:,min-oitic'a• �.-�.- Paso hacia San Lorenzo !,'Tenerife).-Anal. NEUIIOFF.

SG.--Sendero de -Alta \ ista, Teide (Tenerife!.---Inal. RAOULI.
's7. Sin r\ndrés-.\naga ( 1eneriie).- .1 nal. S. ZIELENIEwSKI.
25.--filón del lApolón (7 cnenifel.-:Eral. (No consta.)

0-rROs :AFLOR:AMIE\TOS l1{\OI:ICS '!l.- I)e;;ollada de la Fortaleza (leneritel.-Anal. Lo. GIEL..
:11. -Garachico leod (Tenerife).-Anal. L. HEZNER.
:,l.---Atonte -Anaga, )Icrecdcs ([ener fe). _In-ul. N. S:1IILSOat.

\�nnencl:uurn de acuerdo •�_'.. Interior del Cráter de Pico Viejo (Tenerife).-Anal. S. CLA11:E DE.
Nomenclatura antigua Crni e' .. en , químico de A. Kitttnanu VILLL.

- Los Mallorquines (Tenerife).— [vial. S. CLIIRE 1 )E4'LLLE.

a4.- l:rnpción de 1795 ele Chahorra (Tenerife).--Anal. W. LASZCZYSSKI.].�Liml ur'it i po� mica. )ielilita lettcítica,

3.-Basanaa nefehtiica. l-; sa uta uefelínica oscura. l 1. l:rupaóu del Chinyero {Tenerife).-dual. A. Dr:L CAMPO

I ra, ttil,as:d fe livínco G. ( , iiaiChicn (1 enerife).-.1rral. K. SMULIKOIy SKI.asalto. oI
4. Palmita. Riodaciua latir: loríllico, ::7. I)rttpción de 17(N;, Garachico (Tenerife).-Atwl. V. 'VVARTHA.

l.atita ruaabial. ; S.--i,:Is Caftadas (Tenerife). Anal. Zs. GIELn-
a.-Pumit;a.

:.:1. Aolc:i i (-haorr, (1791"), •t-enerife.- Anal. A. LATTIEUR.
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Se.--El Sancillo (Gran Canaria).-.! nal. RAOULT.
40. (;:u achico ( I enerife).-_lnal. A. BE.\ ESCU. 57.--Carretera cíe "l crol-"I'aniaraceite ;Gran Canaria).-Anal. RAOULT.
41.-Suburbios de Villa (le t)ru:;ic:� (lenerile . anal A. PULASSSI' 88. B;ur:uico (le la Debe<a Gran C.uiaria).-_Inal. RAOuLT.
4l. Alrededore> de .Agua \lan.;, (Tenerife).--_4nal. M. KAMPIOYI. S9. 'lirajan:: Gran R.AúcLT.

4^,.-Degollada de la Fortaleza 1'l enerife).-.-inaI. .A. 1'oLasssi. !I(1.----Vega ele San Mateo (Gran Canaria).-Anal. RtoU-LT.

44.-Barranco de San Andrés (Tenerife).-.Inal. Ai. " I oMS1Ew•icz• 91.Montaña Galdar (Gran Canaria).-A rral. RAOnLT.

4.7.-Monte Aria a, 13creede. !Tenerife.-.1ihI'. A. S.nitLnO m . 92.-Campanario ¡La ]'alma).-Acial. MARTNER.

46.-A,tta Mansi Tener fe).---Inal. .A. 1'0LIS,KI. :13. Iucuciliente (La I'ahna).-:fnal. T AOULT.

47. l:iganaga :Ana a (Tenerife l.--.lual. M. "J'oMKIEvcicz. 94,-Barranco del Diablo (La Palma).-anal. EYME.

48.-Cumbre Monte Esperanza (Tenrrifel--.Inai. A. SMILBOM. 95 .---Barranc, del Almendrero Amargo í1.a Palma).-Anal. FLiISS.

49. Taganaga- Ana a (Tenerife.-.Leal. M. Toaisinwvicz. N;.-Llamo del Banco ((La Palma).-Anal. FtiSTF:R.

b0. Cruz de :Afur AnataI I-Tenerife). . I nai AC. A\ :1WRYS. !17,-TIOI o Nebro (La Palma).-anal. J. FúSTER.

51.-.Agulo (Gonieral.-.Inni. ATr•-scnr:R. 98.-Cráter del Duraznero La Palma).-dual. i. FLÍsTEit.

53. Tamargada,Gomera i.--- Ilial. AI PLLER. 9!1.--Parr:niro del .Alme drero Amargo T.a Palma).-Anal. EYME.

53.- San Sebastián (Gomera,. 1 is.A .\ 1 100 .--Al I1. ( le la carretera. Erupción 1949 (La Palma).-Acial. M. PuGET.

54.-NIalleherni(>so (Gomera'. -inal. PISANi. 101.-San M:1-:1:1 l.a 1gAOULT.

55 .- -Laguna t-Gomera).-.(crol. R.1 01 Lr. l0�'.-Fuencalien;e La ]':dma�. :leal. M. NAairio.\I.

50.-San Sebastián Gomera).-1 uol. 1isvm. 103.-San Antonio. Fuencaliente IT.a Palma).-Anal. M. I�A�n'ioxI.

57.-Alajcró 104.-La. ALniclias I.:: Palma).- .1 nal. M. PUGET.

: S . Vajeró (Gontera�. .In,il. 1 is.1xi. 105. -IIuvo Ne ro �I.:t l':am:il.--.Inal. Al. PUCF_T.

59.-Alajeró (GumeraL-.1¡LI . 1'IS.1NI. 1(H;. Tigalete (T.a Pabnaj.-:Eral. 7_n. GIELA. -

;0. Samarones (Gomera). -I nal. 5l i.i.e r.. 1(17. -I;1 Ch:n-co (l.a Palma).--:l uul. SaIULIKOw'S1 I.

61.-Roque (;arto (i somera). .Tnal. ViF-Uiii R. 105. San \l: rtín (La Pahua).--.Anal.

(12.--Fortaleza de Chipudr (( nmrr: t.--.1 aal. PIS—i. 109.- -Barranco del Agua Agria (La !'alma .-.I nal. EYUE.

6(1.---Aallehermosn �Gom�r;.�---_Ina', AÍ�i.i.t.R. 111'1.- aI1 Palma. .Inul. L. AVErv1:KE.

(14.---R ulo l(�i�n.iera�.-.leal. PIS:!yi. 111.-San .Antonio ('La Palma). --.loa!. ItAOrcr.

6<i.--Cheiare IGomer:!e leal. Mi=i.i._r.. 112'.-Tindaya iFuerteventura).--.final. '! Roru:r:.

.--.A.,,ulo (Gomrr:,�. .ira:. Piyv. 11:;.--Montaña de :Arena (Fuerteventura)..Inaí. RAOULT.

(17. San Sebast:;ui (Goviera ..--.1u,i 1 . 1'»:sciua;. 114.-Betancuria (Fuerteventura).--.9 na1. RAOULT.

(i5.-San Sehastiíui Gomera(. --.leal. 1'15ySi. 11.x.-Santa Inés (Fuertesentura). .anal. 1:AO1'LT.

69.-San Sebast(;'i (Gomera).----1naí. (No consta.) 11G.-Volcán Nuevo del Fuego (T.:izarote).---.final. 11 ATTIFUR

79.-TTtrmi ul �(Goincray.-.cual. A'•rFaci[ER. 117.-Lanzarote.--.final. LATr]EuR.

71.-llermigua (Gomera).-:leal. V.rrscni,R. 11.Z.-Ajate. cerca de Valverde (Hienol. .1ua1. IlAOULT.

72. Tntre Aculo y Vallchernioso (Gomera).- .Inal. AiüLLER.

73.-Cercado (le Soria (Gran Canaria).-Anal. RAOULT.

74. Aldea de San Nieolac {Gran Canaria(. :1na1. RAOULT. -

75.-Cerca de Mog :ín (Gr:ut Can:u'ial. anal. RAOULT.

76.-Aldea de S:ui Nicolás (Gran Canaria)•-.liial. 1:AOt'Lr. 1. C::1'Ov Se urn, Campo de Calatrava (Ciudad (:cal). Anal. PARGA
J'mnac.

77.-Carretera del Risco (C1-:U1 R:1oi't.T.
3

(Gran Cnn:u'ia).---Inal. AOULT.
\ oleán de l ill;unavor, Campo de Calatrava (Ciudad Real). Anal.

78.---Cercado del lIspiño R
P ARG\ Pon:1i..

79.--Barranco (le Don Zoilo (Gran Canaria).-anal. RAOI'I.T.
:?. -Cabezo (le T.a Cañada. Campo de Gilatrava (Ciudad Real).-Anal.

80.-Barranco de Don Zoilo (Gran Canaria).-Anal. l:A(,i'LT.

81.-Santa Brígida (Gran Canaria).-Anal. S91LiLIKOw'SET.
ll. Pccer.

S". Arucas (Gran Canaria).-.final. RAOi'i:r-i.
-Cerrajón ele l:i Puebla. Campo de ('alatrava (Ciuda(1 Real). -Anal.

PARG4 J'O?:D\L.

S,,_ El Sancillo (Gran Canaria). .lmrl. RAOi ¡.r. 5. Cerro (l e la Atalaya, Campo de Calatrav:: Ciudad Real). Anal.
84.-Aldea de S�:n Nicolás (Gran Canariat.-Anal. P.wi•I.T. \1. PL'rk:'r.
5.--Nublo (Gran Canaria(. Anal. RAOULT.81
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6.-Cerrajón de la Puebla. Campo de Calatrava (Ciudad Real).- Anal. :REGIO N 1)F:1. SU I KS1'E :

M. YUGET.

7.-Negrizal de El Re:am:u-, Campo de Calatrava (Ciudad Real).-Anal. (Serie primera.)
PARGA PoAD.AL.

1.-Faro del Corralete, Cabo de Gata (Allneria).- -anal. US'.NN.8.-Castillejo del Rio, Campo de Calatrava (Ciudad Real).-Anal.
Vil 2.-Turre de la Testa, Cabo de Gata (Almería).-anal. UsANN.
M. PUGET.

3.-]'unto (le! Genovés. Cabo de Gata (Almería).-Altal. Os.ANN.4.-Yiedrabuena, C:uup(, de Calatrava (Ciudad Real). - Anal. l'ARGA 4.-Concesión I:i "I"riunfo (sondeos), cerca de Rodalquilar (Almería).-1'oNDAt.
.1R(1l, 1. '1IIOIiL.\t' v P. RONCHESNE.10.-Volcán del Naranjo, Tirteafuert, Campo de Calatrava (Ciudad Real). 5._-Concesión El 1 r nnfo (?o1I(lcos), cerca de Rodalquilar (Almería)-

anal. PARGA PONDAL.
1))al. J. l ui>it&vC ) P. RONCHESNE.ll. -Cañada de Mestanza, Campo de Calatrava (Ciudad Real).-Ana¿. ti .---Garbanzal, Cabo de Gata (Almería)--Anal. HAUrr.M. 1'ut;L.

7.-Concesión El Triunfo (sondeos), cerca de Rodalquilar (Almería).-12.-Cerro de Los Castillejos, Campo de Calatrava (Ciudad Real).-,Anal' sal. 1. TxuRE-vu P. RONCHESNE.YA1tGA P
S.-].:I Iloyazo, Níjar, Cabo de Gata (Almería).-Anal. SAVELSBERG.

13.-Cerro de laa

Ila

alona, Campo de Calatrava (Ciudad Re:d). iitaí.
9. San Pedro. Cabo de Gata (Almeria).-:1):al. KoTTENHAII.M. 1'oGET.
10.-Mazarrón (\ltuciat.-.final. PATItN R. S. H.14.-El Arzollar, Campo de Calatrava (Ciudad Re(d). --.final. PARGA 11. El lloyazo, Níjar (Almería).-dual. MARGA PONDAL.

YONDAL.
12.-(:erro del Carmolí, Mar Menor (Murcia).--,letal. J. M., FÚSTER.

15.-La Vaqueriza, Campo de Calatrava (Ciuda(1 Real+. -anal. YARDA
l;:.-Concesión El Triunfo (sondeos), cerca de Rodalquilar (Almería).-

1'O\ll:\L.
:)12,11. 1. '1"lloREAU \- P. RONCHESNE.

REGION (alfil A DENSE 14.-Alborán (:Almeria).-.I nal. RAOULT.

1.-Vilacolunt (Gerona).--.leal. PARGA 1'ONDAL.
13.-Concesión 11 1 riunfo (sondeos), cerca de Rodalquilar (Almeria).-

3.-Castellfullit, ()lot (Gerona).-.I nal. \VASHINGTON.
Anal. I. 1 nouEAU c P. RONCHESNE.

3.-Mallorquinas, Ulot (Gerona). -•Llo!. FACES.
1S. Cabezo Felipe, Cartagena (Murcia).-Anal. Us:NN.

4.-\lontsacopa, Olot (Gerona). .Leal. \\':1sHINGTON.
17.-,Rio de las Negras (aluviones). Rodalqu:lar (Alnteria). -.final.

y- 1'ñ.-Fuente de San Roque, Ulot (Gerona).-anal. Al �sHING�uN. - I. dell Cvuarmolí.
MSNE.

ti.-1,lorá, cerca de Gerona (Gerona).-.inaf. \\.\SHiNoTOa.
1S.--Cerro del Mar

ar
Menor (Murcia). --L(al. J. \l.' FúsTER.

7.-Las Planas, Sur de GIot (Gerona).-dual. \\ASInNGTON.
19.-Isla Grosa, Mar Menor (Murcia).-Anal. 1. M.a. FÚSTER.

8.-Montolivet, Ulot (Gerona).-Anal. F.\GES.
1.-Cala de �ionzul, Cabo (le Gata (-�lmerial.--.Leal. 1. M.• FúsTER.

9.-Cruzctt, Sur le Ulot (Gerona).-Anal. \VAS1uNGroN,
21.-Isla Perdi,`uera, Mar Menor (\lurcia).-Anal. J. M.a FúsTER.

10.--:La Garrigana, 01ot (Gerona).-anal. WASHINGTON r'. -Cerca de Puntas Negras, Rodalquilar (Almería).-Ana6. J. THoREAu

y P. RONCHESNE11.-San Feliú de Bnixallen (Gerona!. -.Inal- PARCA POND,V..
-Isla de la Nube •(Almeri:c). .isaf. PARGA PONDAL.

REGION 1 )1•:L it () 1:L'kO: 24.-Isla Foradada, Columbretes, (Castellón ).—Anal. F. ,BECEE.

S-).-Isla Foriulada. Columbretes (Castellón).-.leal. R. I'FOHL.

Isla de Albor:ut (Almería).-4iial. 1-1. C:RAtBER.1.-Ermita de Si,,, hoque, l'auls {1o'ragona). .llzal. FúSTER y A. SAN
t'osn.v".MIGUEL. 27.-Albori,n t.Ahuerí;u.:Ltul. PARGA

2.--Castell de Corles, Alfas (Tarragona). �lu zl. FÚS1'ER y A. S&a ��.-Alborán (_Vmeria).-. Inal. H. GR:vREtt.

MIGUEL. 29. Aibor.ín (-�Almcría). .1 na!. J. JASOB.
3.-Más de las Eras, Hurta de San Ju:ul ('1'arraguna).- -Ana.. 1'úSTEIt :10. .Alhorait (:Almería).-:final. 1'ARC:+ l'oNDAL.

y A. . ix .vltcuru.. -Albor:ot (Almería).-.4sal. RAOULT.
. Alborán {Almería).-Attal. 11. GRASER.•i2--Isla (le la Nube.Casa Carupo (Tarragona). --:Eral. PARDA PoNDAL.

,5.-Prat de Compre {Tarragona).--anal. FúSTr:R Y A. SAN MIGUEL. :i i. Isla Perrera, Columbretes (Castellón).-dnol- F . PECES.

6.-Toscá, Alfara (1'arragona).-.dita!. PARGA l'oNDAL. .14.--Cerca de !'untas Negras. Rodalquilar (:\Imeria -Anal. J. THOREAU

7.-Taberneta del 'l'oscá, Alfara (Tarragona).---Anal. FúSTER . A. SAN y 1'. RONCHESNE.
M u;t r:L. ; �.--Alborán (.Almería r.--.1 nal. IiAoui.i .
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36.-Entre 1'ieasent y Ben¡fayo (Valencia). :Inal. I. Al.� 1'úsTER.

37.-Isla Siftoreta, Columbretes (Castellón).-.Inal. R. 1'FOIIL.

:w4.-1?ls Escopalls, 1'icasent (Valencia).1nal. 1. Fúsiei: v A. SAN
Mir.i ei..

:19.-Collado de Calpe, :Altea (:11 cante 1. .leal. I. FúseER.
40.-Cubdor (.Almería).-.lnal.--J. I i:sr1:R.
41.-Columbrete Grande.-Anal. I. FCSTER.
42.-Cofrentes (\ alencia).--1 nal. PISÓN.
4<.-Cerro de -Agrans, Cofreutes (Valencial. .leal. 1'ARG---A PONDAL.

Serie srcttn0la : Lampruitic.I.

1.-Carro era a Garrtt_ha, A era i_Ahnería).-dual. F. DE ]'FORO.
2.--Colada tercera, Vera (.\]meria).-.L=al. P. DE PEDRO.
3.-Carretera a Garrucha, Vera (Alneria).-anal. F . DE PEDRO.
4.-Cabezo Marla. Antas ( Almería ).-.final. F. DE PEDRO.
ti.-Vera r.AImcriay.--final. F. DL PEDRO.
S.-Cerro del \luaa�rillo, 1lellin (\1urciaj.-dual. 111TTRICH.
S.-Porrona (Murcia).--1 nal, DITTRA}I.

9.- Barqueros. -\lham,< de Murcia ;,\Inrcia).-.1n al. FúSTER. Perspectivas petrolíferas mundiales , desde un punto
5.-Cancaris, Sierra de las Cabras (Albacete). :leal. PARCA PONDAL•

de vista10.-Barqueros, Alhama de Murcia (Murcia).-:leal. J. FúSTER. geológico
11.-Fortuna 1Al recia).-. leal. DITTRICFi.

12.-Cabezos Xeuros, Orihuela 1 úsTER. POR
13.-Pr mer Ira mento de.colada Antas (Almería).-dual. F. DE PEDRO.
11.-Sierra de las Cabras (Albacete).-anal. PARCA PONDAL. JiOLLIS D. HEDBERG
]5.-Los 1'eñiscos, Orihuela (:Al`:cante).-:1=Iol. FúSTER.

(Traducido y comentado por JOSE M.' RIOS GARCIA)
16.-Barqueros, Alhama (le Murcia (Murcia).-:leal. Ft•srFR.
17.-Cancaris. Sierra de las Cabras (:Albacete). .L=al. I'ARGA I 'ONDAL.
18.-Carretera de Almería a Murcia, Vera (:Alinería). - anal. F. DE

PEDRO.

19.-Calasparra (Murcia).-A¡ ; al. RAOULT.

20.-Sierra de las Cabras (.\lbacete).-.lnal. PARCA FONDA]..
21.>--Cabezo María, Antas (Almería).-:I ual. F. DE PEDRO.
22.-Junú]la (Murcia).-.final. DITTRICH.
23.-Los Picachos, Antas (.Almería).-rlno1. F. DF: PEDRO.
24.-Jumilla (Murcia).-. Inal. DITTRICH.
25.-Jumilla (Murcia).-. final. DITTRICIi.
26.-Mula (Murcia).-.1 ual. F. DE PEDRO.

OTROS AFLOK:AMIEN'IOS MENORES:

1.-Nuévalos (Zaragoza).-Anal. IIIIRRI y PARGA I' ONDAL.

2.-Lázaro-Las Cruces (Pontevedra).-.final, PARCA 1'ONDAL.

3.-Cabo Veo, Beo (Coruña). . I nal. F. DE PEDRO.

a.-El Gasco, Las 1-Iurdes (Cáceres).-:leal. G. DE FIOCEROLA y P. DE

PEDRO.

4.-El Gaseo, Las llurdes (CñceresV-a 7=al. G. DE I' IGGFRoLA y F. DE

PEDRO.
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HOLLES D. HEDBERG
(Traducido y comentado por José M.' Ríos Garcia)

PERPECTIVAS PETROLIEERAS MUNDIALES,

DESDE UN PUNTO DE VISTA GEOLOGICO (*)

Resrun.u+n.-Tanto la producción de crudos como la cifra
de las reservas mundiales que se conocen, aumentan de ma-
nera persistente año tras año. Estos incrementos proceden
no tanto de la adición de nuevas regiones productoras, sino,
en mucha mayor medida, del progresivo desarrollo de las
que ya se conocen de .irgo tiempo atrás y que constituyen
solamente una pequeña porción de los territorios del mundo
.entero que se estiman como posiblemente petrolíferos. Mu-
chas de estas regiones restantes no lían sido adecuadamente
reconocidas, de manera que hay grandes probabilidades to-

de adiciones (le áreas de gran producción para el fu-davía
turo. Sin embargo, las tendencias ya señaladas en las varia-
ciones de dotación de crudos sugieren la sospecha de que
muchas regiones quedarán siempre como estériles o de es-
casa producción, aunque aparentemente posean todas las exi-
gencias que es posible apreciar en superficie. 1,1 mero volu-
men sedimentario no es un índice de potencialidad petrolífera.
Además, incluso la coincidencia de rocas madre adecuadas,
rocas depósito v estructuras apropiadas para la retención,
puede resultar anillada si la concatenación de estas circum-
tancias no es la adecuada.

(*I 1-IOLLts D. 1-G;oseuc: fl'urld Oil Prospects -IFroui a Geological

i'iewpoi�rt. «Bulletin of the .American Association of l'etruletnn Geo-

logists ». vol. 38, nítm . s, agosto 1954.

Voto del /rodurtor.-ll_a destacada personalidad del autor es lo que

(la resonancia al contenido de este articulo. Porque Hedberg no sólo es

un experimentado geólogo, director de investigaciones de una impor-

tante Compañia productora, sino que, además, es un compulsador y ana-

lizador de estadísticas N. sigue constante y atentamente el movimiento

mundial de la investigación y producción del petróleo.
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Per) la producción de estos uuev os estados fut , en

]9:t, filenos del uno pon- ciento de la producción total
INCia?\[1;S'ru CONTI NUO TANTI1 EN LA PRODUCCIÓN MUNDIAL de los Estados Unidos. F1 aumento total de producción

COMO EN LAS RESERVAS PETROLíFERAS en este país desde 1946.a 19J3 ascendió a días de 600 1111-

El volumen total de la prodncci('ttl mundial de petró-
leo continúa en incremento año tras año. Sin embargo, PRODUCCION MUNDIAL DE CRUDOS

SIS. _. - _
-33de inanera bastante curiosa, las reses---as mundiales. a.za3 ..aw

3s -
COIIOCi(Ia s alimentan de igual lllaliera añ(i In alío, ln a'_ 3eo•

w zaa

cl111so más rápidamente. En otras palabras. parecería
(lile cuanto más se extrae más queda.

1.()5 HALLAZGOS DE LOS ANl)s RECIENTES SE CONCENTRAN �E"'"0

\L1ti I11EN EN LAS REGIONES CONOCIDAS DE AN•rI(X0

QUE EN LAS NUEVAS 194s 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953
FIG. I-A awsnoo ex Esrwos * «+ ce✓vaun ad

PRODUCCION DE CRUDOS EN LOS ESTADOS UNIDOS
Supongamos que intentamos analizar, desde un punto m,.ES.w� s

de vista geológico, el significado (le estas tendencias, '1 z.zas z z"a
i e.�o u- > .nosAz-b ien dethnldas, aunque algo incongruentes, COil resp ecto

a las perspectivas petrolíferas mundiales del futuro. lle w
dón procede esta producción, dónde se agregan
las nuevas reservas ? Un vistazo a las estadísticas de los
lilt t111os siete ti ocho años, l os trae

946 1947 918 1949 1950 1951 952 1953
scurridos desde la FIG. 1-B ��E�r^°�•r�°E�°�°�'

Segunda Guerra Mundial, nos muestra aspectos inte-
resantes. llores de barrit.es, v. este incremento resultó casi eaolu

Considereinos, en primer lugar, la producción (fig. 1) siv-,nueute del (le las producciones en Texas, Ohlahonla.
Cuáles son las nuevas regiones que hall contribuido lliflunia, AV,vomin�, Ale« �Iexico, Colorado lCan-

durante este período a incrementar el persistente ascenso do)
ercial?

s_,s, estados todos que. (con la excepción (le C olor,
del total mundial de producción com anteri�,ridaa

En los Estados Unidos, Vorth llalcota, Utah, ie
eran v"a 1('s princtp�des productores con a

braska, _A'abaina y Florida son regiones que, u bien han
1!1aÍ�. I�1 ra.vado oblicuo de 11 figura lb representa la

entrado por primera vez a engrosar las listas de produc producción firmemente increllteiit,tda de los ocho esta

dos que h,tn permanecido corno grandes productores
ción o han logrado durante este período un notable ln- aportacturante largo tiempo ; el rayado vertical, la úlldurantecremento porcentual de participación. (Deberíamos aña-

ahora Soutll Dakota Y Nevada.) de los restantes, que se han mantenido más o filenos

lag 1'r'



b HOLLIS D. HEDBERG PERSPECTIVAS PETROLÍFERAS MUNDIALES 7

en Australia Occidental, Sicilia y Nigeria; pero no seconstante alrededor de los 200 millones (le barriles anua
l ha establecido aún en estas regiones una verdadera pro-es.

�luccióu.De manera semejante, para el 1111111(10 como colljun
Esto por lo que se refiere a la producción. Pasemos

lo (tig. la), la cifra ele produccio de crudos durante el ahora a considerar las reservas (fig. 2). Una mirada a
periodo de 19111-195:3 increnlent(") en unos dos billones

las estimaciones que poseemos de las reservas compro-
(le barriles --resultó casi duplicada- v, (le nuevo, en
este caso, las ganancias proceden preponderantemente

RESERVAS MUNDIALES DE CRUDOS(le regiones establecidas (le antiguo como productoras.
I!C

�• OTA05 P.IlESLa región de' Golfo Persa, por sí sola, a pesar de _
la supresión de la producción iraní, interviene en por

j ImyeT üi~ u-,F.ci¿n1 mayor de la mitad del incremento, y el resto esta
.mowES,

integrado priucipa'.mente por aumentos de otras regio- >6�, �aw' wI eaHi.w�o
pesa \ a �-eteraulas, cn los Estados Unido:, Rusia. V cnc-

m R)T1 �° aT e - � �=p�'cuela. IndonesNorte de Borneo Méjico. Colombia,
Australia. Alemania, Egipto _Argentilla. La única re-
1011 heleV'a. Cuya c olltl-1bliC1 )11 es realmente brillante, e8 9w 9 47 9d8 ee9 teso g 1 52 95

ZID
FIG. 2-A now er. m.,we..c�s on oiu. o «e ---

estos

las Llanadas Orientales del Canadá, que durante
.�

estos períodos se alzo desde la nada absoluta hasta una RESERVAS DE CRUDOS EN LOS ESTADOS UNIDOS
� _

11.3!1
.u, 0u

TT. lt9 �� T60J �O1RJ5 f5iwp00

apot tacióu (le ochenta millones u� !de barriles en 19 5 :3. De U.,,, y 1'
J �-mve a..3u lux / .uFOre„.
%nuevo por un cocado oblicuo en lar figura la la

producril>n tirnlemente incrementarte de lo< doce paises W
veterrulos. grandes productores el rayado vertical re
presenta la producción (le 'os restantes países que, ex- 1946 1947 i9d9 1919 1950 1911 1952 1953 1954

FIG. 2-O Fw+wo ew u .,ws.w oubii ewoa., nuew.LL

cepto por la inclusi ( "n1 del Canadá, bul)ieran mostrado
un incremento prácticamente despreciable. Cierto es (lile
hay otras regiones nuevas en el campo de la producción hadas, e1l todo el mundo, nos muestra que se han eleva-

además del Canadá, tales como Chile, la cuenca (le Aqui- (lo durante el período postbélico de igual manera desde

tapia en Francia, N- Nuez--1 Guinea; pero sil producción la( cifrar (le 1; 4 billones d-e barriles en 1941; a 135 billones

1conjlmtal es insignificante en el cuadro (le la producción en 9:)-1: más que duplicado. 1V (le huevo, excepto para

mundial. Turquía Holanda se han agregado a las filas el Canadá, casi la totalidad de este enorme incremento

(le los países productores durante este período: pero resulta, no (le la adición (le nuevas regiones, sino de la

no son, en realidad, sino ampliación (le áreas adv aceptes expansión ele reservas en regiones de antiguo producti-

vas: (befo Pérsico, Estados Unidos. Rusia. Méjico,
que va se conocían armes como productivas. También
se ha tenido conocimiento de nuevos hallazgos en la Venezuela, Alemania, Holanda, .Austria, Indonesia y

Borneo Septentrional. El rayado oblicuo de la figura 2a
cuenc a de horneas en Venezuela, más r,clentemente
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representa las reservas en rápido incremento de los doce 7ntuldiales durante el período de postguerra han sido debi-
dospaíses grandes productores ; el rayado vertical muestra , en su mayor parte, no al des cubrimiento y puesta en
explotación ele países nuevos en la producción, sino, sen-"das a los restantes países, incluido elas

anadá.
reservas

Además
atribuidas

cillameute, al progreso en el desarrollo de las posibilidaCanadá hay ciertamente una serie deC
regiones, relativamente nuevas, que han manifestado un des de países de antiguo l)�ndecidos con el precioso don

notable incremento porcentual de reservas, tal como de'. petrc"Tico, los que han ido en vanguardia durante tan

Brasil, Chile, Francia e Italia; pero, junto a la cifra mun- tos años. Además, un vistazo al mapa terráqueo (fig. 3)

dial, incluso la suma conjunta de las de estos países nos muestra que el área conjunta de estas viejas y pro-

resulta despreciable. En los Estados Unidos (fig. 2b), el líferas regiones (áreas en negro) no es sino una pequeña

incremento total aproximado de nueve millones de ba- fracción (le aquella parte (le la superficie ele la Tierra que,

rriles, experimentado por las reservas durante este pe- al menos en consideración superficial, pudiera ser esti-

tnada nonio adecuada en potencia para la existencia, deríodo, procede casi enteramente de West Texa, North
Texas, Oklahoma, South Louisiana, Mansas, zona meri- petróleo ; es decir, que posee series sedimentarlas de

dional del Valle de San Joaquín, Illinois, Nuevo Méjico,
origen marino o casi, cuyo espesor se cuenta por lo me-

Wyoming y otros productores veteranos, a pesar de que
r.os en cifra de miles de metros.

estas mismas regiones son ñas que soportaron el peso del vi mundo ofrece cantidades de regiones que, dentro

grueso de la producción. Sólo áreas como las de la de los amplios límites de la exigencia mencionada, la

cuenca de \Villiston y de Uinta se pueden considerar -chuipleu, por lo menos, tanto como dos veteranos pro-
ductores gigantes, al menos en consideración superficial

como regiones inéditas en las que se haya establecido
reservas de sustancia, pero sus cifras no tienen trans t1- circunstancias, que podrían ser considerados, por

tendencia alguna en la perspectiva conjunta. El rayado
aulsiguiente, tan favorables como aquéllos, pero que has-

oblicuo de la figura 2b representa, una vez más, las re
ta la fecha se han manifestado improductivas o lo han

incremento constante de nueve países grandes
sido en escaso grado. Entre tales tenemos las grandes

servas en grandes
productores, veteranos ; el rayado vertical muestra las

cuencas del Amazonas, Marañón, Paraná y la suban-

reservas cíe los restantes. dina, en Sudamérica ; el cinturón geosinclinal del Atlas

Y del Mediterráneo sur oriental, Somalia, dozanibique,

Costa ele Guinea y Senegal, en Africa. Diversas cuen-

LAS REGIONES GRANDES PRODUCTORAS OCUPAN SOLO UNA
cas europeas de París, Aquitania, Ebro, Adriático, Di-

namarca y Munich. De Yucatán, Bahamas, Cuba, Flo-
PARTE REDUCIDA DEL TERRITORIO MUNDIAL CONSIDERADO

COMO PRODUCTOR EN POTENCIA
clla. AVáshington-Oregón, Nevada, Salinas y I'orest-

City y el entrante costero Atlántico ele Norteamérica Y,

El significado de estas estadísticas reside en que los
además, las abundantes plataformas continentales, que

asombrosos aumentos en las producciones y reservas
existen todavía intactas en toda la superficie de da Tierra.
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LA LOCALIZACIÓN ACTUAL NO ES DEBIDA SOLAMENTE A INSU-

FICIENCIAS, SINO. TAMBIÉN, A DIFERENCIAS INNATAS EN LA.

DOTACIÓN REGIONAL. DE CM-DMS

.aun concedien(io que la inaccesibilidad e las circuns-
tancias políticas y económicas hayan obstaculizado la
prospección de algunas (le estas regiones, hay otras, sin
embargo, que han experinleutado una intensidad nada
reducida de exploración mecánica (mediante sondeos) sin
que se haya obtenido resu'.ta(los favorables.

Hay un cierto ambiente, por .'I) menos, d, que, no

obstante una semejanza general en el carácter igualmen-

te favorable de la petrografía, cierta; regiones son pre-

cisamente liluv- buenas, mientras que otras prulla1llenlen

te la inavorla, Sull 111ed: cres. pobres sil valor alguno.

1'.rtrr n()i lleva a la c()nclttswrl dci ál�Illdc:itli verdadero

de la actual concentración superficial de ]a: producción

petrolera prolífica en las ár_,IS re i-rls de 'a ligtu-,i ;.

Ks fruto meramente de :a superior c/nicentración en
cantidad v- caridad (le la exp:Iuacü,n d,_, superficie y por
sondeos efectuados allí hasta el momento' ¿0 es que
haN-, en verdad, diferencias profundamente inherentes,
por :o que. se rejicre a la capacidad productiva die crudos,
(le regiones que son apruentcmcnte similares?

1 lao_ a: un�)s años que i,cvvis (;. AV-eeks (') publicó
rola «apreciad/")i (le reservas en potencia», estimadas
en la cifra de fi1O bil11)nes de barriles para los, seclimen-

*� �. A\ .-rs: i/i/i.�T�ts on l't�? I)r:rln�nicrll.r io l wei,u !'c
trolcim Ficld�. '111111 -Amer. i;.
junio 1.N5.

(*) L. G. \\ 1¡:i - Hi,�lrli ht.r ou 15I18 1)cvelohnlcnts in Foici,;n 1'e-
trolcrnn /1e/IIs. ]bid., vol. al, ninu. 0, junio 1949.

I.. G. AN ra. s: Concrrnirrg l- o.¡ ¡'otentiul Oil Resert'e s . Ibid.,
N u]. ad, núm. 14), octubre 10O,
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tos petro;íferos del mundo entero, cuyo volumen apreció
en 20 millones de millas cúbicas. Se considera hoy en día
que el Mundo ha producido 80 billones de barriles y que
se ha comprobado la existencia de una reserva de 135 bi-
llones de barriles.

En otras palabras : de acuerdo con las apreciaciones
de Weeks, tendríamos aún 100 billones de barriles en re-
ser� as aún no descubiertas, subyacentes con respecto a
las áreas continentales, más otros 400 millones de barri-
les que el mismo autor estima existentes en los 10 millo-
nes de millas cúbicas de sedimentos, posiblemente petro-
líferos, <lue yacen en las plataformas continentales.

Las cifras expresadas por\Veeks se lían traducido
a un promedio de 30.000-10.000 barriles de aceite, por
milla cúbica (le sedimentos, a los (fue se considera petro-
'íferos. Aunque el autor ha subrayado la cautela extre-
ma con que habrían de manejarse tales cifras. así como
su índole de promedio, y su propia creencia en la extre-
ma variación de. las «incidencias en la presencia de los

crudos» dentro (le los sedimentos, inc parece que ba ha-
bido una tendencia desafortunada a interpretar estos pro-
ntedios como indicadores ele una repartición general del
petróleo crudo, y a exagerar el mero volumen de los

sedimentos copio medida de su interés para la prospec-

ción. En gran medida esta actitud resulta probablemente

de la difusión (le la creencia (nniv justa) -de que el petró-

leo es un producto corriente, en modo alguno raro, de

los ambientes y medios sedimentarios. C que las posibili-

dade� de obtener alguna producción (le petróleo son bue-

nas en cualquier acumulación grande de sedimentos ma-

rinos o de cuencas restringidas. Ao obstante las genera-

lizacicmes para a estimación (le su potencial petrolero

que se basen meramente en el volumen ele los sedimen

tos, no tienen mayor validez que ia,� que se hicieran,

sobre la misma base. para las reservas de carbón, sales

11:5
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o cenizas vo'.cánicas, quizá incluso menos, puesto <que donada, según la cual c-risterti realnterltc pronunciadas

estos depósitos quedan inmovilizados con respecto a los diferencias innatas en la dotación de cardos de las di-

sedimentos que los contienen, mientras que los hidro versas regiones sedimentarias.

carburos están dotados (le Inovilidad. (Personalmente pre-
fiero, tanto por lo que se refiere al petróleo coleo a cual I�rL�r;�rr.v DI-1 L A P.IIc.v MADRE COMO CAUSA DE LAS DIFE-
quiera otra materia, entenderme con unas pocas millas

REGIONALES DE POTENCIAL PETROLERO
cúbicas selectas de los sedimentos terráqueos que con
todos los millones restantes). Los requisitos clásicos (le un campo petrolífero fue-

Es evidente que la calidad de la exploración, y sobre ron enunciados poi- lleald en 1940 como ruca-madre,
todo la intensidad en la exploración por sondeos. es an ruca-almacén, cubierta dispositivo de retención. De
factor importante (le conocimiento por lo que se refiere importancia fundamental es, desde luego, la roca-madre.
a la seguridad con que podemos evaluar las posibilida- Será éste, por consiguiente, el factor I'.ecisivo que hace
des petrolíferas (le cualquier región. Es ejemplo clásico de unas regiones sedimentarias grandes productoras y
el de las llanuras de Alberta, donde se perforaron más a las otras muy pobres? Es probable que en muchos ca-
de 50 wil•d-cats infructuosos en el Devónico, antes (le sus desempeñe un papel importante, pero el mejor juicio
llegar al descubrimiento ele' campo de Leduc, y está d: que podemos extraer de nuestros limitados conocimien-
masiado próximo para que pueda echarse en olvido. No tos es que ,l'.gunas de las regiones más productivas son
podemos escapar nunca al viejo aforisnu, (le que el pe- relativamente pobres en rocas supuestamente gelierado-
tróleo está dónale se le encuentra v que la única manera ras, y también que no en todo, lados parece que se en-
eficaz de encontrarlo consiste en perforar sondeos. Ade- cuentren ( buenas rocas-madre» a las que se pueda rela-
más, el incentivo para la prosecución de los sondeos, ori- donar con la producción. Es uii factor bastante intan-
ginado por un hallazgo, prepara el camino para el pró- gible v- que todavía no nos ofrece grao apoyo para eva
ximo en la misma zona, y por otra parte la producción loar con confianza las áreas sedimentarias mundiales aún
y la reserva se incrementan continuamente debido a los inéditas. Aún no saberlos cómo caracterizar, recono
progresos en los métodos secundarios de producción. UEi cer, una verdadera roca-madre. Casi todas las regiones
petróleo engendra petróleo». Pero, por otra parte. ejem- figuradas en el mapa de la fig.: presentan en algún si-
plos como los (le las cuencas sedimentarias acribilladas to manifestaciones petrolíferas ele cualquiera de los ti

de sondeos. (le Salina y de 1 orest City en su sector sep- plis, lo que prueba ya la existencia ele alguna clase ele

tentrional, y'el del mismo grado de prospecci¿ii (le Palo rasca productiva. _Además es cosa aceptada hoy en día

Duro en Texas, aunque no decisivos de por sí, van re- que el petróleo es un elemento normal, común, de cier-

sultando una formidable evidencia en pro del argumen_ tos ambientes sedimentarios, ele gran repartición super-

to ele que se necesita a',go más que gran volumen de iicial y (le gran persistencia geológica. Se ala avanzado

sedimentos, gran número de wild-cats y buenos méto-
dos ingenieriles para lograr una buena producción. K . C. ¡ti vLII: /is.c,,irli�lr l„I Oil Poo1.c. ('n�)íiulo I\ de Elemrnts

Apuntan con gran insistencia a lúa alterilatiV'a antes leen n! fue t'ct euni lndush_A, aAma. Inst. -Jet. Fng.n, 1930.

11r, 117
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bastante en la identihcaciolt (le :os sedimentos que ca- eventualmente de identificar decididamente las rocas-

racterizan estos ambientes como clave para la evalua- madre, ricas eficaces creadoras (le petróleo , y las que
ción de sus posibilidades petrolíferas, pero aún estamos desde luego pueden desecharse como rocas no genera-

muy lejos de. coger un tipo específico de roca v poder doras, hay un amplísimo terreno intermedio compuesto
decir : «Decididamente. ésta ha producido petróleo.» Y por los sedimentos que lo mismo pueden haber sido ro-

aunque pudiéramos hacerlo aún quedaría por contestar cas-madre pobres que huera creadoras de petróleo en

la cuestión mucho más crítica decisiva : ¿ Cuánto '' - las que sólo quedan escasas manifestaciones . A éstas

En relación con este punto nos aventurarlos a suge- tendremos que tratarlas, donde quiera que las encontre-

rír que podría resultar más práctico poner el énfasis mos, con la misma consideración, como posibles crea-

durante la prospección, desde el primer momento, no doras, v desarróllar el mismo esfuerzo en su investiga-

en las rocas-madre, sino en localizar criterios para la cion que lo haríamos si tuviésemos la evidencia de que

identificación v exclusión de todas aquellas que no po- allí existan o hul)ier,ln existido rocas ricamente crea-

drían, en manera alguna, dar origen al petróleo por doras.
ejemplo, todas aquellas que han estado sometidas du- Es de muy escaso valor práctico el que podamos de-

rante su formación a condiciones ambientales altamente cir, por mucha confianza que nos merezca el juicio, «esta

ox,dantes. Podrá decirse que este procedimiento es estú - es roca-madre»., si luego sl1:o podemos añadir : «Es roca

pido, que son las rocas-madre las que nos interesan, y de tipo corriente, } lo mismo puede haber dado unos li-

que si aprendiéramos a identificarlas seríamos automá- tros (le aceite por milla cúbica que 100 trillones de barri-

ticamente capaces de eliminar las rocas no creadoras del les , quién sabe: todo lo que sé es que ha sido roca-ma-

peuóleo. Sin embargo, va estarnos suficientemente con dre». De mucha mayor utilidad inmediata sería que

vencidos (le que son muchas las rocas que de alguna pudiéramos decir, de un tipo particular de roca, « es, des-

manera son creadoras de crudos. Incluso es probable de luego, evidente que esta roca no pudo suministrar

que la mayoría (le estos sedimentos marinos, en los que aceite, y si es típica de la serie estratigráfica que le inte-

fué posible la acumulación de alguna materia orgánica, rosa, no gaste en ella más dinero». Entonces podríamos

puedan haber sido, en mayor o menor grado, rocas- continuar v concentrar nuestra exploración en aquellas

madre. Lo que realmente nos importa saber es cuáles á reas que muestran facies favorables o al menos dudo-

fueron las rocas efectivamente «madres». eficazmente sas, dedicando mientras tanto las largas tardes del in-

<(madres», pero tropezamos con la dificultad de que las vierno a nuestras investigaciones acerca de la evalua-

rocas-madre niis productivas pueden ser precisanlent e ción cuantitativa relativa de las rocas-madre.

las que menos restos muestran. ,de su aceite o materia
orgánicas. No hay mejor fundamento para deducir cuá
les fueron las mejores rocas-madre, a juzgar por lo que

1N1I.:?vCl.1 DE LOS FACTORES, DEPÓSITO, COBERTURA

queda en ellas, que el que tendríamos para deducir cuál v RETENCIÓN

fué el artículo más ventajoso de una venta de saldos,
por los géneros que quedan una vez terminada. Así es Todo esto por lo que se refiere al origen. Con res

gtte entre los pocos sedimentos en qu,� seamos capaces pecto a los restantes requisitos enumerados para la cons-

1 18 119
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titución de depósitos (le petróleo, o sea, rocas almacén, sionamiento, y creemos probable que han poseído le-

rocas de cobertura y estructuras de retención, nuestros e ll os petrolígenos suficientemente abundantes. ¿ Por

conceptos acerca de lo que es necesario para lograr una qué, pues, las diferencias aparentes en sus potencialida-

acumulación comercial se van vü ieudu más amplios. des petrolíferas ¿ Por qué entonces hemos sugerido que,

Reconocemos la existencia de depósitos ele porosidad a pesar (le cumplir los mencionados requisitos, algunas

primaria y secundaria ; sabemos que no solo las calizas, regiones serán siempre- estériles o débilmente producti-

fracturadas, sino también las areniscas �- el granito frac- \ as por mucho que se las perfore, mientras que otras

turados producirán en abundancia; somos capaces de lo serán en alto grado? Un factor puede, al menos en

crear la porosidad artiticialmeilte, donde la que había no algunos casos, suministrar la respuesta : es su concate-

era adecuada inicialmente. mediante presión hidráulica, nación-la época (le desplazamiento del aceite a partir de

acidificación N- otros métodos. Sabemos que no sólo las las rocas originantes y la relación mutua, en el tiempo

margas sellan, sino también :as ajihidritas, las arcillas y en el espacio-de la gestación y desarrollo (le depósito,

de falla e incluso las calizas. Cierto es que localmente cobertura y trampa.

podremos atribuir fallos en la producción a falta de Debemos aceptar razonablemente que la mayor par-

depósitos o carencia (le cierre, y, desde luego, la ntagni- te de las rocas de origen fueron, originalmente, sediuten-

tud de la producción puede resultar influenciada en gran tos de grano tino : lodos y légamos. Este tipo de sedi-

escala por estos factores. Pero es -difícil imaginar cual- mento posee tui contenido en agua (I _ 70-9.5) por 100 al

quier gran área o región que sea condenada solamente tiempo de su deposición. Su contenido en aceite o su

por estos factores, si es que además había un alimenta- sustancia madre es, con probabilidad. infinitamente pe-

dor (le importancia. De la misma manera la variedad de, queño comparado con el agua. Conforme el sedimento

«trampas), tanto estructurales como estratigráficas, qae alcanza compacidad bajo el peso continuamente inere-

la experiencia nos ha demostrado eficaces para la reten- mentado de depósitos acumulados por encima, el agua

ción del petróleo en acumulaciones considerables, hace es expulsada constantemente y provee el vehículo por

difícil condenar cualquiera (le las grandes regiones, ac- medio del cual el petróleo o cualquier otro líquido for-

tualmente improductivas, meramente por fallos en la finado o en formación dentro de lo. sedimentos finos, es

existencia de «trampas». transportado. Con frecuencia el escape más fiable para
el flúido sigue siendo durante un largo período el cami-

no ascensional a través (le 'os sedimentos acunnilantes

IMPORTANCIA DE LA CONCATENACIÓN DE FENÓMENOS CO.,;' v su escape (le nuevo al mar o medio de sedimentación.

RESPECTO A LOS REQUISITOS PARA LA FOR\IACIó\ I)E CAMPOS Si este periodo coincidiese con el período crítico duran-

PETROL.íFEIiOS te el cual el aceite estaba en proceso de generación y de
arrastre por el agita iittersticial de los sedimentos, el

Llegarnos entonces a la conclusión ele que la mayor aceite se disiparía en pura pérdida. Quedaría la roca ori-

parte de las grandes regiones sedimentarias han sido gin,uite, pero su producto habría desaparecido sin haber
adecuadamente dotadas, localmente al menos, con depó- tenido nunca oportunidad de quedar retenido en depó-
sitos en potencia, rocas de cobertura v trampas de apri- sito o trampa alguna.

120 121
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Desde luego, en muchos casos, el aceite puede ser en exceso. Puede haber habido rocas-madre, de depó-
.transportado, durante la diagénesis, a arenas u otros es- sito C cobertura adecuadas, pero puede haber faltado la
tratos porosos intercalados entre los lodos ; pero de nue- trampa en que quedase retenido el petróleo, hasta des-
vo, en este caso, puede perderse por escape a través (le pués 'de que la cobertura había sido fracturada, o el acei-
estos estratos permeables a la superficie. Estas arenas te había emigrado a algún otro lado. Todos los requi-
pueden ser objeto posterior de plegamiento, o de falla, sitos esenciales mencionados pueden haber coincidido
hasta constituir bellas trampas estructurales, pero tuvo alguna vez, de acuerdo con todas las exigencias, y pue-

lugar justo un poco demasiado tarde. La asociación más de parecernos que las cumplen todavía, pero períodos

perfecta entre los elementos roca-madre-depósito-cober- de fracturación o de erosión pueden haber destruido la

tura N- trampa resultará estéril en aceites. En otros si- acumulación de petróleo antes de que fueran añadidas

.tíos , todavía. la .lapidificación y recristalizaeión (le un lodo las actuales coberturas. De este modo, aunque acepta-

cálcico puede haber tenido lugar tan prontamente que mos que las rocas-madre del petróleo son sedimentos tan

el proceso de compacción v expulsión de agua se detuvo normales que todas las grandes regiones sedimentarias

.antes de que el aceite fuera expulsado del sedimento, v las contienen, N- que las exigencias de depósito. cober-

lo dejó así definitivamente encadenado en un recipiente tura y trampas adecuadas se cumplen en todas estas re-

colnpletamente impermeable. De hecho, si consideramos giones, estamos lejos, sin embargo. de estar justificado

la cantidad (le combinación -de azares que se pueden ima- el aceptar que todas ellas poseerán acumulaciones co-

ginar, resulta quizá notable cono, incluso contando con merciales (le crudos.

abundancia (le rocas creadoras, puede haber habido tan-
tos ejemplos como conocemos en que el escape de aceite

agua ele compacción haya entrado en arenas lenticu E'Eksf�Ec'nvas DE HALLAZGO DE- NUEVAS Y PROLÍFICAS
y

lares, en arrecifes o en otros cuerpos porosos cualesquie-
rzrc;loNFS PETRO1,írERAs

ra, de permeabilidad lateral limitada, v haya podido lle-
gar a efectuarse la separación entre aceite v agua, de

Como consecuencia, ¿que podencos decir acerca ele

manera que el primero pudiera concentrarse quedar
las perspectivas de hallazgo de nuevas regiones de r:ca
producción ele petróleo en el mundo'

preservado. Solamente esto : que la mayor parte -de la corteza
De manera semejante, la concatenación, con sincro- terráquea sedimentaria no se ha reconocido todavía, en

nización de fenómenos en los momentos que las exigen- busca de aceite, (le manera adecuada ; que, por consi-
cias imponen como necesarios, durante el desarrollo del guiente, las posibilidades (le éxito todavía se inclinan
origen, migración acumulación durante la gestación a favor (le la existencia ele regiones de gran producti-
todadeuncíepósito petrolífero ende categoría crítica. viciad adicional ; pero que, no obstante, quedan inevi-

Puede haber habido una roca-madre prolífica, pero los tablemente muchas regiones que. aun cumpliendo con

<depósitos pueden haberse formado demasiado tarde. todos los requisitos superficiales , permanecerán siem-

Pueden haber concurrido roca-madre y depósito. pero pre estériles o serán productoras débiles. Todos los geó-

la formación de -la cobertura puede haberse retardado logos v todos los improvisadores del mundo juntos no
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serán capaces de encontrar petróleo en ellas : sencilla ceso de cunliauza ge(I'.ógia( pur un exagerado seno
mente, porque no lo contienen. meato ele ollmisclenrla por parte dei geólogo-. La

C?ué podernos hacer para diferenciar las regiones evaluación de la mayor parte de las regiones requerirá
buenas, aún no descubiertas, de las malas' Demasiado habitua:niente la práctica (le perforaciones, y en forma
poco : pero lo primero recordar (lile el petr(')leo es, pro- muy intensa y extensa aretes de que se llegue a un re-
bablemente. un asociado corriente, no un elemento ex- sultado razonablemente conclusivo. Ao debería estar
trapo, de los sedimentos : que se Cum orta siempre (le1 1 1 coartado por exceso de conservadurismo -c,olóoaico; al
una madera lógica en respuesta a leyes físicas definidas mismo tiempo, nunca debería tiarse al azar y debería
y sencillas ; que. aunque corriente, no es cuantitativa- gozar de las ventajas del conipleto asesoramiento geo-
mente sino una porción infinitésinia del contenido flúi- lógico. Muchas de las regiones exploradas antaño ten-
do total (le los sedimentos terráqueos, v que su migra drán que ser repasadas de nuevo con técnica más mo
ción i, acumulación no son sino incidentes de mínima 'dorna de sondaje, de registro y de comprobación y a la
categoría dentro del gran proceso (le circulación de las luz (le la nueva inforrnációh y conocimientos geológicos.
aguas dentro de la corteza terráquea. Segundo, reco- La suerte l'a corazonada seguirándesempeñando
nocer, desde luego, todos los requisitos físicos para la un papel, copio siempre lo lían jugado; pero, en cuenta
constitución de. depósitos ele crudos-origen, depósito, final., el descubrimiento y revaluación de los recursos
cubierta N- trampa-v agotar toda la información que mundiales (le petróleo resultarán principalmente del es-
se pueda recoger con respecto a ellos pero teniendo fuerzo bien orientado, v en estrecha coordinación, en
siempre en la inepto la idea (le que no sólo su existen- los campos de la geología, adquisición de concesiones
cia, sino también la- correcta concatenación (le fenóme- e ingeniería de la producción, bajo los auspicios de una
nos durante la gestaci('ni, pueden establecer la diferen- dirección inteligente y emprendedora.
ció entre que el resultado final sea una región rica en
petróleo u otra relativamente pobre. "Tratar de recons-
titur la historia -cológic.r con tapia precise ("In como sea ��oMENTAI:r( ) S A1. ARTÍCULO DE H. D. FIEDBERG

posible en su aplicación al movimiento probable N- (les- lOh J. 1'I.« Ríos

tino final (l e un glóbulo de aceite originado en 'os lodos 1,s posilde que los ultraoptimistas vean en este ar-
saturados de agua, que fueron los antecesores de la roca

tículo un jarro (le agua fría acerca del porvenir petro-
que suponemos ahora haber sido autano rota madre.

lífero (le algunos países, del nuestro entre ellos. Por eso
Finalmente, aun exigiendo (le la geología lo más que he dudado mucho, antes de darlo a conocer mediante

pueda dar de sí, reconocer sus limitaciones, incluso bajo esta traducción, porque pudiera resultar peligroso, si se
su. mejor forma. Para que una exploración geológica interpreta torcidamente, para el estado de ánimo preva-
tenga resultados eficaces han de adquirirse reservas y le:tte ahora en nuestro país, que ha creado un ambiente
concesiones en regiones ele geología g favorablefa- 'avorable a la ürversióu (le capitales en la investigación
vorable.'La definición de estas regiones deberá hacerse ele petróleos.
geológicamente. pero no Habrá de restringirse por ex Un optimismo fuera de lugar puede ser tan dañino
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como un pesimismo injustificado, la búsqueda de pe- mentarías , está muy lejos de distribuirse igualmente por
tróleo , para ser económicamente válida, exige no el op- todas das áreas en que existen posibilidades petrolíferas.
timismo ni el pesimismo, sino el realismo. Estimo (Inc en Por el contrario, hay regiones , superfi cialmente favora-
el ánimo de Hedberg estaba , cuando presentó este ar- bles, donde a pesar cíe centenares de perforaciones no
tículo. situar las cosas en su punto justo . vese objeto se ha Hallado producción comercial , N- es, posible que
es el clase persigo vo a mi vez al traducir C difundir sas nunca se encuentre . Por supuesto , es difícil por ahora
conceptos. He creído prestar un servicio al juicio sereno distinguir, dentro de las zonas posiblemente petrolífe-
e imparcial de nuestras posibilidades petrolíferas al di- ras, las que son favorables de las desfavorables. Por
fundir sus ideas , cuya fuerza argtunental dimana, como esto mismo es necesario analizar sistemáticamente todos
dije en la introducción , tanto (le la exposición en sí mis- 'os factores geológicos ele la región que condicionan el
ma come de la personalidad del autor . origen y la acumulación del petróleo , y, en especial, tra-

En su discurso , 7-Iedberg apunta que la estadística . tar (le reconstruir la historia geológica con respecto al

demuestra que el gran incremento de producción 1- re- movimiento de flúidos. Pero aun después de haber ad-

servas (le petróleo en el inundo en los últimos siete anos quirido todos los datos geológicos posibles, en la tna-

ha resultado principalmente no del descubrimiento de ti-oría (le los casos todavía se necesitará realizar campa-

regiones petrolíferas , sino de la explotación intensiva y ñas intensivas de perforaciones antesde poder formar

continuado desarrollo de las regiones productoras vie_ un juicio fundamentado (le la importancia petrolífera de

jas. Empero esto no quiere decir que en estos siete la región.

anos no se hayan descubierto nuez as regiones promete Pero. aparte del criterio que expone Hedberg des-
doras ni que no se descubrirán otras más en el futuro. de su puerto privilegiado ele observación N- enjuiciamien-
Lo que pasa es que siempre transcurrirá tni importante to, hay que contar con que procede del país más rico

lapso ele tiempo entre la fecha (le descubrimiento (le un en producción pasada y presente (le petróleo en todo el
nuevo campo petrolífero y aquella en que la región nue- mundo, v, por consiguiente, está acostumbrado a esti-
va pueda ocupar un puesto importante en el inundo res- piar siempre el petróleo en cantidades inmensas. El rico

pecto a producción y reservas comprobadas, cuenta por cientos de miles o millones ; para el pobre la

-Además, el autor Hace hincapié en que la mayor par- centena es una cantidad considerable . N- el millar, una

te del mundo no ha sido aún objeto de reconocimientos riqueza.

geológicos superficiales para la busca de petróleo. Cree Como en todo en este mundo , títnbién en la cues-
que, sin duda, se han (le encontrar nuevas regiones muy tión (L, la producción del petróleo hay- puntos de vista,
productoras v que lo que falta principalmente es una v nn mismo problema ofrece r:sl,ectos muy distintos, in-

exploración adecuada v, sobre todo , cantidad suficiente clusll contradictorios , según desde qué punto se examine.

(le solideos de investigación . _ Qué es para 11 edberg un país gran productor ? De

Si hay algo cíe pesimismo en lo que dice se reduce manera absoluta, el que contribuye con cifras seguidas

solamente a la advertencia de que. aunque el petróleo- de michos ceros a engrosar en grado considerable las

es componente común y normal (le muchas rocas sede- estadísticas de producción mundial.

7 12
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Desde un punto de vista mundial así es, sin duda al- -viene acerca del hecho de que en el curso de esas inves-
guna ; pero desde el punto de vista de un país compra- tigaciones se examinen determinadas cuestiones que, a
dor va el concepto varía en contenido. Para este país su juicio, se lean descuidado en la mayor parte (le las
un gran productor es un país que, después de satisfacer que Basta ahora se lean realizado. y cuyo conocimiento.
.,:ni restricciones el consumo interior, tiene un excedente en gran medida, resulta de :as investigaciones mismas.
considerable de producción para su explotación y venta Advierte que los resultados podrán ser decepcionantes,
al exterior, y aquí el concepto va se ha hecho más reía más decepcionantes de lo que ahora se estima en mo-
tivo. pues a se establece una relación (le dependencia chos casos pero reconoce qué poco podemos hacer en
entre dos criterios intrínsecamente independientes : la el corso de las investigaciones para valorar esas circuns-
capacidad de producción. que es un factor natural, v la tancias.
'de consumo, que es un factor humano.

En definitiva, viene a expresar que las circunstancias
De esta manera no pueden considerarse, desde el aisladas de exigencia en los diversos factores, intrínse-

punto (le vista del comprador, grandes productores canlente independientes unos (le otros, que son necesa-aquellos países (le gran densidad de población y gran rios para la formación (le un campo petrolífero, lasadelanto industrial que pueden resultar en absoluto
cumplen la mayor parte de las áreas sedimentarias ma-grandes productores, pero que, no obstante, aun restan
rings o ele mares ex picantes, que existen abundante-de la circulación mundial parte del excedente 'de otros
mente por todo el inuixlll (lile cubren extensas áreaspaís.

Así, un país
actualmente no productoras. Es por la falta (le oporto'A grao productor es uu país que vende pe-

tróleo en grandes cantidades ; lin país meramente pro-
na coordinación en la sucesión Y- ordenación adecuada

ductor es el que ya no necesita comprar petróleo o que de su ocurrencia donde falla o puede fallar o por lo
que puede inalograre, la creación de una ,rail acunulreduce en medida apreciable la necesidad -de estas adqui-

siciones. lación de petróleo, porque estas circunst,iu.lcias son de
gran exigencia. Tan grande que se sorprende incluso deFrancia e Italia, Alemania en mayor grado, son
la profusión de las que actualmente existen. 7 No podrápaíses que han conseguido reducir sus compras, y el

consiguiente desembolso de divisas, muy necesarias, esconderse tras esta sorpresa algún factor que nos es

mediante su propia producción. capa y que realmente rebaja el grades aparente de exí-

Creo que es esto a lo que podamos aspirar en nues- gencia ?

tro país, sin descartar de' todo la posibilidad, aunque Veamos ahora otro enfoque de la cuestión. ¿ Cómo
remota, teóricamente aceptable, de que llegase a ser podemos llegar a• la posesión (le estos preciados conl-
gran productor. bustibles

Por otra parte, (le la lectura atenta del artículo de Podemos llegar a ellos con desembolsos reducidos,

Hedberg se deduce que su autor no aconseja en modo buscando un golpe (le fortuna. Es un método que
alguno desviar las investigaciones de los cauces y lile- practica frecueüteniente en la econoiní a individual. ! n-

todos actuales, ni tampoco aminorar su ritmo ; sólo pre- cha gente riel tiene otra posibilidad de llegar n sídir (le
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apuros eC011611licos si no es tentando la suerte, l0 versiones contradictorias : optimistas, unas; pesimistas,

hace. otras. Podríamos saber así en qué medida han visto
Podemos llegar, por otro lado, organizando la in es estos países compensados por sus éxitos los gastos rea-

tigación en gran escala, de modo que cubra todas sus 'izados v atemperar a esta relación las inversiones
exigencias técnicas y rin:ulcieras. (lile son enorlneS, nuestras.
además absolutas e independientes en gran medida de Sin olvidar en esta valoración que hay factores de
las circunstancias técnicas N- económicas del pass. reserva, independencia, estrategia, etc., que no pueden

Está esto justificado en nuestro país, de escasos estimar los técnicos y que deben fijar los políticos. Ni
medios v posibilidades inciertas, pero que se estiman en tampoco que ambos países han obtenido sus éxitos más
cualquier caso limitadas ' brillantes recientísimamente, después de muchos años

Es una decisión difícil }- (le enorme responsabili(la(l (le inversiones costosas, y que estos hallazgos pudieran
aconsejar en país de economía tan restringida romo la convertir en favorable u11 signo desfavorable.
nuestra que se arriesguen grandes sumas en investida En una palabra : ninguna estima podrá alterar el ca
ciones tan aleatorias. rácter aleatorio de estas investigaciones ; pero un es-

Hov en (lía la escala (le nuestras actividades pos acer- tudio detallado podrá atemperar el ritmo y grado de las
c.a rucho al primero de los métodos mencionados, peo inversiones en el punto más favorable a nuestra econo-
sería injusto e inexacto identificarla con él. alía, y gozamos de la ventaja de poder modificarlo,

Cierto es que, en el momento actual al menos, hav además, acelerando o frenando, a la vista -de los éxitos

muchos y potentes capitales extranjeros que estarían o fracasos (le los países que nos rodean.

(üspuest(ls a cargar con la mas or parte de los gastos l Como dije en otra ocasión, tanto las inversiones de

riesgos ; pero esta clase de colaboraciones arrastra con- capital actuales, coleo los medios técnicos y de material

sigo mermas (le independencia e implica cuestiones Po- (le que disponemos actualmente, están muy por debajo

líticas que están fuera de la medida del técnico. (le lo que merecen las promesas petrolíferas de nuestro

Existe un medio intermedio. Valorar nuestras posi- país y las inmensas ventajas que derivarían de los ha-

bilidades d manera racional, de acuerdo con los medios llazgos de hidrocarburos.

actuales (le la técnica y la experiencia, y atemperar las El punto exacto, el no pasarse de la raya, el factor

inversiones a esas posibilidades. por que se han de multiplicar las inversiones y medios

Para ello parece que lo nlás scn=ato sea verificar un es- actuales, es lo que ha (le ser objeto (le cuidadosa, medi-

tudio minucioso de las inversiones, infinitamente mayores tada y ponderada consideración.

que las nuestras, (¡tic lían realizado pos países vecinos

Francia. en su metrópoli también en sus dependellcils•

ultramediterrílneas. e Italia es decir, los países que

e(1gralicalnellte 1106 rodean v geológicamente SOll mas:

atines. �' cOlllparar col, el aspecto eco n ómico •de los re-

sultado; obtenidos. Desde luego, conocemos diversas
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L. II Con�r'so tlttndial dei Petróleo.

l.n el espléndido narco que ofrecen los elegantes y conseguidos edi-
ficios del F. V. R. en Ronta, han tenido lugar, desde el G al 15 de janio,
las sesiones del 1V- Congreso Mundial del Petróleo, que ha constituido
un rotundo éxito, por todos los conceptos , para sus organizadores.

La cifra récord de congresistas (4.000), el interés de las comunicacio-

nes presentadas, la magnífica información que han podido adquirir los

asistentes, la perfecta organización del Congreso , las i numerables aten-

ciones (le que hemr,s sido objeto los congresistas en todo momento, la

agradable y acogedorá instalación de todos los servicios v los extraor-
dinarios encantos que encierra la Ciudad Eterna. harán que todos los que
hemos tenido la fortuna ele acudir al Congreso guardemos un gratisinto

e inolvidable recuerdo de los días pasados en Roma.
1 as sesiones técnicas tuvieron lugar durante los días i. S. 10, 13, 14 y
celebrándose en el Palacio de los Congresos y en el Palacio de la

Civilización, dos hermosos edificios inagnificamente acondicionados para
estos fines c de una sorprendente elegancia (le línea moderna.

Los trabajos presentados se han agrupado en nueve secciones, de las
cuales, desde el punto de vara geológico, nos interesa especialmente la
primera dedicada a la Geología v Geofísica, v en menor grado la segunda,
que se ocupa ele sondeos y producción. En la sección printera se han pre-
sentado :11 contunicaeiottes relativas a Geología y Paleontología y 11 de
Geofísica. Todas ellas son (le indudable interés petrolífero, pero para nos-
otros tienen especial importancia los problemas que más directamente
pueden relacionarse con los nuestros, y en este sentido merecen especial
mención las siguientes : «Ltu formaciones tt calden,e» en 1 lolanda», (le

Sum,-; «_Acunndaciones ele petróleo en el 1urásico del Noroeste de Ale-
mania », ele lloffnt«nn y Schott : «Las posibilidades petrolíferas del ju-
rásico (le Europa>,, ele Sonnard, Cuvillier s otros : @tH,tudios nticropa-

leontologicos del límite Cretáceo "terciario», de Cuvillier v otros; «Des-
arrollo ele lit exploración geofísica v geológica de petróleo en Alemania»,

de Mente N- Closs : «Reconocimientos gravintétrieos subnt; finos en el
\driático». de MIorelli, etc.

Adettm s de las se,, ores técnicas a que se acaba de hacer mención, se
dieron cuatro conferencias (le interés general por los Sres. Cox, lungers,
Letvis y Dlattei, de las cuales ofrecía un especial interés para nosotros
la primera de ellas, que trató sobre l;t «Evolución (le la investigación pe-
rolifera». ocup:ínctuse de las condiciones geológicas necesarias para lu
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ante rspeeti,culo de variedades, seguido de una cena fria en la Casinafurnt:tción de de¡,ósitu> de Ittbortrbnos los distintos método. para stt.
localización. selle Lose, dentro de los precosos jardines de Villa Uorghese.

No ha sido posible (lile los geólogos españoles aportaran a estas se> El día 1) se nos obsequió con una visita a Nápoles v a la Eyposic;ón

iones el 1-esullado de sus investigaciones en Esp:tña, pues dada la nnmli _ Internacional del Petróleo, con una comida en el recinto de la exposición

lid del Congreso. Ci espacio de que se podía disponer era muy reducido y un paseo en vario; barcos por la bahía de Nápoles, durante el cual se

as'. pues. nuestra contribución se lt;, vertido en el niutteru ;tuterior il crciú una espléndida cena. Esta excursión se repitió el clía Upara aquellos

de Loras v Cotit'yiciaoycs. en r que s,' lrut reunido varios trabajos que no pudieron ir en la primera expedición.

geo''ógicos geot11icos, eta los que se resurten l:t� activ dales potro;iteras Uno de los festejos más maravillosos consistió en la representación, en
desarrolladas en Espr.ñ:a hasta el momento a.ntal. Este volumen se ha función de gala, en el Teatro de la opera. de La Trat'iata. La esplendo-
repartdo p rofus a mente cine los ge,�l„gos que h. -i naos r:ulo atores rosa sala , profusamente engalanada con claveles ; la magnifica decoración
en conocer nuestros hrnl,leiti v vestuario v la extraordinaria calidad ele los cantantes que intervinieron.

La re+,resrnuiridn española 1,;t sido bast:one nunmrosa v distinguida. constituirán, para todos los que tuvimos la suerte (le presenciar el espec-
En primer lugar. se constint.'i, tina t onisü,;t l:>pañoL�, presidida por el táctilo , li no de los recuerdos más gratos e inolvidables de nuestra estancia
Director general de Minas v Coml,usr.l,les. lloro. Sr. D. Enrique Conde, en Roma.
e integrada por los siguientes utieutbros: D. Mario .Al -to-ez Garcillán Otro de los acontecimientos ratas :agradables de ésta fue la recepció,
D. Fernando de Ah-car, D. 1?duardo _Anguln, D. Luis .Arias Martinez ofrecida poi- el Exoro. �r. Ministro ele Industria Comercio en el Mu-
D. Carlos de Eiza_-:uirre. D. luan García Dueñas. ]_:ycnto. Sr. D. )ose seo Nacional de las Termas de Dioeleci;ano. V.1 -iteres:nttc co ncierto que se
García Sineriz, liycnio. �r. I). Juan (i,naa I.al,orde. 1). A-icenie Gorree nos ofreció , en medio de tanta riqueza ;t rqueo] en tinos jardines
\rand:a. D. Fernando Alerry del \ al, Evento. Sr. D. .Agustín \laría ilunmtadus con eyu'aurdiuarut gtaatu con utu _cu un vivo placer
D. Antonio Mora c D. losé .liaría Rios. Sc han inscrito al Congreso rspiriut:al, de imperecedero recuerdo.
37 españoles. de ellos han asistido lis s�guientee logos: -A'.nmEa

1 .t sesión de clausura del Co
Cantos. Comba. t ;avala Laborde. Garata Ruiz . Líos y I-a'.oñ3.

1�,1 dca lar se celebro i ngreso, que cerró dig-

nantente una retution (le técnicos petrolíferos , magníficamente organizada,
Aparte de las sesiones técnicas conferencia , celebradas , fuimos objeto

en ':
de una ser :'e (le rgasajos magnifico s , en los que sr lc, puesto de m;mitirstu

a que nos vimos constantemente objeto de una serie de agasajos de

unan vez :'e le proverbial hospitalidad fi os
(lile

gratisimo rcuerdo- por los que me complazco aquí en expresar nuestro
agradecimiento, al ntisino tiempo que felicito a la Comisión Organizadora

.Al llegan- a Lona, el día l; de junio, fueron ;m itadas toda; Dele- por el completo éxito alcanzado.
gaciones de los Confites Nacionales a un magníiico almuerzo en el Grand
Hotel : por la :arde tuvo lugar la sesión oficial de inauguración en r'. ma_ Como coniplemento de todo esto , se nos ha obsequ:ado con una serie

dravillosu edilicio del Capitolio v, a continuación , se celebró en lis jardi- e publicaciones, ntagniticuuente editadas, en las que se nos ofrece el

panorama actual de Italia desde todos los puntos de vista y en especial
res una recepción en honor de todos los Congresistas x sus familiares,
ofrecida por el _Alcalde de Roma, seguida de un coctel. En la sesión iuatt_ el petrolífero , sin olvidar ni los más insignificantes detalles que sirvieran

gural hizo uso de la palabra el señor \Lurphree. Tres lente del Consejo para hacernos agradable la estancia en Roma.

Permanente ele los Congresos Mundiales del Petroleo, quien lió las gracia s Durante los días de asueto del Congreso se organizaron también

al Exento Sr. Presidente de la República, al Gobierno N. ;al Alcalde de excursiones cortas (le un día o dos para conocer los alrededores de

Roma , por haber patrocinado v haber hecho posible la eelrbraeión del Roma, y una vez terminado aquél, los Congresistas que lo han deseado,

Congreso ; saludó a los Congresistas e hizo una breve historia de los- han podido realizar una excursión larga, elegida entre varia , que ha

Congresos celebrados tutteriormente . insistiendo en los grandes brncticios permitido darse cuenta del gran desarrollo industrial de Italia, compagi-

que se obtienen para la industria petrolífera ele las di sc usiones v cambios nando esto,con la visita de una pequeña parte del extraordinario tesoro

de impresiones (lile se producen en rana reunión corto ésta. :artístico que encierran sus fronteras.

El día 7, por la tarde, se nos obsequió con un nrignifico Concierto sin-
fónico, ofrecido por la Unión Petrolífera, en la Basil `. ea di \lassenzio, a
la vista de las m:u asillosas ruinas ele la Roana ele los Césares . Uranio etc Culonlhia.

El día S se celebro un banquete oficial de gaa en el Ilotel t xcelslor, v
para aquellos que no quisieron asistir a la comida se organizó un intere-- Se ha descubierto en Colombia un )-acintiento interesante de uranio

a 150 kilómetros de Bucaramanga . La mina , de fácil explotación , contie-

l f Ai;:rae :1�. ne, además ele oran o, cobre, y, en cantidacles pequeñas. oro y plata.
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se solicita y suspendido, en el espacio que abarca, el derecho de solicitar

permisos de investigación o conces ones directas de explotación a que se

refiere el articulo 16 (le la Ley de Minas, siempre que la sustancia pedida
tlú.rinlu producción de nro. sea plomo.

La producción de oro durante el pasado mes de abril en la Unión Carbón nuurrui./�r��•rto de carbón tuiuiral en una --una de Mallorca.
Surafricana fué la mayor mensual durante los catorce años últimos.

Los datos estadisticos de dicho mes son los siguientes, en onzas: Por Orden de 5 ele marzo de 11155 se reservan provisionalmente a fa-

vor del Estado los yacimientos de carbón que puedan encontrarse en los
1ransvaal Estado (Libre de Orange ... ... .. 52S.000 terrenos francos existentes en la actualidad v. asimismo, en los que queden
Productores oro-uranio ... ._ . . . . . . ... ... . . . ... ... ... 358.500 libres mientras subsista la reserva en la zona designada, que afecta a la
Otras procedencias ... ... ... ... 46.000 isla de Mallorca (13aleares), y comprendida dentro del perímetro poligonal

formado por las líneas rectas que unen sucesivamente, y por el orden que

E! uranio dei Casada. se consigna los centros de los umbrales de las puertas principales de

las Casas Consistoriales de los pueblos ele Buñola, Algaida. San luan,

Según los.datos del año 1:154, el Canadá ocupó el segundo lugar como Santa Margarita, Algudia, 1 ollensn y Buñola, quedando así cerrado el

productor de uranio. perímetro que se solicita y suspendido, en el espacio que abarca, el derecho

Las explotaciones de uranio se iniciaron en dicho país el año 1933 en de solicitar permisos (le investigación o concesiones directas de explota-

la mina «El Dorado», en las inmediaciones del Lago del Gran Ojo. En ción a que se refiere el articulo 16 de la Ley de Minas, siempre que la

la actualidad se explotan, además de dicha mina, la «Uramum City», cerca sustanc°n pedida sea carbón.
.del Lago Atabusaa, y una en el Distrito de Beaverlodge.

Las reservas del país se distribuyen de la manera siguiente : 1:1 litouia.

Territorio del Noroeste ... ... ... ... ... 20 1'!1 titanio es un metal del que no se dispuso basta 19,52 de cantidades
Ontario ... .... ... ... 45 estimables desde cl punto (le vista comercial. En la actualidad tiene tuna
�akatchetvan ... ... ... ... ... ... ... ... ... gran importancia en la metalurgia por la asociación de las cuatro pro-

... ... ... ... . _ ... ... . . . , ,���tucntes: elevado tanto de fusión, ligereza, resistencia ele-Anebee ... ... „ piedades r 1
Coluntbia Británica ...... ......... .. G vada a la tracción v resistencia considerable a la corrosión.
Varios ...... ...... ... ...... ... ... ... ... .. 3 % Debido a estas cualidades su consumo aumenta consideral,lenente tan-

to en la aviación cono en la industria de las turbinas de ;das. en la indus-

tria química corto en los establecimientos nucleares

La producción del metal atunenta considerablenunte : se espera -que
Por Orden de 21 de abril de 195,5 se reservan provisionalmente a los americanos alcancen en 1956 las ,'3(000 toneladas: los japoneses se cree

favor del Estado los yacimientos de plomo que puedan encontrarse en los pasarán este año (le las 2.000, aparte (le que hay otros paises con ¡lit-

terrenos francos existentes en la actualidad y, asimismo, en los que que- Portantes producciones, conio Canadín y Rusia, y una sola sociedad, la
iden libres mientras subsista la reserva en la zona designada que afecta a «Imperial Chentical Industries,, alcanza las 1.5(1(1 toneladas anuales.
la provincia de Almería v comprendida dentro del perímetro poligonal
mixtilineo formado así: Se tomará como punto (le partida la margen dere- Lí pc/raleo 1'""c"
cha del río Almería, en su desembocadura en el atar,

y se formará la poli
gomal del perímetro mediante líneas rectas gtte unan sucesivamente y por

l,a producción del petróleo en la zona de \1a sella anca ea en ac-

el orden que se consigna: el punto de partida con la veleta de la Santa
tualidad -1ILINNI toneladas mensuales v se espera que pasea fiel de año s,

Catedral de Almería, ésta con la de la Iglesia de Gádor, ésta con la ele
logre alcanzar un riuno de 1.($441.144441 de toneladas anuales.

la Iglesia de Albolodúy, ésta con la de la Iglesia de Ohanes, ésta con la
Cr.n del dirrNnr del /I+s1itllto.de la Iglesia de Paterna, ésta con la de la Iglesia de Bayarcal, que sc

prolongará hasta su intersección con la margen izquierda del río Grande, Por cunmlir la edad reglamentari:�, el G de julo cese como director
para seguir por ella hasta su desembocadura en el mar. c luego la costa, del lnstitttto 4 eológco e !dinero de l'. p;iüa el ICnemo. Sr. D. Juan
hasta llegar al punto de partida, quedando así cerrado el perú»elro que (;;,tala l.ahord� .

1::8 1::!1
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Matthews (Can:,d:í), \V. L. Bond (Estados unido,) estas Comisiones

de París, 19:5.¡.
fueron las siguientes: Actas cristalográficas, Informes sobre la estructura,111 Cou�reso Iul,vvalriouai t roIalografia.
Tablas internacionales, Aparatos, Datos y Nomenclatura cristalográfic.i.

Adeptas se reunieron otras Comisiones, presididas por A. 1. \VilsonLa Uni,nt lntciii Iriun:tl de lS'ist:dugr:,i ;. e;cl,ro c't ;a Sorbuna ;e
Inglaterra i, 1'. P. Fwald (Estados Unidos), A. Guinier (Francia), AV . H.Pitn,, del 21 :a 0 de julio pn,atio, su 'I errrr:t -As;unt', a I �encral stt

cur, estundiente III Congreso Internacional. Taylor (Gran Bretana) y R. AA'. G. \\-tckoff (Estados L nidos. 1-le aqui
las Contisioncs correspondientes: Consejo Internacional de uniones¡lié 11111\ .nlentne t' '.In,) !u�::r en cl r:ut

autitea ru de 'a Sortona, con :tsi,tencia de ]us lila, alta, autoridades
Científicas, \I acronu,lecul t de la unión Internacional de Quintica, Estado
sólido físico de la U nión Internacional de ltisiat Pura .Aplicada,- NI¡-Ala, tarde se celebro l:t A,:unblea General
croscopia cltctrlmica.V fié in:ntgurada la E xposición del Congreso. Ln el mismo dia y en Bias

sucesivos se fueron desenvolviendo las puntero,:,s sesiones del Congreso.
La se,i,in de clausura se celebró en la Sala Liard, de la Sorbona.

. A,lsileniii a c :e Concre,u unos 1 11 11 coitgre s1i ,, represen: ando a ultos
treinta paises ti ferente,: I eran llretada l-'2711, I concia �llili , 1'si:ulos Se celebró una reunünt espeei:d para tratar de La en.cüauza (te la
Cnitlu. de -América S5), Alemania (S1), holanda 4$l. Suecia (4:;1, Italia Cristalogra(ía, presidida por las señoras k .1 onsdale (Londres) y M. "I our-
(:111, Noruega (13), España (14), Dinamarca Bélgica (IW , Suiza (9), nav (París), exponiendo su, opiniones R. W. (:. VVvckhoff (Londres). 1:
Canadá (7), Brasil, Japun y U. R. �. ti 1. _Au,u'ia ,.d , Al.uruecu, G. Coy (1.eeds), Sra. C. Aiacgillavty (Amsterdam), J. D. H. Donnay (Bal-
francés 4), India (•",), Argelia, .Australia, Curta de Oro. I:gil,to, linean- timore). E. Pepinskt (Luir. State College), T. A\ vart (París) y 1 I.. Amo-
cia, Grecia, Sacre t Yugoslavia (?), Chile t I íutez (1). rós (Barcelona).

Lspaita estuvo representada por lo, Sr,. M. _lbbad y B erger, I. Garcia 'l':unhién se celebró una reunión especial referente a Datos iristalográ-
icentc t 1.. hitoir, de Madrid ; I. 1 .. _Amurus, K. C:�ndcl \ illa (que 110 iicos, ¡,residida por F. AV. Matthews (Quebec) N. la Sra. M. AVinterberger

pudo n,isl¡r1, I. I. Coces, -Ni. 1'0111 -Altat:t t 1. AI,tr et Rita. de Barce- (París), en la que disertaron \V. Parrish (Ir'vington-oil-Hulson . I. Oon-
;on;t ; L. 11 1-11 v Al. I'enz Kodr:gne/. de Sevtll 1 ; a!gunu, de los cuales l:ucheu (llrooklvu}. Sra. Donnay 1Baltintore), H. Cox (i.eedsl c P. W.
ostentaban la represen:ación del l'nn,rju Sulx'r:ir ,le lntc,tigaciunrs Cien- Matthews (Quebec).
titicas, tic las un.itcr,idades de \latlrid, Ilarcelun:i o Sevilla y del Museo Se dieron varias conferencias generales de señalado interés, que indi-
Municipal de Liencias :irurales de B:eceion:t. canos a continuación:

ElIII Congreso fue l,a'r„ritt..,lu por el (���biernu Trances las atas altas A) Sobre el crecimiento de los cristales: B. C. I ranh (L'ristol), «Cm,
lr nieesa,, y esotro presidido por M. tle 1iroglie, 1'resideute tal gruwtlt�� ; \V. Kleber (Berlín), «Eristall,cacb,tunt, Aforphologie und

de la .Academia de Ciencia,; M. 1-. de Broglic, Secretario de la misma, y Strukttir».
M. Ch. Alanguin, miembro del lostiluto de 1 r; oemal.

L') Sobre la determinación de la, estructuras bajas temperaturas y
l;n el Concité de organización tigurarun I. A\ tsr:. cinto )'residente del

los compuestos de tipo s-latratu: 1. ltankuchen i L'rooklyn) y Il. Post,
mismo, e A. Rase, como Secretario general tlel Uuttresu, prestigiosos

«!Lote tevtperature deterntinations,,; H. M. Pottell e()sfard), «Clathrate
colaboradores del Laboratorio de Mineralogia de la Sorbona.

coml,ounds».
El comité ejecutivo de la Luido lnternaeional de Cristalografia estuvo

CI Sobre la difracción de los tetoL'unes: .A. II. 1.ett (Oal: Eidgel,
presidirlo por J. M. llijtoct ,(lloltiudit), G. lf'ügg )Suecia!, J. Wyart

«Recent progre- in neutrun diffraction».
(Francia) y R. C. locatis (Gran L'retaicl), que e, su Secretario general.

F.I Secretario general del Congreso, .A. I. liosa, con la colaboración
D) Sobre el rstudio cristrdogríliu, de la esu'ucnu':� de ]a cuamina

I lorlgkin IOxforch, «"fbe \ -rav cry ,Ldlogra-
de su Secretaria. Alele. L. Bleterrv, t de su colaborador, Dr. Ibars, aten- p¡nc

por 111, ratos S : Sra. I>.
ul

dierun . etivanun:e a lis congresistas y eonu'ibutc}�n a nsegnrar e] éxito
s u cursen Ct�».

del Conge,u.
Las comunicaciones (lile se presentar un en s sesiones ordinaria, del

ataton lasrCongreso fueron distribttídas en 1, seccionrs. en las que se u

siguientes cile,tiones:

1 . Ap le itos, técnicas e niétodos (49 eommilicaciones) Progresos

llur:ne los dia, del Congreso ccletruron sesiones publicas las diversas recientes en la (leterntinaciún de las estructuras (1;); �. Estrttctw'as de

Comisiones de la Unión Internacional de Cristalografia, presididas por los los minerales, annprelos ni los minerales sintéticos y los crurturos

eminente, eristalógrafos P. P. 1?tcald ¿L�stados Unidos), A. J. C. AA'il- (20) ; 4, I?strttetura, de los metales y de las aleaciones (18) �, Estructuras

—n Lnglatcrra), K. Lonsdalc t Inglaterra i, A. ( lttiniel (Francia), F. A\ .. no orgánicas (::1.) P.structtn'as orgánicas (48) latructuras de la.

141
144)



1 0 aorlclAS NOTICIAS 11

(París, Albi, Grenoble. 1'aris), se visitó la mina de tungsteno de Mon-pri,tcínas .- estructura de los compuestos análogos S. Orden-desorden
tredon-la-Bessonié, la mina ele oro (le Salsigne, las minas de plomo dev defornfacioues en las estructuras cristalinas (po;igofización) (*l) ; 9;

Líquidos v cristales liquido; : fases amorfas (C) ; 1o, Vidrios (;t) : 11, Trans-
Ceilhe<, la ]asuela de Minas de _11és, la mina de pirita y cinc de Saint-
\l;u-tin-de-\'algargues y la mina de carbón de La More.formaciones térmio (4); t122,iv DifusiónWto ángulos;s; difusión

También} se realizó una excursión en autocar a los yacimientos de arcillasfuera
d
de las reflexiones selectivas i,7)) 7c;.

Crrecimmienento de
l
loos cristales (4) :

de Fro��ins, en los alrededores de París, dedicada a los congresistas del41. Difracción de los neutrones 9) 15, Diversos: l;ioeris;alografía, si-
mctría }' morfología (2(i) : 111 , Difracción electrónica (15) : 17 , Estudie

co.oqulo de las arcillas, la cual fué dirigida por A. Tourdain, J. Orcel;

(le los minerales arcillosos (34). }- L-rlc:iu.

En los ultimas Bias del Congreso se organizaron varios coloquios
syiiiposiunf.) por decisiou del Confité ejecutivo ele la Unión Internacional

dr Cristat'nrafin.

Uno de ellos fué el coloquio «smposiunf» allecmismo de los cambios
ele fases en los c istales», cuya dirección se confió al Dr. AV. G. Bur-
gers, del Laboratorio ele Física y Ottinfica de lit Alta Escuela Técnica
ele Delf. Se dieron (los conferencias preparatorias y se celebraron cinco
sesiones, presentándose 27 comunicaciones.

Otro de estos coloquios fué el dedicado a la «Localización del átomo
(le hidrógeno y la unión hidrógeno,,, (l e cuya organización se encargó
el Dr. W. Cokran. del Laboratorio Cristalográfico Cavendish, de Cam-
bridge. Se dieron tres conferencias preparatorias y se celebraron dos se-
siones. en las que se presentaron 19 comunicaciones.

Tanfbién se celebró otro coloquio } asvmposiumn iaternacion;d sobre
«Las arcillas v los minerales arcillosos», que se llevó a cabo en cinco
sesiones. con un total de 0,4 comunicaciones. De su organización se en-

cargaron \line. A. Oberlin y G . Si baticr, de! Laboratorio de Mlincralogíe
de la Sorbona.

¡fu el coloquio sobre el mecanismo (le los cambios (l e fases en los cris-
tales se trató del mecanismo (le transición del tipo martensitico, de las
transformaciones en las aleaciones, de los fenómenos de precipitación, (le

las transiciones ferroeléctricas v magnéticas, ele las transiciones en los

minerales 'e en los cristales inorgánicos y
orgánicos.

En total, durante el Congreso se celebraron más (l e 60 sesiones cienti-

tlcas (le trabajo y pasaron de 421 las comunicaciones presentadas. sin

cortar la labor de muchas de las Comisiones de la Unión Tnternacional de

Crist;dografia.

T.a excursión a la Dordoña. de cuatro días (le duración (París. Limoges,

Bordeaux, París), permitió la visita de la mina de tungsteno de Puy-les-

Vignes, la cantera de cuarzo (le Saint-Paul-la-Roche, las grutas prehistó-

ricas de Lascaux y de Les Lvzies v el Museo prehistórico de dichas

localidades.

En la excursión al Mediodía (le Francia, de siete días (le duración

;„ 14;,
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Floja núm. :I1::. -dula (Murcia).

Esta hoja contiene en su parte A\\. la Sierra de R'cote íntegra y es
la primera vez que aparece eartografiada geológicamente con algún
detalle. El primer mapa en que aparece figurada la geología de esta
región se debe. a botella data de 1SG,ti, pero contiene tan sólo una
interpretnci1in siniplísta a escala muy- reducida. Posteriormente el mapa
(le España a 1:400.000 v la segunda edición del 1:100.000 son también
interpretaciones erróneas a escala reducida. .Asi el primer teólogo que
se percata (le la gran complejidad de esta región es l'. 1allot, quien, en
11122. traza unos cortes que sientan los fundamentos de la geología de
este macizo nnnnañoso: pero. dada la gran extensión (le terreno que es-
tudia, no puede entrar en el detalle (le esta complicada estructura.

.Así. pues, no es ele extrañar que hav:ut aparecido rntchas noveda-
des al hacer el estudio detallado de la Sierra v sus aledaños.

1•:n el orden esuatigráfico las más interesantes son: la determinación
de la serie esuatigráfica completa y el hallar.gu de faunas del Bajo-
cicnse. Titímico. Aeoconniernse. (ault (con una cytra)rdinatria rique-
za (le. _Anunonitcsl y 1?oceno (con muchos variuticntos (le foraminiferosi.

Se-111 esto, la Sierra de Ricote esta integrada por un conjunto con-
tinuo, sil hiato alguno, que comienza por las margas y yesos del Keu-
per. gue con (-esos y du'omias de.: Rético y calza, grises liásicas,
para ternrnar e:t un potente conjunto de alargas e caliza: margosas
bien estratilL,adas. con niveles (le sílex v jaspes, que. comprende todo
el Jurásico, Tit�inleo incluido, v llega hasta el \eoconticnse.

Sin continttldad (le se(limcncirón .e cncuenua una m:utclrl no ;nano
extensa de alargas de (;ault ron tina abunda ntisinta fauna de .Anunonites
y varia, mas o menos grande de 1{oeeno fosilífero.

1':l \Iioceno se extiende transgresivo desde el sur de la Sierra (le Ri-
cote por casi todo el resto de ella.

]-:n l:1 vega de Milla. una cxteoci nlancha de alargas y areni:.Cas
rojas de facies lacustre, sefiallada ya por Fallut Y atribuida por él al Bur-
(ligaliense. se sitíla aquí en el Oligoeeno.

1)esde el punto de vista tectónico se adopta como hipótesis de tra-

bajo la teoría del arrastre Hacia el norte ele la sierra de Ricote, en fa-

vor de cuca intrrl�retación nos inclinamos, aunque no se ha encontrado

en esta zona el arglunernto definitivo.

Admitida esta hipótesis, _� dado que en muchos sitios se encuentran

an I ., oceno pi Izado entre la Sierra �- ton violrnto pliegue anticlinal del
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iNlioceno , se ]lega a la consecuencia (le que el arrastre del paquete beta-,
per Jtu' ásicoA eocomietse e ha efectuado ltacai el norte , sobre el Gault
y el Eoceno , y un empuje postburdigalicnse de sentido contrario ha
ocasionado el violento anticlinal ntioceno de la t"ierra (le C:aja'. y el
pintado del Eoccno y Triásico entre ésta y la de Riente. Justifica ade-
más esta interpretación el caracter transgresivo de los niveles tn:ocenos
más bajos y las frecuentes discordare as inuautiucena,.

Ln el ámbito de esta hoja existen varios tasan; nuiales ntineromed:
cinales, entre los que destaca por su categoría termal el de -Archeta, cuyas
características se describen en el capitulo dedicado a las aguas snl -
terraneas , así canto las de algunos otros manantiales.

El texto va ilustrado con algunos croquis y abundantes fotografias.

lloj,t núm. 3?¡. 1'ci7ajicl ( Bingos).

La lloja de l'eñatiel níuneo lit4 del trapa topográfico nacional, a_
escala 1: 3O.á0I , pertenece , en su parte oriental , a la provinc a ele
gos y, en la occidental , a la de l alladulid ; queda comprendida entre
los meridianos 0' 111' y 4 :lll' v los paralelos 4 1 40 ' y 41^ :l0'.

"toda su extensión esta ocupada por terrenos no,dernos, �liocen,>
y bandas largas y estrechas ele formaciones aluviales re t ente, a lo
largo (le los corsos de los ríos, principalmente del Duero y l)ur:eón.

E'1 _llioceno está representado por una forntacion dettitica infero,. Notas bibliográficas
Tortoaieuse ; otra media compleja , con arcillas edcáreas, nt : o' as calizas
y margas yesosas, calizas ntargoso; y caliza conclufera , en rutas lru;es,

y bancos ele yeso en otras, atribuidas al Sarmtttiense . Corona la formar
ción un banco de variable potencia de caliza compacta bltutca N. caliza
cavernosa , algo cristal asa , de edad I ' ottiense, la caliza de lo., lr,i-:nnna.
En reducida extensión y lado oriental de la Hoja se encuentran sobre-

estas calizas unos cascajos . que pueden ser ponticuse s. en facies de

borde ele las montarías situadas al stu- y este, o terrazas pliocenos.

Además de la descripción detallada de estos niveles N. (le stis rocas,

la explicación contiene datos ele geogr: Lfia fisiea y enidució : a morfoló-

gica, de poblac ` ón humana, agricultura e indotria y una descripción,

histórica v ntununtental ele la villa de 1'ehafiel.
Ilustran la ezplicncido cortes eoló ico , c nunxro�:is foto rtt(tea
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CRIADEROS

Lr:cr:asr-x, .A. I.: Geology oj Pet roleum . Editado por \V. 11. Freeman
and Company. San Francisco, 1854.

Este libro, de muy reciente publicación, constituye un verdadero tra-
tado de la técnica ele la investigación geológica aplicada a las prospec-
e ores petrolíferas. Está escrito para geólogos experimentados, y se
prescinde en él de toda serie ele explicaciones geológicas previas.

Se estudian, en primer lugar, las condiciones de formación y depósito
de bidrocnrhuros. Los capítulos siguientes están dedicados a los diferen-
tes tipos de depósitos de hidrocarburos, y se estudian todas las formas
,�o.ibles (le e tructuras petrolíferas, tanto desde el punto de vista pura-
mente tectónico- como del de las condiciones fisicoquimicas del depósito
potencial.

La ultima parte, dedicada a la acumulación y migración de hidrocar-

buros, estudia estos fenómenos en relación con la evolución tectimica de

las formaciones que les albergan. Se explican el trazado de mapas pa-
leogcocrñtiros N de contornos estructurales. y las relaciones entre las in-
vestigaciones tectónicas y las mediciones geofísicas.

Al final de cada capitulo se inserta una copiosa hibliografia sobre los
temas tratados en él-E. Orco.

r;I:a o;l:.AI 1-A I'ISICA

\1 r:xscliTxa, II. und RF.Nfi R.Avx.AL: Fussflüelteir ira ,Iarokko . «Petter
mans Geogr. A[itteilungen», t. 'JS, págs. 171-17G, 1 t1 mapa, 10
fotografías, 1t134-

f.os autores describen de una pequeña zona del alto Atlas, en el

valle (le \Iuluya, el tipo de rampas de erosión (glacis d'érosion o Fus-

slliichen) propia ele los piedemonte de los países áridos , bien conoci-

das ele otras zonas próximas por los estudios de Dresch, Birot, Joly,

RÜdel, etc. Este tipo ele superficies desarrolladas sobre los materiales

blandos del piedemonte enlaza hacia la monta fía con depósitos perigla-

ciares y hacia el valle con las terrazas del \Iuluya. Como es frecuente,

cn parte son superficies de erosión enteramente desnudas, desarrolladas

por cros sil lateral, sobre todo en la zona central de la rampa o zona
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de equilibrio, mientras lateralmente y al pie de las ntuntañus soportan sobre todo, intere<;intes las fe,rnn;ts reconocidas en el sin- ele Francia,

una película de derrubios. Segun los autores se formaron en los perío_ por ser las que m,is fúci'.mente pueden encontrarse en el ámbito medi-

dos pluviales, mientras durante el interpluvial se produciría la erus.un terr:uno.
El autor distingue los siguientes tipos: a), derrubios ordenados i,ébou-lineal que dcsgast:u'ía en parte los niveles antiguos y permitiría en el ,

lis ordonnrsf, que señala se forman todavía actualmente en los Picos depluvial siguiente ]:a formación de rampas umás bajas, encajadas en las
antiguas. También son frecuentes las rampas poligénicas. La más anti- Europa, hacia 2.000-2. ni.; bi, grises litées, que se distinguen de los

gua seria. corno en el sur de España, V- illafra nquiense <<uteriores, a pesar de su semejanza en la estructura, por formarse al

Es de destacar que las rampas de erosicin parecen lit-
píe ele pequeños relieves, mientras los primeros se depositan al pie de
escarpes importantes ; c), culadas de soliflusnón, producidas por las aguas

cia la zona húmeda del lhif. También en la Lsp:.it:,
dáerisaparrccr

da se puede de fusión de la nieve ; d I. glacis de piedinont, que constituyen, según el
seguir paso a paso; por ejemplo, desde Valencia hacia Andalucía, el des-
arrollo p

autor, ]a forma más original (le estas zonas nmeridion:dei, en los Alpesrugresi�-o de las rampas de erosión, en coincidencia con la pro
en el Piriueu; proceden ya de cuencas de recepción, ya de nichos de

gresiva aridez del clima, hasta alcanzar el magnífico desarrollo que se
\
ni rvaci l ; clan lugar

a
envates débiles, iuchmre de p yao ; constanos deobserva entre Almería y ilurri:a.-L. SOLÉ SABnxís.

elementos angulosos, escasamente rodados, intercalados con arenas de
estratificación cruzada ; su diferencia con los conos de deyeccón es, por
el mejor calibrado de los cantos }- la estructura, bien estratificada.

CAtLtccs, .1.: <lmplemer des régressious glocioeustatigttes. «l ull. Soc. Atribuye estas formaciones al período frío y seco postmvürmiense eGéol. Frauce», (i.' ser., t. IV, págs. 24:1254, 1 fig.París, 1954.
incluso algunas como subactuales.-L. SOLÉ SABsais,

Los testimonios de regresión, tales como turbas, depósitos conti-
nentales, formas fluviales, etc., sumergidos, señalan como probables los
valores de 40 a 172 ni., con una mayor frecuencia hacia los 90 metros 1m:A�;'uts (Jr1'tm.ts� et JActiues l'mC.vRD: Contributions ó l'étude du Qua-

para las ngresioncs cuaternarias glacioeustáticas. ternaire des régions de Palcru,e cl .Hilas:o :(Sicilie). «Bull. Soc. Géol.
p;t�s. 15

Si se tiene en cuenta el volumen de los glaciares actuales que acta-
France», 5.' sér., t. IV, 19:408, 4 figs. París, 1954.

`
san, según las recientes determinaciones por métodos geofísicos, cspe- I.us autores revisan algunos de los cortes típicos del Cuaternario de
sures de 1.9(N1 a 3.200 ni. para Groenlandia, (le 2.4W para la Antártida,

la costa septentrional ele Sicilia, en los alrededores de Palermo, y, ba-
da para el conjunto de ]a 'hierra unos 22 a 11ti millones de l:ilúnmetros cít- � anulase en formas de habitat conocido, rectifican algunas opiniones ante-
eustábicostidca

(le
hielo.

a
Si

G'2
este

ni. del
volumen

nivel dsdel mar.
licuasar.e se produciría una elevación

riores respecto al Siciliense. La rica fauna caracterizada por Cyprina is-

Los
se localiza en lentejones de areniscas amarillas intercaladas en

Los glaciares cuaternarios correspondientes al másimnu de extensión
amargas azules: en éstas la presencia de Nosso sernist.riata, que vive a

supone un espesor de agua de 120 a 220 ni., pero teniendo en cuenta
la reacción eustática producida en los continentes por la acumulación del

-100 lit., señala una zona profunda, mientras las zonas amarillas más

hielo, ]a regresión pudo alcanzar un valor máximo de 90 a 150 metros
oxidadas indican una a:reacion por corrientes coetáneas a la sed:menta-

en relación con el cero actual y de 44) a 70 ni. para el último periodo
ción. Esto indica que en el Siciliense de l alermo no se trata de una

glaciar.
biocenosis mixta, con mezcla de especies profundas y superliciales, a
consecuencia de haber remontado las pr.meras al enfriarse el agua, sino

El autor enfoca el problema de los inlandsis en diversas épocas geo- de una biocenosis profunda de tipo actual, enriquecida con elementos
lógicas, con regresiones importantes, especialunente para el precinm- -noratlánticos arrastrados por corrientes limas profundas c activas que las
brlco.-L. SO LÉ SABARIG.

actuales.

En la región (le Palermo se reconoce ademas del Saciliense el Tirr:-
niense 1 N. 11, separados por una fase con limos rojos y dunas.

A. ltosuiAU: _4spects de la mw'pAologic cryonianle dais le Midi de la En la región ele Milazzo identifican el antiguo Alilaziense• con el Ti.
France. «Tull. Soc. Géol. Francé», fie. ser., t. 1\, pp . '2,232, 1 lá- rreniense II.
mina. París, 1954. 1.as conclusiones rebasan, pues, el interés local para alauv;u' ton va-

lor general en la estratigrafía del Cuaternario marino del \lediterr,íneo.-
A medida que progresan los estudios sobre geomrnfnlugia perigla L. 'Zom.r: S.AB\Ris.

ciar se concreta mejor la distribución zonal de las formas de erosión y

de acumulación debidas a la acción del hielo. nosotros restultan.
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_Aic.ty1Bt uic,;. C. l.ec a1'i,1 i; ;urder4.c„ du Qtt:t r,nlire. aOnatern:r
riau,. 1. págs. 5 5 611, tigs. Roma, 1954.

\ C CLE( )MICA
Los hechos fundamentales descubiertos por Dépéret demuestran la

existencia en el Mediterráneo de varios niveles marinos cuaternarios,
\\. 1ORSCIIE\ y W. RIEZLER: Rtadiaciiz'!;dad natural del platino eescalonados a alturas decrecientes, desde un centenar de metros al nivel -

)¡ti,). «Z. Aaturforschn, i\ a 701-2, julio-agosto 1954.actual. Posteriormente se ha descubierto la nnsnta Sucesión en otras
partes del mundo. La teoria ele Dépéret se basa en el hecho de que los
niveles naás antiguos son los mas altos, y en que las diferentes placas Con soluciones acuosas de compuestos de I't y Nd los autores han
observadas corresponden a episodios clinlaíticos diferentes, pues mientraa impresionado placas nucleares. En sus impresione- cuentan las partículas �j.
los niveles superiores contienen elementos nórdicos. eones :a Ct•priúa is- T.a constante (le desintegración del Pt es ), = S.5 x 10- 1 r a. Y el periodo
landica, los mas bajos encierran, en cambio, elementos tropicales como de semidesintegración es T = a. 8 x 1015 a. (a es la abundancia del isóto-
el Stronlbus babouiu_r. po activo,. 1'1190 {a = 0,000 °ó) es el isótopo activo con uut período de

Numerosas observaciones demuestran que esta regresión no ha sido 5 x 1011 a. La constante de desintegración del \d es A = C,5 x 10-1r a.
cout.nua, sino que se ha efectuado con oscilaciones iniporuattes de am- y el periodo T=a.2X1016a. El isótopo activo es Nd111 con a=2''1,11° 10
plitud decreciente. En Italia y _Argelia se lta comprobado en forma irre- y un período ele 5 x 101 a. La enrrgia de desiste. ración del Pt a e
futable que el nivel actual del mar se ha estabilizado después (le una re- erilcula costo :1,1 \1ev y la de'. Ad como 1,9 \lev, ambo: de acuerdo con
gresi,in que alcanzo el centenar de metros por debajo del actual nivel de los va'ores rn:erimentales. I.. E.
las signas.

Estas oscilaciones, llamadas ett.<táticas por Suess, fueron atribuidas
por Tylor a las glaciaciones cuaternarias, pues la acumulación de h elo (,!ORCE BEARt) v M. Q.. \A"tDsNrECE: Votural radioctic ttv uf Srut 1L
se ha calculado que pudo determinar un descenso del nivel del star, del «Phy . Rey.», ACV, 1.245 y 11, 1 sept. 1954.
orden del que acusan los ]techos referidos, mientras el deshielo provocó
la elevación del nivel general de los mares. Pero esta teoría clásica no, llau medido el periodo de semidesintegración del Sn 1 1-1 7 y deducido
explica el porqué de las alturas decrecientes ele las terrazas marinas. el valor (1. :25 + 0,06) x 1011 a. con la distribución ele la energía corres-
Es indudable que estas oscilaciones eusíttico-p-laría res debieron üttcrferir pendiente a la emisión de partículas alfa monoenergét caes-l.. F.
con un ntovintiento general (le descetuo clel nivel del atar, con lo que,
en cada fusión, correspondiente a los periodos interglaciare•s• el nivel
alcanzado por el mar fué más bajo que en el integlactar anterior. i. TIy3yIt-1ty[-txs: O.ri,geu-18 abundan cc in freía -water. «Natures CCXXIV,

Se han hecho muchas hilx',1e ' para explicar esta regresión continua, _4:14-5.:11 julio 1954.
de las cuales parece la mais conveniente la que reposa en la reacción isos-
tática ele los bloques continentales provocada por la erosión. En efecto, Las valoraciones con espectrógrafo de masas del 018 en 109 (nuestras
se ha calculado que los ríos aportan anualmente al toar la cantidad de de agua dulce, procedentes de varias partes del mundo, muestran varia-
16 kilómetros cúbicos de material, que, repartido sobre los 115 millones ciones muy considerables, disminuyendo conforme el clima tiende a más
d e kilómetros cuadrados de la superficie terrestre, representa la denuda- frío. Las desviaciones respecto al tipo son de + 32 x 10-4 a -17 x 10-4
croo anual (le una capa ele 0,11 ni líntetro,s de espesor medio. Dada ',at atto 010. Esto es debido principalmente a la gran abundancia de 018 en las
duración del cuaternario de un millón (le años aproximadamente, repre- precipitaciones del vapor de agua oceánico de la zona nórdica, con respec-
senta la erosión de una capa de 110 metros de espesor. Teniendo en to al resto del vapor. Recíprocamente la evaporación causa un aumento en
cuenta la diferencia de densidad entre el sial (2,5) y el sima (:;), los con- la proporción ele 01S en el agua restante.-L. E.
tiuentes, para compensar esta pérdida de peso, deben haber sufrido una
elevación de 110 metros, que es la altura aproximada que corresponde a
las terrazas marinas más elevadas. 1'r.t'iLtY, P. RouxiN: (;eoclaro)¿alogical .si, nificauee of e.rtiuct nahural

El esquema propuesto por el autor representa gráficamente ta inter- rarlinNir'ity. «Sciences C\IX, 851-2, 11 junio 19.54.
ferencia entre ambos fenómenos. Supone que el nivel actual del mar es
el que correspondió a los interglaciares cuaternarios, lo cual e\i e que
la intensidad de la desglaciación actual es del mismo valor que durante Se discuten las posibilidades de determinar la existencia y la signifi-

dichos períodos, lo cual, ciertaumente, no está probado.--].. SOLÉ, SA1SAlüS. cartón potenciad (le la radiactividad extinguida en la determinación del

151 loo
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tiempo de los acontecimientnos geológicos antiguos, asociados con la rrido en el isicnla planetario l- no obstante, la abundancia de deuterio

formación (le ciertos minerales o fases geológicas.-L. F. terrestre es probablemente bien representativa de la cósmica primitiva.
Tres grupos de condritas dan aparentemente resultados básicos de

carbono, los cuales corresponden a valores progresivos en el contenido

W. HERR, H. HINTI:NAERGER y H. \'OSll:\GE• Half-Life oí rheniuru. de C12. ¡Los resultados se discuten de acuerdo con las teorías presentes

«Phys. Rev.», AC\, 1691, 13 septiembre 19.54. acerca de la formación del sistema planetario y del origen de los meteo-
ritos.-L. F.

Je ha determinado el periodo del Re1 8 s por la valoración quimica del
osmio y renio contenido en un mineral de nu,lilxleno.

Indeterminaciones en la edad del mineral dan como valores' límites 1'. K. KLROD.+ y R. R. EDW.. RDS: Radio cherrncal sncasurc, icuts of ¿he

5 x 109 .-TL 2.5 x 1011 a., valor inferior ele 4 x 1412 a., determinado natural fission rafe oí urantum. «1. Chem. I'vs.», AXIL, 1940, noviem-

anteriorniente por Naldrett y Libly. bre 1954.

Para un mineral con una edad de :d10 ni. de a. el periodo podría ser
de .5 x 1010 a.-l.. F. If;ut aislado de i Kg. de pezblenda con 11,70 por 100 de 6306 la

cantidad (le 4.5) mg. de estroncio para el estudio de la escisión espon-
tánea del mineral de uranio.

'La muestra fué descontaminada de las actividades del radio s delD. DIXON y A. AICNAIR: .1 searcá for uatrnral radioactivitl, in neody- bario. Dan los resultados (le las radiactividades medidas. Suponiendo unanriunr, nccniunl and osrnilun. «Phil. Alag.», XLV-, 1099-1108. novienl- escisión de 5 por 100 para el Sr°°, los datos indican (l.a+0.1) x 10-11 o
bre 1954.

.c. Sr90;g. U 2 2 8 , correspondiente a un período (l e semiescisión de (5 .9+0.6)
x 1015 a. Han obtenido un valor ele (G1 +1.5 ) x 141 -', a. por la re-La existencia de los isobaros Rels-, y Us1,; fueron motivo p:ua la lación Srs 91 U 2 :;6, suponiendo una escisión de 4..5 por 100 para el Sr90.

investigación por medio de contadores proporcionales, con el fin de evi- L . F
-denciar la radiactividad natural. La radiactividad /3 probable del NdnsO
. corresponde a un período no menor ele 1016 a. No han observado emi-
sión f3 del renio, y dan 1015 a. como valor nnninio del período <leí Relss, Fl;.vvs Asnl:o e I. 1'r.rn.sVN: Table of al¢hadisintrration euergles of
Han observado la emisión de rayos Lx del osmio, pero mantienen que ilre heavy clenrents. «Rev. of Mod. 11n-s.», XXVII, 456 62, octubre
hay materiales densos con emisión an;ilog,í, que creen es causada por la 1914
absorción fotoeléctrica ele rayos y por los materiales. t oocluyen que no
se evidencia la desintegración del osmio y que el mínimo del periodo lata publicación es de santa utilidad para cuantos cultivan la -C() ta
para la captura electrónica excede de 1111--- a.-l.. F. cleónica por poder disponer de las energías correspondientes a los 140

emisores a para los cálculos de los procesos térmicos naturales y arti-
ficiales.

•,GIOCANNI BOATO: T 11C isotopte compostlion oí hidrogen anal carbon in. the La tabla se completa con otros datos interesantes, como períodos de
carbonaceous chondrites. «Geoch. et Cosmoch. .Acta», A I, 209-220, d:- semidesintegración, tanto por ciento, intensidad, etc.
ciembre 1954. El valor máximo, 9,4 Mev, corresponde al At215, y el míninmo. 3,1

Ilev. al Bi 2 O9.-L. F.
Se ha determinado en varias condritas carbonosas el hidrógeno y

carbono contenido, así como la composición isotópica (le estos elementos.
Se agrupan en dos tipos: las que contienen 10 por 100 de agua y 2 por H. A. Silli.LIBr1: v R. D. RUS tLL: The potassilurl-argón rnelhod of geo-
100 de carbono, y las que tienen 1 por 100 de agua y 0,3 a 0,8 por 1011 logical age de/ermirurtion. «Con. J. Phys.», X\\II, 081!913, noviem-
de carbono. Las composiciones isotópicas no tienen gran diferencia de bre 195x1.
las terrestres. Cuatro petrolitos muestran un contenido en deuterio fuera
de lo normal para valores terrestres ; este hecho y la serie de experimen- Discuten los autores la utilizacion del método potasio-argos para el
tos mostraron que el hidrógeno extraído era verdaderamente meteoritico. datado ele minerales. Examinan el c>quenut de (leontegracián del K40.
Obtiene por primera vez la composición isotópica de un I-1 extraterres- Se refieren a los resultados de 11 medidas recientes, que dan un valor
tre. Parece ser que ningún gran fraccionamiento isotópico de 1-1 ha ocu- medio de (29,4+2,7) emisiones /3 por segundo v gamo de potasio.

156 1.11
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Del promedio de 15 determinaciones precias de ]a desintegración y se que las actividades alfa de los isótopos están en las relaciones 10,046:1

deduce una relación con la fin srior de 0,0!10 +O , O::f�. 1: 1e calor es con - y la actividad alfa específica del U2:18 es í :19,9 (le sinte ,, raciones por mi-

cordante con el dado por los autores anteriormente , de 0,089, a base ele nut11 nüligranui , ] lega ❑ que.

dos determinaciones potasio - argos.
Discuten los métodos para la valoración de argot radiogénico conte- 1,5:18 x 10-tu tt-t

nido en los minerales de potasio , y describen detenidvnente la técnica
que siguen en su laboratorio . Calculan las edades por el método potasi o-
argos para cuatro pertitas y dos ] epidolita>.

con un error de g- Li periodo correspondiente de aemidesinte-
grac!on es 4.507, x 10' a., el cual difiere de los calores determinados por

Estas edades estiut de acuerdo cannplelo con las mejores valoraciones el muno autor en 1932 en un 0,4 °o .-l.. F.
ele edades por otros métodos.-l.. F.

I. 1'rrc�ttx c P. -As.nso: al ¡ ho rodioocti�ity . «A n. Rey. of Nuc. Scien.n, G. D. L. S ( nRCixi •;n. R. T. Ta - ur:st'x c L'. F. J. Scooaeisti : mear
IV. 1 5 1 - 194), 19:14. srirn;;ent.c w1 a he<"nialilic uüco Ironi ihe Rhodcsian Shield. «Nature»,

Cl.A \ \ , 464, 12 marro 195.5.
Se recol;¡las en e st a publicación las enrr ií,;s en Alev correspondientes-

a las emisiones ° de los diversos núclidos. Manifiestan los autores que una de las causas de error en la datación
También consideran los espectros complejos alfa ele los emisores par- de las micas se debe a la variedad (le las mue st ras . Citan el caso de las

par y los períodos de semidesintegracion . lepidolitas de Pope's Claint, cerca de Salisburg . en khodesia del Sw-,
Se conipletti el trabajo con 1111 citas bibliográtirls ,-L. F. donde e ucontrarori en tut bloque (le mica de 15 x 111 cm. por 4 c lu. (le

espesor tres tipos (le mica: Ioiaxial púrpura, biaxial verde y uniaxial púr-

S. T. Titu�tsox y K. I . A Iacxc: TI¡,, oge.c o ¡ thr„ .ctouy rucicorites aa:i
pura. Efectúan la vtdoracion (le! Rlo»7 e .Sr", con el espectrógrafo (le

a g1mute. «Geoch. et Cosmoch . Acta». VII. 169-]tufo abril 195.5.
masas y deducen para edades 21U), S20 y ii0 m. de a. Segím los auto-

res, estas diferen ci as se deben a qu e si la nugracio : i ionica del Inale-

Las edades de solidificación de tres peuolitos fueron determinadas
rial ha tenido lugar en esta muestra no parece probable que fuera capaz

solidi
(l

por los autores por la relación h10/_1411].atas edades v;uian de 1.904) a
e ni;nrtrnrr invariable la rclaciaSn Rb /Sr radiogémco. -1.. F.

3. ni. de a. Por el mismo método se ha establecido la edad del gra-
nito costo 414) ni. de a.-I.. F.

Ilt:�i<v I:. llt:otare:t y Jossi'ir I. Iv :vrz: I,i of i i'auitites front crhstal-

lugrahhic data. «Natures, C1-XXV, 605 -6, 2 ele abril 1955.
CL:ttur: C. Pt.i¡eRSON : The l'b201,1'b211 6 ages of nonti stone meteorites.

«Geoc li. et Cosmoch . .Actas , VII, 1:11-153, abril 1955 . Critican los autores el :rabaio de AVasserste' in 111154 ) de tener ciertas

imprecisiones debidas a: existencia ele t- 4 07 c Tli4ot• efectos de lexivi-

Ación, oxidación , destrucción por la radiación c existencia de elementosEl autor ha determinado la composición isotópica del plomo aislado- g•
de algunos petrolitos . Basado en determinados principios , deduce por (le los grupos de las tierras raras y alcalinotérreos.
la relación I'b2 07/ I ' h 2 oó una edad para los meteoritos de 4,5 x 109 a. El autor criticado justifica, con tina nota publicada a continuación .
Por los datos del plomo deduce que la concentración de uranio en ellos lo infundado de dicha crítica.-I.. F.
fué ele 0.1 p. p. ni., y la del torio, de 0,5 p. p. ni.

Una de las suposiciones es que el plomo original (le los meteoritos
es I 1 li'06 / 1'b201 = 9,50 , 1 1 b207/201 = 10,:111 t 1' 1, 2 0 s/1 1 1020 4 2 fGeou :; r: W. AVcrur: Rtc.t,: Variatinns ut ihr isitoÍte abtrndartces o vean

and ar ; ou estratec froto radinactic's' miner•als. «Phys . Rev.», XCVI,

V. Koc.tr.n'i y A. I. _Ao.t�isr -t r.: Riditirntiuation of lhe Disintegra- 679- 8 3 . 1 nov. 1454.

tiou Curistlnit of U2i 8 . «Plivs. Rey .», -\CVIII, 46, 1 ele abril de 1955.
ala encontrado el autor cantidades excesivas ele \621 y \ 622 i- A'

ll peso ati'nnico del uranio natural es ':34,103 y las masas relativas en los ntinertles :le uranio c torio.

de 1 -2:15 c t-211 son 0 ,9t12S.5 , 11,00110 y 0,00005, respectiv .unente. Puesto Esta ❑nornial , abundanci;a la considera procedente ele las reacciones

1:1:4 1.59
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(` - n ) y (^., p) en los minerales, supuesto que es posible que rola parte- \V-. (;LxrABB uud E. A. TRENUELEBURG: Experiuieotelle u,tte )-suci mtngen
del XC21 de la atmósfera proceda de este origen. 1.. F. uber die di//odion ron helioni in steinsalaen und sylvinett . rGeoch.

et Cosntoch. .Acta., pags. 2612117, diciembre de 1954.

D. HIRscIeIu RG : Dosage de radidlénicuts par la distribution des ittter- Las medidas con un espectrógrafo de masas sirven para dar una _
valles entre desüttegratioua. aplirotion an Pd77i. a11 Nouvi cimento», constante de difusión del helio en el NaC1 puro y en una mezcla de sil-
XII, 7u:;-4'2, 1 nov. 1954. vivita (45 % NaCI y 33 % 1LCI) en la zona comprendida por 500 y 6500 C.

Una extrapolación de los valores medios, a la región térmica de 40 a

El autor cuenta los pares ele desintegraciones sucesivas Tn , W) ' C, está (le acuerdo con los obtenidos para las correcciones en las

ThA „ -, por medio de un contador proporcional. Por medio (le mil determinaciones de edades.
Valores extrapolados D1Ie (0" C) = 4,11 x 10-17 cmn2/seg; DHecircuito especial relaciona los intervalos inferiores a un tiempo dado

y discute la elección del tiempo óptimo. La cantidad minima mensura- A44W C) x 10-19 em"/seg. para determinaciones de edad DI-,,

ble de RdTli es la correspondiente al equilibrio con x 10-9 y de torio 4r' C) = 1,'2 x 111-17 cm-/seg. ; DITe (40' C) = 1,2 x 10-19 cm'-/seg.

Examina la relación admisible entre las actividades en , y en pares Presentan una discusión de estos valores, que difieren de los deduci-

Tn Th_A -.-1.. N. dos por Thomson y \Vardle. También exponen cómo en la silvinita

los procesos (le desgasificación dependen de la textura cristalina.-L. F.

D. F. C. Mutuos y P. M. liIiswt:R: The spectroclienüeal dcicrntinattojt
o/ galliom in blendc. %Spect --Actas, VII, SS9) 1955. I'AI.I:O\ C('l.ÚGI_V

Con el tin de estudiar y verificar los análisis de galio en las blendas Ticrfls.t', L.: Lo schilctro di Elepltas aotignn .c italicus di Monte Cono

por métodos de radiactivación proponen un método de análisis espectro- pauilr (1'itcrbo). aPalaeontographia Itilicas, vol. XLIV . Pisa, 19.54.
químico por arco y excitación catódica, en el que se utiliza el cinc como
patrón interno. La sensibilidad que alcanza es de 0,005 a 0,02 % de Ga, 1.a nionografia ilustra un esqueleto casi completo del E. aittigtnts ¡tu-

con una precisión del 5-1.. laos resultados por técnicas radiactivas y. ;iJus procedente (le Viterbo, provincia de Italia central. Se estudia pri-

especrioquimica son concordantes.-I.. F. nieranicnte el yacimiento y la evolución geológica ele la región, y a

continuación las partes principales del esqueleto, refiriéndose en especial

a los ca actores diferenciales y evolutivos.-L. B.

Entvauo A. -\Lriaunrrcn: Contribution to the problent o/ naturally oe-
curring techuctiunt. eColumbia Univ.», 115 págs., 4 feb. 1954.

Din. C.tan•.s t, ]).: C,novori Qnaternari delta tecchia e delta caverna di

Estima el autor que las relacione:- cósmicas originales fueron Tc97/Re- Egiii uelle _llpi apuane. aPalaeontographia Italca,, vol. XILIV. Pisa,

(le 1:1- y Tcsb/Re de 1:10. S*guió el autor tres métodos de detección 1904.

espectroscopia de emisión. espectroscopia de masas y activación neutró-
nica, sólo los dos últimos tienen la sensibilidad suficiente para permitir Se publican los rdsultados del estudio de los restos de carnívoros de

la detección de 10-10 a 10-18 g. (le tecnecio por g. de material. Un pro- la gruta de Equi, a excepción del género Ursus, publicado en el volu-

eedimiento químico para aislar el Te de los minerales naturales, da facto- men XXVI de la misma publicación. Se incluyen nionografias del Cmüs

res de deeontaminación (le 10-l0 para el Re. Mo y otros elementos, hopos, 1.inn. ; Volpes vnlpe.c, 1.inn.: Cnon alpinos, Bourg. ; Felis leo,

requisito previo para la aplicación de destilación e intercambio-aniónico 1.in11. : l.enpardu.r pardos, T.inn.: Felis silvestris, �chrebrr, y Lynx lynx,

cromatográlico, De los seis minerales examinados por activación neo- i-inn.-f.. B.

trónica para identificar el Te98 natural, dan resultados positivos dos itrio-
tantalitas y una niobita, indicando un contenido en Te"A de 10- 9 a 10-15• C.: The Oligucene nticrofaiuias of the central parí of the nor-

10-10 a 10-16, respectivamente. Puesto que no se ha identificado el
e97 en tres molibdenitas precambrianas el periodo de senüdesintegra-

thern i pcuuines. aPalaeontographia Italicas, vol. NLA IIII. Pisa, 1954.

Tción del \1097 puede ser 2,4 x 1018 F. Se hace un estudio ele cinco microfaunas de la parte central y norte

de los -Apeninos. ];l carácter común a las cinco microfaunas es la Fe-

.1%1
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queña relación que existe entre el número de individuos bentúnicos al
de la especie correspondiente y el alto porcentaje de formas primitivas
arenáceas.

Se llega a determinar que las cinco microfaunas vivieron en un am-
biente de gran semejanza, a unos 1.900 metros de profundidad y a 4, C.
de teniperatura. La forma pelágica parece indicar un mar tropical o sub-
tropical.

Se incluye, por último, la descripción de numerosas especies. -

INDICE
VALDUGA, A.: .-lmmoniti ed Aptici ucogiurassici dcll'Ogadene e della So-

malia sud-occidentale. «Palaeontographia Italican, vol. XLVIII. Pisa,
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